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    Emily vio pasar a uno de los Ceo de la compañía y tembló como una tonta y luego suspiró pues él no la notaba para nada. Y llevaba dos años allí, trabajando para su empresa y no era una chica fea, sino guapa, o eso le decían los que trataban de ligar con ella en la empresa.


    Hacía meses que el socio de Lawrence, un tipo muy guapo y de ojos azules le había echado el ojo demasiado y hasta quiso que trabajara para él, pero por suerte, en su puesto de asistente de la señora Travis le iba estupendamente y ella la protegió del asedio de ese tipo: Damien Cavendish.


    —Ella no podría trabajar para ti, no sabe hacer mucho pero sí es buena negociando con los clientes pesados y atendiendo el teléfono y soportando a los quejosos clientes de siempre.


    Emily sonrió agradecida.


    Porque ese hombre la intimidaba y ese sí que notaba su presencia.


    Pero no Lawrence Stratford, su único amor en toda esa empresa.


    Y cuando pasó su amiga Adela entró para charlar pues estaba en su hora libre y se aburría si no cotilleaba. La pescó justito mirando por la ventana de su oficina al sentir la voz de Lawrence. Era una voz fuerte y profunda, era un hombre alto y fuerte y rubio, rubio y con el cabello revuelto como los surfers o cantantes de rock, aunque él no era ni lo uno ni lo otro a simple vista lo parecía. Su ropa era costosa y formal, su camisa blanca sin corbata siempre estaba impecable y tenía un perfume que podía sentir a kilómetros y sentirlo casi la excitaba…


    Pero lo que más le gustaba de él eran sus ojos, oscuros, grandes y sinceros, sus cejas gruesas y esas quijadas cuadradas de guerrero medieval…


    —Oh vaya, allí va tu príncipe. Pero si casi te deja en trance—dijo Adela entrando en su oficina.


    Emily dejó escapar una risita mientras se ponía colorada sin dejar de mirar la escena hasta que su príncipe se alejó.


    —¿Necesita asistente, sabías? Y yo podría recomendarte si quieres…


    Emily la miró sorprendida.


    —OH lo harías? Por favor…


    —Bueno, claro, pero tendrías que pagarme con trabajo extra.


    —Qué trabajo?


    —Tengo una carpeta amiga mía llena de gente a la que debo llamar y sabes que yo odio hacer llamadas y no tengo el temperamento ni la calma y mucho menos la paciencia cuando acabo de ver que Damien Cavendish, el demonio de Matterson Companys acaba de ascender a jefa a su zorra de oficina: Elizabeth Rustley.


    Emily estuvo a punto de reírse, pero se contuvo. Conocía a Elizabeth, era una rubia guapa de pechos operados que tenía un tórrido romance con el insaciable Cavendish. 


    —Pero eso es injusto, el puesto debía ser tuyo. Tú eres la más capacitada. La que lleva años trabajando aquí.


    —Es verdad, pero no tengo bonitas piernas ni pechos a punto de explotar ni el cabello rubio Barbie. No soy guapa, soy regordeta y no duermo con nadie aquí. Tú me conoces.


    —Lo siento… la próxima vez será. Ten paciencia. Dudo mucho que Elizabeth dure en su puesto, no es buena negociando ni tiene un currículo como el tuyo.


    —Claro que no, solo sabe levantarse la falda y revolcarse con ese demonio. Las que lo hacen con él ascienden. Así funciona la cosa, mientras que a mí solo me dan un ascenso que es muy poco en realidad. A veces quisiera largarme de este antro de oficina, pero ciertamente gano bien y ahora no puedo renunciar. Tengo cuentas que pagar.


    —También yo… ven dame esa carpeta.


    Trabajar para Lawrence era su sueño, pero luego de hacer las llamadas se preguntó si tendría el coraje de hacerlo.


    Si él la seleccionaba y ella trabajaba para él… oh rayos, iba a delatarse enseguida, ese hombre vería que estaba loca por él y se sentiría incómodo. Era un hombre muy serio, uno de los más serios que había en Matterson y Cía. Empresa líder en negocios informáticos. 


    Nunca había salido con una chica de la oficina y eso que las había hermosas y estaba segura que ella no era su tipo. 


    Luego de realizar las primeras llamadas Adela la miró encantada. 


    Esa joven alta y regordeta era su única amiga en la empresa, era su fuente más fiables de chismes. Pasaban el tiempo libre juntas almorzando en algún restaurant o café barato, a veces simplemente se sentaban a charlar en la plaza.


    Ella le había contado muchas cosas de Stratford y de Cavendish. A quien detestaba por solo ascender a las que dormían con él. Y de pronto le dijo mientras ella escribía respuestas en un chat que le había entrado.


    —Ese Cavendish es un maldito cerdo y ten cuidado Emi, te mira mucho y le da rabia no poder llegar a ti—le dijo una tarde.


    Emily se puso pálida.


    —Trató de que fuera su asistente, pero mi jefa lo sacó volando. Fue genial… la señora Riverstone es toda una autoridad aquí y sabe poner en su lugar a tipos como ese. Sabe lo que él hace.


    —Pero no puede hacer nada porque no es una socia de la corporación, solo una de las jefas mujeres que llegó lejos solo por su talento. 


    —ES verdad… pero yo no soy una buena asistente, solo me deshago de las quejas de clientes y manejo sus citas. Pero creo que me tiene cariño. No sé si podré trabajar con el señor Lawrence…


    —Lawrence es el ceo de la compañía y si quiere que seas su asistente ella no podrá objetar nada.


    Cuando finalizó las llamadas y completó los chats su amiga se quedó mirándola encantada.


    —OH eres un amor Emily, eres un ángel. Has estado haciendo llamadas y ya… has solucionado tantas cosas. Te adoro… y no te preocupes, le hablaré muy bien a Lawrence de ti.


    —Bueno, espero que me considere. Quizás vea que solo tengo un curso de informática y relaciones públicas.


    —Y eso alcanzará, ya verás. En cuanto te vea… pero tú, debes mostrarte un poco más. Vestirte más sexy. Parece que te escondes detrás de ese trajecito de chaqueta y falda y lo único que se ve de ti son esas hermosas piernas delgadas y esbeltas que muchas quisieran tener.


    —Tonterías.


    —Y hazte algo en el cabello también. Y usa maquillaje por favor, esa moda de cara lavada es para las actrices de Hollywood no para nosotras que somos tan pálidas.


    —Está bien, tomaré en cuenta tus consejos. Iré a la peluquería. Pero no se trata de eso…. Es que no soy su tipo. 


    —Y cómo lo sabes si no tratas de acercarte un poco a él? Eres demasiado tímida. Aquí todas las bonitas se hacen notar menos tú. Aunque creo que alguien si te nota y es muy guapo…


    Ella se puso colorada.


    Sabía de quién hablaba.


    —Lástima que sea un cretino, pero el guapo y bastardo Damien Cavendish sí que te nota y te mira como si quisiera comerte toda…


    —Cállate Adela. ¿Sabes que esto es molesto no? 


    —Pero él es un caballero cuando quiere, y tú te le resistes. Nada más tentador para un millonario que desear a una chica y no poder tenerla.


    —Pues no tengo ninguna intención de atrapar a un millonario. 


    —A menos que sea Lawrence Stratford.


    Emily pensó que su amiga era imposible.


    —Oh calla y solo sugiere mi nombre para ese puesto, por favor.


    Adela sonrió y en su cara redonda se formaron dos hoyuelos en las mejillas.


    —Pues ese puesto será tuyo, dalo por hecho. Tengo muy buena amistad con tu príncipe azul y él está buscando una chica seria y responsable, honesta. Con un buen currículo y experiencia en manejo de agendas. No es mucho lo que pide, por eso el puesto te iría como anillo al dedo. Él tiene otros negocios y creo que quiere tener una empleada de aquí y pagarle extra por el tema de las antigüedades que vende.


    —Pero yo no sé nada de antigüedades. 


    —NO importa en cuánto te vea con la ropa apropiada y una buena peluquería querrá contratarte.


    —Lawrence no es así, tu lo sabes, es un hombre muy serio.


    —Pues hasta el hombre más serio sucumbe ante la belleza de una mujer. Ya veremos qué pasa. Tú dalo por hecho, dame unos días y yo seré como tu hada madrina, pondré la varita mágica y haré que vayas a la fiesta del príncipe.


    Emily sonrió encantada.


    Nada la complacía más que eso. 


    Llevaba tanto suspirando por ese hombre, amándole en silencio y convenciéndose que era una tonta por hacerlo pues él nunca se fijaría en ella que ... a veces pensaba que era su soledad lo que volvía tan obsesiva pues su terapeuta le había dicho que su amor por ese hombre, platónico, inactivo era una idealización y una barrera para no superar su ruptura con su novio y comenzar a salir con alguien más.


    Y mientras se tomaba un descanso y se comía un sándwich recordó su charla con su terapeuta.


    —¿Por qué intentas salir con alguien? Porque es evidente que ese hombre no quiere nada contigo. De lo contrario te habría mirado o invitado a salir.


    Ella se sintió mal cuando le dijo eso.


    —No espero que lo haga, no soy más que una asistente en su empresa.


    —Bueno, busca algo más cercano. Las aplicaciones de citas están tan de moda… todo el mundo las usa y mucha gente encuentra pareja allí. No siempre, pero…


    —No me gustan las aplicaciones de citas doctora, y lo siento, pero ya no quiero seguir con la terapia.


    Su doctora se sorprendió cuando se lo dijo, puso una expresión de culpa.


    —Ya superé a Peter, ni siquiera pienso en él y no necesito salir con alguien para demostrarme a mí misma que valgo algo. Ya no tengo veinte años y ahora quiero estar sola. Pero básicamente creo que ya no lo necesito.


    —Pero Emi, eso debería decirlo yo y tú todavía estás frágil. Perdiste a tu prometido, perdiste a tus padres… No estás fuerte, creo que sería bueno que siguieras viniendo, aunque sea una vez por semana.


    Emily se enfadó con su doctora. Fue extraño pues al principio ella la había ayudado mucho a superar sus tristezas, le había recetado pastillas, pero con el tiempo se volvió totalmente dependiente de su terapeuta y fóbica.


    Ahora empezaba a ser ella misma de nuevo y empezaba a cansarse de que la manipulara y la hiciera sentir, como ahora, que todavía necesitaba terapia pues no había superado su dolor.


    —Bueno, supongo que necesitas un descanso—dijo entonces su terapeuta moviendo sus lentes como hacía siempre que quería disimular su enfado para que ella no lo notara.


    —Sí, lo necesito. Y yo no perdí a Peter, yo lo dejé porque era un cretino sinvergüenza que se fue a la cama con mi vecina.


    Lo dijo con todas las letras. 


    A punto de casarse había descubierto una escena grotesca entre su novio y esa mujer que tenía como treinta kilos más que ella, y veinte años más y que había sido siempre tan buena vecina desde que se mudaron.


    Pensar en ello le revolvió las tripas mucho tiempo, pero luego lo superó. 


    Al parecer ella era el problema, su novio dijo que cada vez tenían menos sexo y ella no era apasionada.


    Porque al final todo se resumía a eso: a que tan buena eras en la cama para los hombres, y encontraban una dispuesta a darles un placer rápido engullendo su cosita hasta el fondo y listo.


    Pero no se lamentó fue mejor así. Se ahorró los futuros cuernos como su esposa. 


    Peter había sido su novio desde los diecinueve, y llevaban años juntos. Al principio el sexo era bueno, era excitante, ella siempre quería hacerlo, pero luego con los años, la convivencia dos años después lo cambiaron todo. La rutina, sus malas mañas de hombre de dejar todo tirado y seguir como antes, pidiendo sexo casi todos los días aun después de pelear porque él era incapaz con las mínimas tareas hogareñas que prometieron compartir…


    En fin, los enfados y su poca empatía minaron la relación.


    Pero ella lo quería, quería al sinvergüenza alegre y guapo que fue capaz de llevársela a la cama y hacerla mujer. Fue maravilloso al principio, era el chico más guapo de la universidad y se había fijado en ella. Fue como un flechazo y fue su gran amor, pero todo se había ido al carajo lentamente y lo sabía…


    Ahora, sin terapeuta y sin el fantasma de Peter pensó que había tomado una sabia decisión al abandonar la terapia hacía seis meses. Ya no necesitaba fármacos, estaba estable, bien de ánimo y además no estaba tan sola, tenía tres buenas amigas, tíos, primos con los que se reunían a menudo. Aunque sí había sentido mucho la muerte de sus padres en ese horrible accidente de auto dos años atrás. Todavía despertaba agitada en la noche y por eso siempre manejaba despacio y luchaba contra la fobia que le provocaba ir en un auto a mucha velocidad.


    Apartó esos tristes pensamientos a medida que devoraba un sándwich y bebía un refresco natural de naranja. Debía darse prisa o se atrasaría en su trabajo.


    ************** 


    El fin de semana llegó y decidió pasar el sábado en casa de su tía Esther en North forest cottage, esa encantadora casita que su tía viuda y hippy había adornado y convertido en una preciosidad con hermosos jardines cuidados, plantas exóticas y por dentro literalmente era una casita de muñecas: hermosas cortinas de voile, cuadros de pintores naturalistas y muchas de manualidades de ganchillo, macramé, manteles, mandalas colgadas y hasta llamadores de ángeles.


    Su tía Esther creía mucho en esas cosas de la energía, y además tenía el don de ver el futuro. Y se dedicaba a eso. Tiraba cartas, leía manos.


    A Emily la asustaban esas cosas por eso cuando iba a visitarla simplemente le llevaba un pastel de manzanas y canela hecho por ella que era su favorito, una botella de vino tinto y pasaban el día charlando de la familia, de sus nuevas adquisiciones para el jardín.


    Quería mucho a su tía y sentía tanta paz cuando iba a North cottage que pensó que tal vez si fuera cierto eso de atraer las buenas energías, practicar yoga, budismo y estar siempre meditando lejos del mundanal ruido, y de la ciudad atestada de turistas y personas extrañas. 


    No se adaptaba a vivir en Londres, pero ciertamente que allí estaban los mejores trabajos, pero siempre que podía se escapaba a ver campo yendo en un tren pues la estresaba manejar tantas horas. Llevaba un bolso, una mochila y se vestía de hippie con sus jeans Oxford pasados de moda, una blusa campesina blanca y el cabello recogido en una coleta.


    Le encantaba abandonar ese uniforme de ejecutiva y estar cómoda en jeans y zapatillas blancas y cómodas. Usar lentes negros y sentarse en el metro y disfrutar esa vista increíble. A medida que dejaba el mundanal Londres y el paisaje verde ella suspiraba y se sentía viva de nuevo. 


    Muchas veces había fantaseado con dejar la ciudad y mudarse a la casa que había heredado de su madre en Cornualles, pero hacía años que estaba alquilada a un matrimonio de ancianos y le daba lástima decirles que se fueran. Pagaban poca renta, pero habían sido muy amigos de su madre y ella solo podía ir a la casa en verano porque los Patterson odiaban cuando su pueblo se llenaba de turistas y locos surfistas y chicos en sus peligrosas y ruidosas motos de agua y se iban dos meses no sabía bien a dónde, pero se las arreglaban, y ella podía ir y quedarse los días que quisiera. 


    Pero ella no iba más de dos semanas con sus amigas, nunca sola. Se aburría mucho y además le daba miedo. Se sentía bastante rara siempre al llegar pues había pasado sus veranos en esa casa con sus padres, pero luego que la alquilaron a ese matrimonio casi por caridad, nada fue igual.


    El viejo era un pescador nato y tenía siempre cañas, redes y cosas en la habitación del fondo. La anciana siempre horneaba pastelillos y era un encanto, pero el viejo era un tipo seco y de pocas palabras. Solo era feliz cuando se iba de pesca y se imaginó que su esposa estaría feliz de verse libre de él y poder recibir a gente mucho más agradable en su taller de costura. Era modista y de alto vuelo, hacía de todo: desde remiendos (aunque confesaba que esto no le gustaba demasiado tenía muchos clientes que se lo pedían) ropa para mujeres de cuerpo raro como ella le decía: es decir para mujeres que no encajaban en ningún talle hasta vestidos de fiesta muy baratos los cobraba porque le encantaba hacerlos. Hasta había llegado a hacer varios vestidos de novia para chicas que habían pasado el verano y habían decidido casarse allí.


    La señora Molly era dulce y encantadora pero su esposo era un hombre huraño y callado y cada vez que estaba él presente Emily sabía que significaba que era hora de irse. Y lo hacía. 


    Pero no visitaba mucho a los Peterson ahora. 


    Pero le habría gustado recuperar esa casa y venderla ahora que el pueblo se había puesto tan atestado y había tantos pintores y bohemios soñando con tener una vista al mar. Y su casa tenía una de las vistas más bonitas de la bahía, por eso regresaba y soñaba con vivir allí como una hippie y dedicarse a algo artístico como pintar cuadros, o algo manual mientras alquilaba su departamento en Londres que sí le daría buenos ingresos.


    Solo que pensaba que no estaba lista todavía para eso. Quizás más adelante pero ahora necesitaba ahorrar pues al tener ese departamento se ahorraba el alquiler, aunque no los gastos de la administración, ni los impuestos… 


    Apartó esos pensamientos y suspiró. Acababa de bajarse del taxi que la llevaba hasta el lugar exacto donde estaba north Cottage y el aroma a lavanda y rosas inundó sus sentidos. Amaba ese lugar y con gusto habría comprado la casa de la tía o una similar, pero sabía que eso era un sueño lejano por el momento.


    Vio a su tía a la distancia dejando la regadera a un lado y sonrió. Llevaba el cabello largo y blanco y cuidadosamente trenzado y unos faldones largos y coloridos de su vestido hippy. Siempre se había vestido igual, primavera, verano, otoño, invierno, solo agregaba alguna polera de cuello de tortuga un cardiganes, botas, pero ahora la notó más arrugada, aunque en verdad para ella tía Esther siempre había sido vieja, no sabía bien por qué, seguramente por la diferencia de edad que tenía con su madre. 


    —Oh Emi, qué alegría que vinieras. Oh, no debías molestarte… hacer un viaje tan largo con un pastel de manzanas a cuesta. 


    Sabía que era un pastel de manzana pues era lo que siempre le llevaba en su tortera hermética de plástico y luego de charlar y ayudarla con sus bolsas pues era muy fuerte a pesar de su edad, entraron a la casita y ella observó las nuevas plantas y se sentó a descansar en una hamaca de hierro a la sombra.


    Era el final del verano y pronto comenzaría el otoño y comenzaban a sentirse los primeros fríos y allí había una ventisca especial. Pero ella había estado un montón de horas entre el metro y el taxi y se sintió sofocada y agradeció el aire fresco. Su tía fue por un vaso de agua. El viaje era agotador, pero valía la pena y lo sabía.


    —¿Querida, te sientes bien?


    —Sí, solo es que vine con calor. Ya sabes, el metro…


    —Y por qué no vienes en tu auto?


    —Es que me estresa mucho más. Las carreteras, el tráfico y en especial la salida de Londres. 


    —OH claro, sí. Ya me habías contado.


    Conversaron del tráfico, la polución, la contaminación, cambio climático hasta llegar a las historias mínimas de los vecinos y amigos de su tío. Sus vidas entrelazadas, los últimos acontecimientos. Pero su tía tenía la calidad de pasar de un tema a otro y que no resultara para nada aburrido o desconcertante.


    Sin embargo, ese día la notó algo extraña.


    Por momentos se quedaba callada de repente como si le costara seguir el hilo de la charla, o tal vez eran problemas de la edad. Su tía tenía setenta años recién cumplidos y más que tía parecía su abuelita y aunque era muy ágil y se mantenía en forma, pensó que era normal que se quedara callada a veces.


    —¿Y tú cómo has estado, querida Emi? ¿Cuándo habrá boda?


    Ella se puso colorada.


    —Tía Esther, rompí con Peter hace dos años, claro que no habrá boda.


    Su tía la miró desconcertada.


    —OH qué torpe soy, disculpa es que vi… vi un hombre cerca de ti Emi, y ese hombre quiere pedirte matrimonio.


    Emily sonrió.


    —Vas a leerme las manos ahora? Vamos, sabes que no me gusta… pero te aseguro que no hay ningún hombre cerca que quiera pedirme matrimonio. Hace años que no salgo con nadie y…


    —Pero hay alguien cerca, y es un hombre rico. Muy rico. 


    Ella se rio como siempre hacía mientras su tía le vaticinaba una boda y un hombre que quería pedirle matrimonio. ¿Lo haría para disimular la torpeza que había cometido al hablarle de Peter pues había olvidado que habían roto justo meses antes de casarse?


    No lo sabía. Tía Esther era algo misteriosa. Como tenía esos poderes que llegaban de repente a veces mezclaba pasado y futuro.


    —Querida, llevas mucho tiempo sola. ¿Qué les pasa a los Londinenses? ¿Son todos gays o qué?


    —Tía por favor no digas eso…


    —Bueno, es que no me explico cómo una chica tan buena y guapa como tú todavía no tiene novio ni nada. Dos años sola es mucho tiempo.


    —ES que no tengo ganas de estar con nadie ahora, estoy muy bien viviendo sola. Lo necesitaba…


    Al ser hija única fue siempre muy sobreprotegida y mimada a la vez, era un milagro que no hubiera sido un completo desastre y lograra titularse y ser una chica normal, aunque muy introvertida y reservada.


    —Bueno, pero eres joven. ¿Por qué no lo intentas? ¿No has salido con nadie en todo este tiempo? ¿Ni con tus amigas?


    —Con mis amigas sí, siempre, y ellas siempre tienen un buen partido para presentarme porque creen que si no me caso antes de cumplir los veintisiete seré una solterona. Quieren encontrarme un novio o marido y ya lo han intentado. Te lo aseguro. Pero yo no funciono así. Necesito algo menos forzado por supuesto.


    —No te preocupes, qué tontería. ¿Tienes solo veinticinco años por qué tienes que casarte tan joven? Sin embargo, yo veo un hombre muy apuesto tras de ti.


    De pronto Emily pensó en Lawrence Stratford y se entusiasmó.


    —¿OH tía, dime cómo es ese hombre? Es apuesto y rico seguramente.


    —Sí, muy rico.


    —Y puedes ver algo más? 


    —Tiene el cabello oscuro y una mirada intensa, fuerte. Enigmática. Es un hombre reservado pero muy serio.


    —Qué bueno… y puedes decirme algo más?


    —Tendría que tirarte las cartas y ver, pero a ti nunca te ha gustado eso, siempre te ha dado un poco de miedo.


    —Es verdad… prefiero no saber.


    —Pero sí veo que ese hombre tiene intenciones serias contigo y quien sabe, tal vez te pida matrimonio. 


    Ella se sintió súbitamente feliz.


    Estaba deseando trabajar para Lawrence y luego… aunque fuera una noche de sexo, no le importaba. Aunque ella no era fácil para eso, no tenía experiencia saliendo de esa forma, quería al menos algo con él…pero era tan tímida. Y sabía que no llegaría a nada si no daba un paso adelante. A veces extrañaba tener sexo, extrañaba la compañía y el apasionado abrazo nocturno de un amor. solo que hasta el momento no le habían atraído para nada los hombres que le habían presentado.


    La voz de su tía la despertó de sus reflexiones.


    —Pues ya verás, si quieres puedo intentar ver algo a media tarde o en la noche. Solo si tú quieres.


    —Bueno… me encantaría que pasara algo con mi jefe… bueno no es mi jefe todavía, es el dueño de la compañía en donde trabajo, pero él no me presta atención a ninguna tía. 


    Su tía dijo que entendía y poco después almorzaron una ensalada con tomates y verduras orgánicas de la huerta del señor Smith y siguieron charlando sobre Lawrence.


    —Es un hombre triste me parece.


    —Oh tía, ¿cómo lo sabes? Es increíble. Adivinaste eso enseguida.


    —bueno, tengo el don de ver cosas y no sé si es el hombre que te conviene querida. Imagino que es tan millonario que saldrá con chicas de esos lugares exclusivos. Es lo que hacen. No son como los demás, escogen mujeres pagas para no involucrarse.


    Esa idea horrorizó a Emily.


    —Oh no él no es así.


    Su tía la miró con una sonrisa.


    —Y tú cómo estás segura de eso?


    —Porque todos dicen que es muy serio y que jamás se ha involucrado con una empleada y que si se entera de alguna situación comprometida entonces…


    —Lo ves? No sale con chicas de la empresa, pero si es tan guapo, joven y viril te aseguro que no pierde el tiempo y duerme con muchas mujeres. Tendrá a varias para llamar. 


    Era una triste realidad. 


    —Los hombres de esa edad no se privan del sexo, y hoy día las mujeres solteras tampoco. Forma parte de la salud de las personas. Bueno, en mis años mozos fui muy bandida, eran otros tiempos. Vivíamos el amor como el mejor cóctel de alcohol y frutas. Hasta que conocí a mi esposo y comprendí que nunca más querría dormir con otro hombre.


    Emily sonrió. Su tía no tenía problemas en hablarle de sus antiguos amoríos. Ella era hija de una pintora francesa que tuvo una aventura en París con su abuelo, fruto de esa aventura amorosa que duró algún tiempo nació Edith, pero el abuelo no se enteró de ello hasta años después cuando ya había conocido al amor de su vida que fue su abuela Charlotte. En un viaje a París se encontró con la bella Colette y descubrió que ella había tenido una niña que era su hija y su abuela Charlotte que era amorosa y comprensiva lo aceptó. Ella no podía tener hijos y mucho tiempo después nació su madre. Y las niñas se veían, aunque tenían bastante diferencia de edad se vieron. Pero el mismo problema para tener hijos lo heredó su madre y por eso a ella la tuvo a los treinta y ocho, casi de milagro. Le costaba mucho quedar embarazada porque no ovulaba nunca y antes no había solución a eso, había perdido algunos embarazos también y por un tiempo eso la deprimió y dejó de intentarlo. Hasta que la tuvo a ella y fue un parto tan difícil que luego decidieron ligarla pues le dijeron que era muy riesgoso que lo intentara de nuevo.


    Ella imaginó que correría la misma suerte pues nunca durante los cinco años que duró su noviazgo había quedado embarazada ni una vez, ni tampoco tuvo un retraso y eso que lo habían buscado en un momento. Cuando estaban por casarse él dijo que quería hacerle un bebé. Ella también quería. Se había enloquecido con eso en una etapa dulce de la relación. Tenía un buen trabajo, acababa de recibirse y su novio también tenía un buen trabajo. 


    Lo intentaron por meses, sexo a toda hora que la dejó agotada por cierto y bastante harta cuando al final del mes veía que sus denodados esfuerzos no dieron ningún fruto. 


    Sus amigas le dijeron que estaba muy ansiosa, que eso no ayudaba y que debía comer no sé qué cosas para que fuera niña, y otra para que fuera varón y que también debía quizás ir a una homeopatía para conseguir potenciar su fertilidad.


    Nada resultó. Ningún consejo, ninguna medicina milagrosa y cuando fue a la doctora ella le hizo análisis y dijo que su problema era que ovulaba poco pero que podía hacer un tratamiento con unas píldoras. 


    Esas píldoras cambiaron su metabolismo y potenciaron su libido, pero no logró embarazarse. Pensaron que no habían dado resultado y al final exhausta y frustrada dejó de intentarlo y volvió a cuidarse tomando unas píldoras que en realidad no le servirían para nada. Pensó que había heredado eso de su madre.


    Pero eso la deprimió y pensó que ya no quería tener un bebé ni tampoco casarse. Algo no estaba bien en su relación. Luego de la fogosa luna de miel sufrió una crisis de depresión y sentía que había caído en una rutina.


    Apartó esos pensamientos y pensó en Lawrence.


    —Estás enamorada de ese jefe querida… pero es una idealización y creo que él está herido y por eso rehúsa el compromiso. Y tú no eres una joven para vivir una aventura. Fuiste educada de otra forma. En otra época, además. En mis tiempos todo era más libre y no había tanta obsesión con las bodas, al menos en París de los años 70 imagino que aquí no sería lo mismo.


    —ES verdad, mi madre me envió a un colegio de monjas y no me dejaba hacer nada. Pero sé que Lawrence es una fantasía, mi doctora dijo que es como un escudo, que tengo ese capricho porque no quiero empezar una relación seria con otro hombre. Entonces es la forma de evitarlo. Pienso que estoy esperando a mi príncipe azul, a que me hable, a que se fije en mí y entonces… evito ver a los hombre reales que me rodean y quieren acercarse a mí. Especialmente en la oficina.


    —¿Bueno, y por qué dices que es imposible? ¿Solo porque es el jefe?


    —Porque no se fijó nunca en mí tía, y yo lo veo pasar y me encanta, siento el corazón acelerado y…  


    —Pero te has acercado a él a conversar o preguntarle algo?


    —No, pero hemos coincidido en el ascensor a veces y no he sentido que me mirara. Seguramente no me considera bonita.


    —Oh entonces está ciego, mi sobrina es un primor.


    —Eso lo dices tú, nadie más.


    —Por favor, deja de menospreciarte. Eres una guapa castaña de hermosos ojos color miel. Tus ojos son tu belleza, son como los de un ángel siempre lo dije. Como tu madre, como tu abuela Charlotte… ellas eran como muñecas de porcelana, dulces, suaves, como ángeles.


    Emily se emocionó cuando le dijo eso porque recordaba poco a su abuela, pero sí a su madre y siempre había sido dulce y afectuosa. 


    —Pero quizás él no piense eso… sabes que todos tenemos un ideal de hombre o de mujer y por una extraña razón nos enamoramos. 


    —Pero tú eres buena y dulce, eres encantadora y hermosa. ¿A qué hombre no le gusta eso? Eres delgada, pero con tus curvas bien puestas. ¿Por qué no habrías de gustarle a ese Lawrence? Quizás él sí te miró, pero tú no lo notaste. 


    —No lo sé… si me hubiera mirado Adela me habría dicho.


    —¿Quién es Adela?


    —Es mi compañera de trabajo. Casi una amiga a esta altura.


    —Y es la chismosa de la empresa supongo.


    —Eso es lo peligroso, que no sé si cuente cosas…


    —Pues ten cuidado con esa criatura, Emi, las chismosas así llevan y traen y solo dan problemas. Yo trabajé durante años en una empresa se ropa en París antes de casarme y veía lo que hacían esas mujeres. Se acercaban a una con cuentos y chismes para ganarse tu confianza eran muy amables y simpáticas, pero solo querían husmear y llevar chismes de un lado a otro para su propio beneficio. Hablan de una y de otra y te enemistan. 


    —Adela no es así, no se lleva con ninguna en realidad. Solo conmigo. Pero siempre tiene la oreja parada y en realidad espía a los jefes y sus compañeros.


    —Lo ves? Eso es lo malo. No es una amistad provechosa, será un problema en el futuro. Quizás Lawrence ya sepa que tú estás enamorada de él y eso lo desencante. A los hombres no les agrada ser adorados así, les gusta las conquista. Lo llevan en la sangre, es el instinto.


    —Pero yo jamás me acerqué a él, me mantengo muy alejada. Además, tú dijiste cuando entré que… veías a un hombre cercad de ´mi que quería casarse conmigo.


    Su tía la miró.


    —¿Lo siento mi niña, pero tienes una foto de ese jefe? ¿Podrías mostrármela?


    Emily se puso colorada al entregarle el celular, tener fotos de su jefe era algo vergonzoso para ella, ya no tenía veinte años ni era una colegiala guardando fotos de sus ídolos en su celular. 


    —No, no es el hombre que vi cerca de ti. No se le parece en nada—declaró.


    —OH no… no quiero a otro, quiero a Lawrence tía.


    —Bueno, entonces lucha por cambiar el destino, pero hay un hombre de carácter muy fuerte, creo que tiene un alto cargo en la compañía y tú le gustas. Te desea y parece obsesionado contigo. ¿No es extraño? Amamos tanto a alguien en silencio y luego terminamos descubriendo que alguien nos ama en silencio con la misma intensidad. Pero es otra persona, no es quien queremos y lo rechazamos.


    —¿Y tú crees que yo debería prestarle atención a mi enamorado, tía?


    —NO lo sé… no puedo ver demasiado de él. No sabría qué aconsejarte. Pero si tú le interesas tanto al punto que quiere hacerte su esposa…


    —Tía, eso no puede ser. No he salido con nadie y no creo que…


    —Está cerca de ti, muy cerca preciosa. Te desea y te adora, ese hombre sí quiere tenerte. 


    —Pero no es Lawrence Stratford así que no me importa quién pueda ser.


    Emily sintió que había perdido el apetito de repente. En verdad que esas ensaladas repletas de lechuga, trozos de queso y legumbres le sabían a pasto y habría preferido algo más contundente para su estado de ánimo como una buena hamburguesa grasienta y un plato repleto de patatas fritas. O al menos un buen plasto de pasta italiana, algo más suculento que esa triste ensalada, pero bueno, su tía llevaba una dieta muy macrobiótica y sana y además comía sin sal y no tenía sal en ningún lado de la casa así que … 


    Suspiró y bebió el refresco de frutas hecho licuado con agua y cubos de hielo, eso al menos la animó un poco. Tenía mucha sed.


    —Querida, no te cierres al amor. Sé que a ti te gusta ese Lawrence, pero si hay un hombre tan loco por ti y está muy cerca, deberías darle una oportunidad porque creo que sus intenciones son formales. Él quiere que seas su esposa y eso solo puede desearlo un hombre muy enamorado. Ese hombre te quiere mucho Emily, es lo que puedo ver y por eso te pregunté por la boda cuando entraste. Sé que peleaste con Peter, pero creí que tenías novio y estabas pensando en casarte pronto.


    —Pues no, no tengo novio ni quiero tenerlo. Decididamente que no y menos en ese trabajo donde los hombres están siempre a la pesca de una aventura. Son terribles.


    —Bueno, ya me dirás. Solo debes estar atenta y descubrir si ves a ese hombre y luego me dirás.


    —Pero tú crees que debo prestarle atención?


    —Bueno, eso debes decidirlo tú, solo debes estar más atenta porque a veces encontramos el camino en el lugar que evitábamos cruzar como reza un refrán popular.


    Emily se quedó pensando en sus palabras y de pronto pensó en ese hombre que hacía tiempo la miraba, pero nunca se había atrevido a decirle nada. Damien Cavendish. El diablo de Masters y Cía. Odiado por Adela y adorado por muchas mujeres que suspiraban a su paso. Tenía muchas más enamoradas que su amor Lawrence. Ese hombre era duro, fuerte, magnético y tenía una mirada fuerte, tanto que una vez que la miró en el ascensor la hizo estremecer. Solo le preguntó a qué piso iba ella lo miró y su mirada se clavó en sus ojos, una mirada intensa, profunda, hipnótica que la hizo sentirse tan rara que tardó un poco en responder. 


    Pero no era la clase de hombre que pensara en bodas, todos sabían que dormía con Elizabeth la bella rubia odiada también por Adela y que otras habían pasado por su departamento pues era demasiado listo para llevar a sus conquistas a su oficina.


    Era un mujeriego de primera o eso decían, ella en realidad no tenía idea porque nunca siquiera tuvo una conversación con él, pero tuvo que reconocer que tenía su encanto, sus ojos eran extraños y fue como si lo viera por primera vez. Era realmente atractivo, alto, fuerte y comprendió porqué tantas mujeres suspiraban a su paso.


    Pues además de ser rico, guapo y muy fuerte y atlético era soltero… como si el hecho de ser soltero diera alguna ventaja para ellas. 


    Emily suspiró y apartó de un plumazo a Damien Cavendish de sus pensamientos.  Estaba algo cansada y hambrienta por el viaje y lamentó no haberse comprado unos sándwiches cuando estaba en la estación pues intuía que la cena sería algo más importante pero igualmente magra, orgánica, sin transgénicos, con pocos aderezos y todo tan natural… su única esperanza era probar el postre de manzana que había llevado pero su tía olvidó servirlo así que se fue a descansar un poco a su habitación, esa que siempre le preparaba su tía.


    ************* 


    Se quedó hasta el domingo temprano charlando y pasando buenos momentos, pero finalmente regresó a la ciudad sin haber participado de ninguna sesión de tarot ni de espiritismo ni nada. 


    Esas cosas la asustaban mucho y ciertamente que no quería que le viera el futuro. Le alcanzaba con charlar de otras cosas y dejar de lado el tema amoroso y ese misterioso admirador que tampoco sabía si era Cavendish. Podía mirarla porque le gustaban mucho las mujeres y punto. Nada más. Como la había mirado mucho cierto jefe que tuvo al comienzo y del que tuvo que pedir cambio de sección porque el tipo hacía comentarios demasiado personales y estaba encantado con ella. Pero como era educada y cordial el señor Jefferson pensó que tal vez estaba interesada en un hombre casado, calvo que no era para nada su tipo, y cuando un día la invitó a almorzar pensó que era demasiado.


    Pero luego de eso y cuando comenzó a trabajar con su jefa nueva todo estuvo mucho mejor. 


    Se despidió con pena de su tía y expresó sus deseos de un día comprar una casita como esa en medio del campo inglés de Norfolk para poder descansar de la ciudad y ella la abrazó y le deseó un buen viaje. 


    Llegó a Londres a eso de las dos de la tarde, famélica y cansada por el viaje. Se dio una ducha pues odiaba el olor a metro y luego se dispuso a atacar la nevera, a una de esas deliciosas viandas que le preparaba la señora Rabini, eran deliciosas, suculentas… algunas eran de verduras en soufflé, pero también había empanadas listas para calentar, tartas de pollo y manzana y escogió las empanadas de carne y se comió como cuatro. 


    Estaban deliciosas. Las hacía ella. Todo casero y con una mano increíble.


    Emi odiaba cocinar, se sentía torpe y se había hartado de la comida congelada del mercado y había desistido de un curso corto de cocina porque todo le salía mal. Así que decidió aumentar un poco su presupuesto y contratar a la joven italiana para que le cocinara tres veces a la semana y se dedicara dos horas a un aseo especial pues el incluido en los gastos del edificio era bastante flojo. Pero la chica tenía una mano estupenda y era ella quien hacía las compras en el mercado para elaborar la comida. Ciertamente que era de gran ayuda y pensó que más que esposo debería buscar una chica que supiera cocinar y quisiera casarse con ella…


    Sonrió. No era mala idea. Los hombres no eran buenos cocinando, ni les interesaba, para ellos solo alcanzaba con ir a una rotisería y listo. Tema resuelto.


    Suspiró pensando que no quería ningún marido inútil en su departamento que le dejara todo tirado y luego terminara acostándose con la vecina. 


    Luego de comer las cuatro y beber un zumo de naranja se fue a la cama. De nuevo en casa, no era un paraíso por el ruido y las luces, pero al menos tenía comida más deliciosa. No sabía por qué tenía tanta hambre. 


    *********** 


    En la oficina todo volvió a la rutina, al trabajo, las llamadas, pero no tuvo ninguna invitación a ser entrevistada por Lawrence Stratford.


    Eso la deprimió bastante y recordó con tristeza las advertencias de su sabia tía francesa: Ethel. Las chicas como Adela eran intrigantes y solo buscaban chismorrear y lograr algún ascenso con sus chismes e intrigas. Se mostraban tan amables y amistosas para ver qué podían tener a cambio.


    Y ella había estado horas con sus llamadas a cambio de una promesa que sabía no podría cumplir porque ella seguramente no sería seleccionada para ningún cargo con el señor Stratford.


    Se sintió como una tonta y casi lloró de rabia. 


    Había ayudado a Adela en otras ocasiones y muchas veces la invitó con una porción del mejor pastel de la cafetería de la empresa para que le contara todo lo que sabía de Lawrence Stratford.


    ¿Y ahora le hacía eso?


    Bueno, por algo la evitaba. No la había visto desde el lunes pasado.


    Tal vez no lo había conseguido y no era culpa suya. No debía juzgarla tan deprisa…


    De pronto sintió su voz, fue como en un sueño. Él apareció ante su puerta y preguntó por la señorita Emily Roushton. 


    Ella dejó lo que estaba haciendo y lo miró y ambos se miraron.


    —Soy yo señor Stratford. ¿Qué sucede?


    La miraba con fijeza, parecía molesto por algo y Emily pensó que algo malo había pasado. La observó con fijeza un momento como si fuera a lanzarle una acusación.


    —¿Usted es Emily Roushton? 


    —Sí, por supuesto, soy la asistente de la señora Bella Roberts. —explicó pues, aunque su jefa no estaba en esa oficina sino en la siguiente pensó que necesitaría de su ayuda y protección por algo malo que ella no había hecho.


    —Está bien, ¿podría venir a mi oficina ahora por favor? ¿A la número 102 en unos minutos?


    Ella vaciló y miró todo el trabajo que tenía por delante.


    —Es que debo avisar a mi jefa y preguntarle sí…


    ¿Cómo iba a decirle que no? ¿Cómo iba a decirle que debía pedirle permiso a su jefa como si ella fuera una perrita con correa?


    —No se preocupe por eso. Luego hablaré con la señora Roberts. Por favor, acompáñeme ahora.


    Ella sabía que algo muy malo pasaba, sintió sus manos húmedas mientras tomaba su cartera y se preparaba para lo peor.


    Siguió al señor Stratford temblando, casi lloraba por los rincones como una chicuela mientras suspiraba al sentir su perfume fuerte desde kilómetros. Él no la miraba siquiera iba delante como el gran jefe, el Ceo y ella iba unos metros después como una esclava del mundo antiguo que muy pronto sería castigada por andar diciendo que estaba enamorada de él y había chantajeado a esa chismosa de Adela para que sugiriera su nombre en la lista de asistentes. Eso no debía ser legal ni ético.


    ¿Qué tontería había hecho?


    Ni siquiera se atrevió a mirar ni a un costado, pero notó que otros sí la miraban y entonces más que una esclava siguiendo al amo sintió que era la chica tonta del colegio que sería reprendida por el director.


    Todos la miraban sorprendidos al parecer incluyendo a la bella rubia Elizabeth, la novia de Cavendish que había salido de su oficina solo para curiosear pues además de gata de oficina siempre estaba allí de fisgona. No se perdía nada. Qué descaro. 


    De pronto sintió la voz fuerte de Lawrence y tembló. 


    —Por aquí señorita Roushton, por favor.


    Ella lo siguió y entró con las piernas temblorosas. Asustada. Aterrada. Frente a frente a su príncipe azul en vez de relajarse y mostrarse bonita y seductora estaba allí tiesa.


    —Por favor siéntese. 


    Emily obedeció y él notó que estaba nerviosa pero no dijo nada y abrió una carpeta con su fotografía.


    ¿Qué había hecho? ¿De qué la acusaban? 


    Bueno, si quisieran echarla o presentar alguna queja la habrían enviado al departamento de personal, ¿pero qué queja habría en su contra?


    —Bueno, estuve mirando su ficha señorita, necesito una asistente y Adela dijo que usted era adecuada para el puesto pues es muy buena haciendo llamadas y solucionando problemas. 


    Ella se sonrojó cuando le dijo eso. 


    —Gracias. Bueno, tengo un título en relaciones laborales y personales y por eso…


    —Es muy útil en estos tiempos donde todo se ha vuelto tan complicado. ¿Le agradaría el puesto? Serían menos horas de las que trabaja y tendría que viajar algunas veces a mi otra empresa en Londres donde la necesitaría para ser mi asistente personal. Pero antes necesito adelantar un poco con ciertas negociaciones.


    Ella asintió, pero se preguntó por qué había ido a su oficina a buscarla. ¿Por qué no la llamó antes para darle una entrevista?


    —Está bien… 


    —Por supuesto que tendrá un aumento de sueldo, ciertamente que no sé por qué lleva años trabajando aquí y cobra como las que recién empiezan casi.


    Rayos, qué hombre tan sincero y franco. 


    ¿Qué podía responderle? ¿Que la habían degradado luego de rechazar los avances de cierto jefe pelado y casado que la había acosado relegándola al puesto de telefonista de su jefa Bella?


    —Me cambiaron de puesto señor Stratford y tuve que aceptar porque dijeron que luego tendría un ascenso, pero… el ascenso no llegó, pero me pagaban extras a veces y eso compensaba.


    Él la miró con curiosidad, sus ojos cafés eran profundos, encantadores y ella deseó tanto que su tía la bruja hubiera dicho que era él el hombre que la amaba en silencio y quería casarse con ella… Pero sabía que eso sería una visión futura, no actual.  En esos momentos ese hombre la miraba como un jefe mira a su futura asistente y ella comenzó a dominarse lentamente, pero le costó mucho, demasiado. Para ser su primera entrevista no pudo ser más desastrosa en su comienzo porque él debió notar que algo le pasaba.


    —Señorita Roushton, la noto algo nerviosa. Quizás considere que este puesto no sea de su agrado, pero le ofrezco pagarle un cincuenta por ciento más de lo que gana para empezar. Si luego de los tres meses pasa la prueba le pagaré el doble. ¿Le parece bien?


    —Sí, por supuesto. Lo siento, es que no me lo esperaba. eso es todo y por eso estoy emocionada y nerviosa.


    Quedó como una chica pobre emocionada porque le pagarían más dinero no porque estuviera loca de feliz de trabajar con su amor platónico, el hombre perfecto, su príncipe encantado y eso que nunca había tenido uno.


    —Bueno, pues entiendo. Es que estuve entrevistando otras postulantes, pero necesitaba otro perfil y hoy vi el suyo y me pareció interesante. 


    Ahora no podía creer su suerte. 


    Ese hombre el más guapo que había conocido en su vida y que siempre la ignoraba, como si no existiera estaba allí mirándola con interés porque necesitaba sus servicios.


    Él se mostraba calmo y controlado, tranquilo en todos sus gestos y movimientos. Rayos, había adquirido la costumbre cuando hizo el curso para ser negociadora de momentos estresantes cuando aprendió a interpretar el lenguaje corporal y en su futuro jefe eso estaba de acuerdo a un estado de control total de sus sentimientos.


    —¿Bueno, puede empezar el lunes próximo? Pues necesito que firme primero el contrato y que lo lea. Lo pediré ahora si acepta claro—le preguntó de pronto.


    —Sí, claro, acepto.


    Entonces él la miró y pareció relajarse y sonrió, pero fue una sonrisa leve que escondió enseguida.


    —Muy bien perfecto, aguarde aquí por favor. 


    Él mismo pidió en su Tablet que le enviaran el contrato. Él lo hizo todo, luego habló por teléfono y en menos de una hora estaba allí el contrato.


    Era el contrato de su vida y de pronto pensó que en ese sí acepto era una petición de matrimonio y ese contrato, un contrato nupcial que firmaban los millonarios con sus novias pobres antes de casarse para que ellas no pudieran desplumarles en el caso de divorcio y casi se rio de su ocurrencia, emocionada como estaba mientras leía el contrato.


    Era un contrato a prueba, y si faltaba mucho se le descontaría lo correspondiente y si demostraba ineptitud el contrato quedaría sin efecto y quedaría despedida sin derecho a remuneración.


    Rayos, qué porquería de contrato le había entregado su príncipe azul. ¿Tan poco confiaba en sus cualidades? ¿Y si era así por qué la había contratado? 


    Tragó saliva y vaciló.


    —Señor Stratford. Disculpe. Pero este contrato me parece muy desventajoso para mí. Necesito un trabajo estable y en caso de despido no voy a renunciar a los dos años que he trabajado en su empresa.


    Ya no era la chica tonta enamorada, de pronto había caído de la nube y se dio cuenta que ese hombre no tenía ninguna compasión con sus empleados. ¿Sería por eso que ninguno duraba mucho?


    Él la miró sorprendido.


    —Pero son contratos que se firman aquí todo el tiempo, es para defendernos de los horribles juicios laborables señorita. Pero no se preocupe, haré algunas modificaciones si lo desea. Subraye lo que considere injusto y yo lo estudiaré y se lo enviaré a su oficina más tarde. Si acepta empezará el lunes, si lo rechaza pues bueno. Estaré encantado de que siga en su actual puesto, que todavía conserva por supuesto.


    Le pareció justo, pero de pronto sintió que le caía un balde de agua helada encima pues el tono de su voz y su mirada era de extrema frialdad y hasta se veía algo molesto por su reclamo.


    —Está bien… lo leeré de nuevo y subrayaré lo que deseo cambiar. Comprendo que estoy a prueba, pero no quisiera ser despedida sin motivos y quiero que sepa que jamás he faltado al trabajo sin justificación médica y si estudia mi historia laboral aquí verá que siempre cumplo con mi trabajo y las faltas que he tenido son contadas. 


    —Está bien, por supuesto, ni siquiera leí el contrato, solo pedí que me enviaran uno estándar, a prueba. Pero no se preocupe, lo solucionaré.


    Emily siguió leyendo con cuidado y cuando luego le entregó el contrato comprendió que la entrevista había terminado y debía marcharse más nerviosa de lo que había entrado. 


    Pero antes de irse le agradeció la oportunidad. Él la miró con intensidad y ella se sonrojó.


    Estaba distraído pensando en otra cosa, lo había notado así durante la entrevista. Concentrado en una idea.


    —Disculpe, no entendí, estaba distraído. Hoy ha sido un día difícil. ¿Preguntó algo señorita Roushton?


    Ella lo miró.


    —No, solo le agradecí por ofrecerme el puesto de trabajo señor Stratford.


    Él sonrió y la miró con más intensidad, pero tal vez lo imaginó.


    —Bueno, entonces espero contar con usted el lunes, sea puntual por favor.


    Siempre lo era, pero no pensó que debiera decirlo.


    De pronto todo había cambiado para ella, su jefe no estaba tan frío y distante como al comienzo, daba por hecho que el puesto era suyo, aunque ni siquiera hubiera revisado lo que ella acababa de tachar en el contrato.


    Abandonó la oficina temblando de la emoción. 


    Y luego supo que Adela la había recomendado, había cumplido su palabra y por ella ahora trabajaría con Lawrence Stratford. Mientras salía apurada y regresaba a su oficina tropezó con un hombre alto, iba distraída.


    —Disculpe por favor señorita Rousthon—dijo el desconocido.


    Damien Cavendish, el diablo de Master y Cía. Fue tan brusco el impacto que terminó en sus brazos, es decir él la sujetó porque casi cae al piso por el impacto y ese contacto la dejó muy nerviosa y turbada.


    —Disculpe usted, iba distraída.


    Sus ojos la miraron con intensidad mientras ella lentamente lo apartaba y se sentía rara por esa mirada.


    Y sin decir más se fue molesta pues tuvo la sensación de que ese hombre la había tocado, la había abrazado por demás y todos lo vieron, todos estaban allí mirando y eso le dio mucha rabia y vergüenza.


    Estaba temblando cuando entró en su oficina.


    Y no esperaba que su jefa estuviera allí mirándola con cara de terror.


    —Emily Roushton cómo rayos es que ahora trabajarás para Stratford? ¿Por qué no me dijiste que querías un aumento de sueldo?


    Vaya, las noticias volaban rápido.


    —Acaba de llamarme tu nuevo jefe y dice que aproveche hoy para encontrarme otra empleada porque tú te irás el lunes.


    —Lo siento mucho señora Roushton, es que no sabía… Es que había un puesto vacante en la oficina del señor Stratford y pensé qué…


    —Pensaste que te pagarían el doble y por eso me abandonas. Qué bien. Pues te deseo mucha suerte niña y te aviso. Ninguna dura mucho en ese puesto.


    —Por qué lo dice?


    —Pues porque tiene un humor muy especial y es demasiado exigente. Veremos cómo te va y que tan buena eres de negociadora cuando tu jefe se ponga de mal humor y se pelee con todo el mundo. ¿Tiene un genio endiablado sabías?


    —No, no lo sabía.


    —Por supuesto… tú suspiras de amor por ese hombre, ya te he visto. A tu edad las mujeres vemos la cáscara no lo que hay adentro. Y cuánto sufrimiento nos ahorraríamos si aprendiéramos a ver lo que hay en el corazón de un hombre en vez de pensar que el amor es la fuerza más grande que mueve al mundo. El amor enceguece a las mujeres de tu edad y hacen que pierdan perspectiva de algo que es bastante real y básico de saber si es o no el hombre indicado para ti. Tanta fantasía no es buena para eso.


    Emily pensó que su jefa de repente estaba tan molesta con su abandono que le habló como si fuera su psicoanalista. Por eso se había alejado de ella, se cansó de sus sermones y consejos, de que se metiera siempre en su vida.


    —Bueno, ahora ayúdame. Debes terminar el trabajo de hoy al menos… rayos. No sé por qué no me avisaron antes de lo que tramaban—se quejó su jefa cambiando bruscamente de tema.


    Ella la ayudó en todo lo que pudo. Fue un día bastante agotador, pero se sintió feliz porque acaba de saber que su nuevo jefe Lawrence Stratford le había avisado a la señora Bella que se buscara otra secretaria porque él la había contratado. Así que aceptó hacer las modificaciones al contrato y daba por sentado que se quedaría.


    Cuando salió a almorzar no salía de sí de la suerte y buscó a Adela para agradecerle, pero no estaba por ningún lado, así que le dejó simplemente un mensaje al celular. Qué día tan especial había sido ese.


    ***********


    El lunes llegó puntual, tan puntual que encontró la puerta cerrada. Tuvo que ser su jefe quien se la abriera.


    No fue a la peluquería como le había aconsejado Adela, solo se pintó un poco y llevó el mismo uniforme de la empresa de siempre. No quería que pensara que se arreglaba demasiado.


    Sus ojos oscuros la miraron con intensidad mientras la invitaba a pasar.


    —Buenos días señorita Rousthon llega usted antes de lo esperado. Ya tengo pronto su contrato, pero ahora debo irme. Firme aquí.


    Ella lo firmó encantada sin siquiera leerlo.


    Estaba tan contenta y temblaba tanto. 


    Le costó bastante dominar sus nervios, pero cumplió con el trabajo de ese día en poco tiempo y luego su jefe se fue y ella se quedó sola temblando al sentir su perfume. 


    Había tratado de actuar con naturalidad, pero no sabía si le había salido bien. Cuando fue a almorzar al café de siempre allí estaba Adela esperándola con una sonrisa en la cara. Le hizo señas para que se acercara.


    Emily fue algo tiesa y miró a su alrededor por si había alguien más de la oficina.


    —Y qué me cuentas? ¿Qué tal tu día de trabajo? —le preguntó luego Adela cuando apenas se sentó a su lado.


    —Bien, todo perfecto…solo que estaba muy nerviosa y nerviosa de que se me notara y eso me costó mucho dominar.


    —Bueno, es el primer día.


    Emi le contó los detalles desde el comienzo, de cómo fue a buscarla y del contrato horrible que quiso que firmara y su amiga sonrió divertida. Sus ojos cafés muy maquillados de pronto lloraron de risa.


    —Ve despacio por favor, ahora sabrás quién es él. Qué hay detrás de la máscara—le advirtió.


    Y no entendió por qué se lo decía.


    Hasta que más tarde al regresar lo encontró malhumorado peleando con alguien por teléfono. Muy molesto y lo vio allí parado, sin expresar nada, pero el tono de su voz lo delataba.


    Demoró en entrar, se sintió algo incómoda.


    Cuando finalmente entró él se alejó rápidamente para poder seguir la conversación en otra parte.


    Bueno, no sabía qué le pasaba, pero imaginó que eran temas personales en los cuales no debía meterse.


    Pero de pronto apareció y se dejó caer en un sillón exhausto y no le habló por un buen rato y ella hizo su trabajo. Luego lo vio irse más molesto que antes.


    Entonces recordó las duras advertencias de su antigua jefa: ningún empleado soporta a Lawrence Stratford por mucho tiempo, te deseo mucha suerte en eso.


    Bueno, era el primer día, no podía sacar conclusiones sobre su carácter, con ella era muy correcto y eso era importante.


    ************** 


    Quizás tardó un poco en darse cuenta de que su príncipe azul era un completo extraño y que tenía una personalidad difícil de conocer.


    Y que ella solo era su secretaria y trabajaba para él, nada más.


    NO había ninguna chance de conquistar a su jefe ni de conocerle porque al parecer él ya tenía una novia y enterarse de eso la deprimió bastante. 


    Pero la chica en cuestión se apareció en su oficina, una guapa rubia alta y muy delgada que parecía salida de una revista de modelos exóticas.


    Pero cuando él la vio su mala cara cambió por completo y sonrió.


    —Hola Windzy.


    Se llamaba Windzy, no, no podía creer eso. Era una muñeca rubia articulada connombre de dibujito Disney. 


    Rayos. Tuvo que contener la risa entonces o las lágrimas, pero en ese momento se sintió como una tonta pues comprendió que el hecho de trabajar para Stratford no había sido nada más que dar el paso de conocerle un poco y comprender por qué nunca le había prestado atención.


    Le gustaban rubias y muy hermosas y ella no encajaba en ese perfil, para nada. Y sin embargo al verlo alejarse con ella casi lloró, lo hizo y se sintió mal consigo misma por alimentar no sé qué fantasías con ese hombre.


    Era evidente que era solo un jefe malhumorado, hermético y frío, por momentos temperamental pero no estaba a su alcance. Para nada.


    Y ya estaba ocupado. No era soltero como le decía Adela. Pues por el hecho de no estar casado no significaba que ese hombre estuviera disponible.


    Trató de concentrarse en su trabajo y olvidar ese asunto.


    Quizás era mejor así para comprender que solo había sido una fantasía amorosa y quitárselo de la cabeza. 


    Tenía un contrato que cumplir así que trató de sobreponerse a su “triste desengaño” y seguir trabajando.


    Su jefe regresó poco después más animado y contento, pero no se quedó mucho, una reunión de accionistas esperaba. y solo le sonrió de forma inesperada y se fue.


    ************** 


     Días después su jefe tuvo que irse y la llamó para avisarle dejándole una lista de llamadas sobre su escritorio.


    Eso la desanimó bastante, sintió su perfume y su fantasma allí sentado y suspiró. Seguía boba con ese hombre y su indiferencia y frialdad no habían cambiado nada, o casi nada… supuso que era un capricho pero que pronto lo superaría.


    Pero ese día se sintió bastante deprimida y desanimada y pensó en sus padres, en Peter y en todo lo negro que le vino en mente. Todas las veces que había perdido y algo valioso y tuvo ganas de llorar y lo hizo, mientras bajaba sola ene l ascensor.


    Y de pronto este se detuvo unos pisos debajo y ella se escondió pues apareció ese hombre que siempre la miraba. El diablo de Masters y Cía., con sus ojos azules cobalto de mirar profundo e intenso. Notó que estaba llorando, pero solo la saludó, no dijo nada. Ella respondió con un tímido saludo.


    Sintió mucho alivio al llegar al piso de abajo, no esperaba que ese hombre la siguiera.


    —¿Señorita, se siente bien? ¿Necesita ayuda? ¿Acaso pasó algo en la empresa? —preguntó.


    Emily se detuvo y lo miró incómoda. Era un extraño para ella, solo lo había visto algunas veces, pero…


    —No pasó nada, estoy bien. Solo pensaba en el pasado—dijo por decir algo que en realidad era cierto.


    Él estaba allí preocupado, protector y sintió esa fuerza emanando de todo su ser. Ese magnetismo arrollador.


    —Lo siento, no sé su nombre, pero sé que trabaja en la empresa. Soy Damien Cavendish—dijo gentil y extendió su mano en un saludo formal y ella la estrechó. Su mano era cuadrada y fuerte, su mano le dio como un alto voltaje de energía.


    —Encantada, soy Emily Rousthon y trabajo con el señor Stratford.


    Él sonrió cuando dijo eso.


    —Mi socio es algo rudo a veces, no se preocupe, sufre de malhumor constante, pero es un buen hombre.


    —OH por favor, no crea que… solo me sentí melancólica, el señor Stratford es todo un caballero—dijo a toda prisa—Jamás me ha tratado mal.


    —Pero es un jefe exigente, ninguna asistente aguanta sus demandas y constantes quejas. Pero venga por favor, si está así no es bueno que esté sola. ¿Le gustaría almorzar?


    Emily debió decirle que no, debió hacerlo, pero fue tan gentil al detenerse a hablar con ella, al preocuparse que pensó que habría sido una grosera si le decía que no. 


    —Está bien, le agradezco.


    Él sonrió y la llevó a almorzar al restaurant más caro que había a dos manzanas donde un mozo le dio la mejor mesa con vista a la calle, apartados de todos.


    Pensó que no estaba vestida para la ocasión, pero no dijo nada.


    —Señorita, por favor.


    Él mismo le ayudó con la silla como todo un caballero.


    Fue tan atento y agradable.


    Pero no le hizo preguntas y mientras hablaban sobre el tiempo, y trivialidades le entregaron el menú. 


    Cada plato de ese restaurant era carísimo, pero era su comida favorita, suculenta, con muchas proteínas y carbohidratos combinados de forma fina y magistral. Sin embargo, sintió vergüenza al ver los precios y pidió algo más económico. Pero contundente: un buen plato de pasta con salsa de queso y pollo troceado.


    —¿Bueno, se siente mejor señorita? —le preguntó en un momento. Era inevitable que lo hiciera.


    —Sí, gracias…. Lamento que, es que a veces siento ganas de llorar. 


    —Acaso tiene problemas con algún empleado de la empresa señorita Roushton? ¿O con su jefa? Es una mujer bastante dura…


    —Oh no, Bella jamás… ya no trabajo para ella, trabajo para el señor Stratford—declaró.


    Cavendish sonrió levemente.


    —Tiene mal genio mi socio, pero es un hombre muy correcto y muy abierto al dialogo. Quizás demasiado exigente con sus empleados y estricto por eso…


    —Pero no he tenido problemas con mi nuevo jefe es que yo… perdí a mis padres hace un año y los extraño. Lloro cuando recuerdo cosas que me decían y.


    ¿Rayos, por qué le contaba algo tan privado? ¿A un completo desconocido del que todo decían era el rey de los mujeriegos?


    —Oh vaya, qué triste…. Perder a sus padres así. Tan joven. ¿No tiene hermanos?


    —No…soy hija única pero sí tengo amigas y primas que veo a veces, pero no es lo mismo. Tuve que resolver muchas cosas y… bueno, no quiero hablar de ello. Todavía me pone triste.


    —Bueno, si realmente no pasó nada con ningún empleado ni nuevo jefe…quiero decirle que puede contar con nuestra terapeuta que la atenderá si en algún momento lo necesita.


    —Señor Cavendish, acabo de despedir a mi terapeuta. Estaba harta de que me manipulara y me hiciera tomar tantas pastillas. Ahora estoy aprendiendo a salir sola adelante y lo estoy haciendo bien. 


    —Pero puede decaer y sentirse mal, estresada. Realmente no sé por qué la enviaron a trabajar con Stratford. Él tiene dos asistentes hombres que lo siguen a todos lados.


    —De veras? Pero nunca los he visto.


    —Pues están en otra parte supongo. ¿Trabaja usted en su oficina?


    —Claro, soy su secretaria y atiendo sus llamadas.


    Una rara sonrisa apareció en el rostro de Cavendish.


    —Bueno, le deseo suerte, temo que la experiencia podría ser enriquecedora si no fuera tan estresante. Pues tras la aparente calma de mi viejo amigo se esconde una verdadera fiera, cuando monta en cólera mejor que no esté usted cerca o verá cómo se prende fuego.


    —Qué?


    Damien Cavendish suspiró y puso cara de saber mucho de lo que hablaba.


    —Lawrence tiene un serio problema para manejar la ira y la frustración, su última novia lo denunció por violento y eso no ha mejorado nada su relación con las mujeres ni con todo lo que le rodea. Es como muy explosivo si usted lo observa bien siempre está peleando con alguien: amigos, un hermano, un empleado… me extraña que todavía no haya peleado con usted, pero supongo que siendo como es, tan suave y dulce no tendrá problemas a menso que sufra un brote psicótico grave.


    —¿Brote psicótico? Oh, pero eso es muy serio.


    —Lo es… padece una enfermedad mental que no es grave, es bipolar y no es de los bipolares más lecos, es muy leve. Tanto que se ve como introvertido a veces, callado. Con la medicación correcta los enfermos que padecen ese trastorno pueden ser sociables, alegres entusiastas o simplemente mostrarse callados y muy reservados.


    Era como decía ese hombre.


    —Pues nadie me avisó… cree que debería ser cautelosa o…


    —No… él no es peligroso, nunca le haría daño, pero sus cambios de humor podrían inquietarla y hacerla sentir que es culpa suya, pero no lo es para nada. 


    Emily suspiró.


    —Señor Cavendish, lo siento, me encantaría quedarme, pero debo regresar a mi trabajo.


    No quería enfadar a su jefe. Sabiendo que sufría un trastorno bipolar y un serio problema con la ira por eso lo había visto enfadado a veces y … tuvo miedo. No quiso que se enfadara con ella.


    —Oh, pero no se inquiete tanto. Necesita compañía ahora, se ve tan triste… temo que necesita unos días de descanso. Se ve algo estresada.


    —NO estoy estresada señor Cavendish y debo regresar. Gracias por el almuerzo y la charla.


    Pensó que ese hombre se estaba acercando demasiado y no le gustaba. No quería verse involucrada en situaciones incómodas y comprometidas y que luego dijeran que ella y él… tenían algún asunto.


    —Está bien, por supuesto… entiendo.


    Emily se alejó del restaurant preguntándose por qué había tenido ese momento de debilidad. No le gustaba que se metieran tanto en sus cosas, ese hombre no era más que un desconocido para ella. Podría ser el socio y uno de los mayores accionistas de la empresa, pero no era su jefe ni el dueño de sus decisiones.


    Sin embargo, cuando entró en la oficina y vio a su jefe tembló.


    Porque se veía enfadado y lo vio en sus ojos que parecían echar chispas.


    —Lo siento, creo que me retrasé, perdone.


    Él le sonrió y luego se quedó mirándola.


    —No estoy enfadado con usted, señorita. ¿Por qué siempre se ve tan asustada y nerviosa? ¿Cree que soy un ogro?


    —Oh no, pero sé que la puntualidad usted insistió mucho y yo me retrasé.


    —Está bien, no se disculpe. Siéntese. Necesito que haga una llamada rápida ahora. 


    Emily obedeció y le hizo como seis llamadas y trató de cambiar las fechas que él le pedía para una nueva reunión. Estuvo un buen rato haciendo eso, pero finalmente lo consiguió. 


    Él se alejó y fue a otra oficina y de pronto notó que hablaba con dos asistentes.


    Entonces era cierto. Él ya tenía asistentes y no estaban en su oficina como ella.


    ¿Por qué?


    Trató de serenarse y pensar cómo haría para manejar todo eso ahora. Lo de la bipolaridad, los cambios de humor y los problemas con la ira. Eso era un cuadro grave. No estaba lista para enfrentarlo, para lidiar con un jefe tan problemático y sin embargo… pues mentiría si pensara que alguna vez se había mostrado enfadado o irascible con ella.


    Al contrario, era serio, sí, reservado pero muy correcto y educado.


    Solo que no sabía por qué se había enamorado de él en el pasado ni qué sentía ahora porque se daba cuenta de que había sido algo físico. Una atracción, una idealización. Una fantasía romántica quizás. Porque al estar cerca de él al comienzo sintió un torbellino de emociones, pero ahora se sentía rara y no sabía si sería buena idea trabajar para un hombre con ese mal genio.


    *********** 


    Los días pasaron, las semanas y todo estuvo bien en su trabajo, pero ella empezó a sentirse agotada, se cansaba mucho y necesitaba un respiro.


    Entonces él se fue de viaje y eso la dejó tiesa y deprimida. La oficina apareció cerrada y cuando la abrió encontró el mensaje.


    Había tenido que viajar al norte por un problema familiar, regresaría en unos días.


    Pero tenía que cumplir su trabajo, así que lo hizo.


    Y entonces alguien entró ese día en su oficina.


    Damien Cavendish, guapo y arrollador.


    Ese hombre no dejaba de mirarla, de seguir sus pasos y lo sabía.


    Parecía estar siempre al acecho, pero sus encuentros siempre parecían accidentales, no planeados.


    Entró y se plantó frente a ella.


    —Buenos días, señorita Roushton. ¿Su jefe está aquí?


    —No… tuvo que salir.


    —Salió? ¿A dónde?


    —Se fue de viaje, me dejó una carta. Pero regresará en unos días.


    —Vaya… supongo que no se perderá la fiesta del viernes de la empresa.


    Ella nunca iba a esas fiestas y se lo dijo.


    —Pero debe hacerlo, será una ocasión memorable y espero que su jefe también asista.


    Ella nunca iba a la fiesta de la empresa, esa celebración anual para empleados donde todos bebían, reían, bailaban y se armaban siempre parejas.


    A los que asistían les obsequiaban un presente algo costoso.


    Pero todo era parte del marketing y no le gustaba. Nunca se había sentido cómoda en las fiestas.


    —No puedo ir, tengo otro compromiso.


    —Bueno, pero le dejo la invitación, por si cambia de idea.


    Emily pensó que eso ya era molesto, ese hombre le entregó la tarjeta y se le acercó demasiado pero no se atrevió a hacer nada, se quedó tiesa y tomó rápidamente la tarjeta. 


    ¿Acaso pensaba que ella tenía algún interés en él? 


    Ella no estaba interesada en aventuras y de pronto se alejó furiosa.


    —Señor Cavendish, ¿necesita algo más? —le preguntó cortante—Es que tengo trabajo, disculpe.


    Él sonrió y se quedó mirándola.


    —Lo siento, no le robaré más tiempo. Espero contar con su presencia en la fiesta.


    No, no iría. Odiaba las fiestas y sabía que luego que bebían y bebían alguien terminaba yéndose a un hotel con algún hombre y viceversa.


    Eso no era lo suyo. 


    Era una chica seria.


    Cavendish se fue y entonces entró Adela muy sonriente.


    —¿Y ese diablo qué hacía aquí? —preguntó.


    Emily se puso nerviosa.


    —¿Vino a dejarme la invitación a la fiesta, pero se paró muy cerca de mí y no deja de mirarme, de seguirme, pero eso no es acoso verdad?


    —¿Dices que te ha estado siguiendo?


    Emily asintió.


    —Me mira como si quisiera comerme toda. No soy tonta y lo peor que un día me vio llorar y yo acepté ir a almorzar con él y no quiero que piense que tengo algún interés en ser su gata de oficina, ni que me señalen por eso.


    —Cálmate niña, vamos. Solo está probando a ver qué consigue. Tú le gustas al parecer y me ha estado preguntando cosas de ti. 


    —¿Qué? ¿No era que tú no hablabas con ese diablo?


    —¿Y qué quieres que haga? Es uno de los socios mayoritarios, el segundo al mando como quién dice.


    —¿Y qué preguntas te hizo?


    Adela sonrió de oreja a oreja y se sentó.


    —Quiere saber si tienes novio y si te gusta alguien de aquí.


    —Y tú le contaste que…


    —No boba, pero le advertí que perdía el tiempo. Que tú no eras para eso. Y que estabas buscando algo serio y estable con boda y todo.


    –¿Qué? ¿Pero por qué le mentiste? Sabes que no es verdad.


    —Para ayudarte boba, no hay nada que asuste más a un mujeriego sinvergüenza que una chica ansiosa de atrapar un marido rico. Y yo se lo dije. Él se rio y dijo que tú no encajabas en ese papel. Que te notaba tímida y sin experiencia.


    —Mierda. Ya sabe todo de mí. Sabe que perdí a mis padres, que no tengo hermanos y ahora cree que también busco un jefe rico para casarme.


    —ES lo que todas buscan aquí, no creo que eso le moleste para nada.


    —Pues no debiste hablarle de mí…oye qué más te preguntó?


    –Ah vaya, te picó la curiosidad…


    —Solo estoy sorprendida.


    —Pues me preguntó por qué trabajabas para Stratford. Porque él ya tiene asistentes para el trabajo que haces tú y no veía necesario que tuviera una nueva secretaria. Creo que está celoso de que trabajes para él. ¿Él quiso que tu fueras su secretaria hace tiempo lo recuerdas?


    —Sí y casi muero del susto cuando fue a mi oficina. Bella se puso como una fiera, y enseguida me salvó, pero yo pasé los nervios de mi vida. Fue muy valiente…


    —Pues yo creo que él quiere que trabajes para él, y lo conseguirá. Ya verás.


    —Antes renuncio.


    —OH vamos, quizás tú puedas hacerle cambiar. Dicen que los hombres enamorados cambian.


    —Yo no veo ningún hombre enamorado aquí, Adela.


    —Pero él nunca se ha interesado en otra chica antes, y no es la primera vez que pregunta por ti. Lo hizo antes. Me lo contó Rebecca.


    —¿Rebecca?


    —Mi prima, la que trabaja en recepción. A ella se lo dijo Zelma, que es su mejor amiga aquí. Dice que está interesado en ti. Y que ya está harto de Elizabeth. Rompieron y ella está furiosa porque ganó su puesto a fuerza de sus encantos, pero lo perdió a él.


    —¿Así? Oh vaya… qué buena red de información tienes. Están todas conectadas…


    —Pero somos buenas informantes, no somos malas como otras. Elizabeth tiene su red y a ella no le gusta nada que él esté detrás de ti.


    —Pues no veo por qué, no me interesa Cavendish. No me hables de él. 


    Adela se puso seria.


    —Todavía esperas que Stratford te invite a salir?


    —NO… claro que no. Es solo mi jefe. 


    —Pero estabas loca por él. ¿Qué pasó?


    —ES que no hay nada más que una relación cordial laboral. Aumentará mi sueldo y se lo agradezco, pero no estoy aquí para atrapar a ningún jefe y por favor deja de decir esas cosas que solo me harán quedar mal con mi nuevo jefe y con todo el mundo.


    —Solo se lo dije a Cavendish para que solo se acerque a ti si tiene intenciones serias.


    Emily estuvo a punto de reírse a carcajadas.


    —¿Intenciones serias? ¿Un hombre como ese? Pues ni loca me fijaría en un hombre como él, ni, aunque me pidiera matrimonio.


    —¿Estás segura?


    —Por supuesto que no.


    —Pero es millonario y es guapísimo. ¿Cómo es que tú puedes ignorar el cortejo de semejante macho alfa?


    —Pues no me gustan los alfa, ni los millonarios que buscan acostarse con sus subalternas. Ciertamente que les tengo mucho asco. 


    —Por lo menos te hará regalos caros en vez de solo bonitas palabras de amor.


    Emily comenzó a molestarse.


    —NO me interesa Cavendish ni quiero seguir hablando de él, díselo.


    Adela se dio por vencida. 


    —Aguarda, dime algo Adela. ¿Es verdad que Stratford sufre ataques de ira y es bipolar? Tú nunca lo dijiste.


    Adela se mostró sorprendida.


    —Bueno, sé que es bastante bravo cuando se enoja, ¿pero no es bipolar… quién te dijo eso?


    —Cavendish. Cuando fui a almorzar con él, dijo que ninguna empleada duraba mucho porque tenía mal carácter.


    —No tiene mal carácter, solo es estricto y exigente con su personal. Jamás supe eso de que fuera bipolar pero no sé, Cavendish es su amigo lo conoce más. Y seguro que también está loco de celos porque trabajas para él y teme que luego tú y él…


    —Nunca pasó nada aquí ni creo que pase y hasta creo que no fue buena idea esto, Adela. Te lo agradezco mucho, pero él no está interesado en mí y hasta me asusta a veces pienso que no es quien yo soñaba sino un completo extraño.


    Adela cerró todo y se sentó a su lado.


    —Estoy de tu lado chica, de veras. Pero si tú no pones un poco más de interés y demuestras que te gusta él no dará un paso. Eres muy tímida. Silenciosa. ¿Cómo esperas que un hombre tan importante te invite a salir si no tiene una mínima certeza de que le dirás que sí?


    —Y cómo quieres que demuestre yo interés, que le mire o algo? Pensará que estoy boba por él y me echará enseguida. Sabes que es muy estricto con eso de salir con empleadas. Nunca lo hizo y no…


    —OH vamos, deja de pensar eso. Sé más positiva por favor. Deja que todo fluya. Pero si no puedes atrapar a tu jefe tienes otro que tal vez sí esté interesado…


    Se refería a Cavendish, pero ella no tenía intención alguna de enredarse con ese hombre para nada y se lo dejó muy claro.


                          ************** 


    Todo estuvo tranquilo días después, no volvió a cruzarse con Cavendish y estaba algo triste de llegar a su oficina vacía cuando de pronto lo vio allí sentado y tembló de pies a cabeza. 


    Lawrence Stratford había regresado y hablaba por teléfono mientras miraba hacia un costado. 


    Hasta que la vio y la miró con intensidad.


    Pues como ese día había ido a la boda civil de una prima lejana había ido con un vestido azul largo y elegante que no tuvo tiempo de cambiarse y era algo llamativo, de chiffon ajustado y brillantes. 


    Y llegó tarde porque no había podido avisar.


    —Buenos días, lo siento es que vengo de una boda civil, solo fue un momento la fiesta será el sábado, pero era testigo y debía estar.


    Él le sonrió abiertamente.


    —Vaya, qué bueno que todavía la gente se case. No se disculpe por favor, entiendo. Veo que ha dejado todo muy bien resuelto en mi ausencia.


    —Sí, claro…


    Ella se puso muy nerviosa al ver cómo la miraba su jefe, como si por primera vez la viera como mujer y no solo su asistente y casi tuvo ganas de correr pues no se sentía cómoda vestida así.


    —Se siente bien señorita? Está algo tensa.


    —Sí, es que corrí y me tomé un taxi porque por más que lo organicé todo siempre hay retrasos en esas oficinas.


    —Bueno, descanse un poco. No hay prisa. Regresaré en un momento. 


    Emily se sentó y se miró en el espejo. Maquillada, de labios rojos y ese vestido que mostraba sus encantos de forma algo atrevida y habría deseado poder cubrirse, taparse un poco. No era el atuendo de una oficina y no quería que nadie la viera así.


    —señorita Emily. Qué guapa está hoy. Vaya… 


    La voz de Cavendish que apareció de repente la hizo ponerse tensa.


    —Buenos días señor Cavendish, ¿qué se le ofrece?


    —Hola preciosa, solo quería hablar con el señor Stratford, pero veo que está ocupado.


    La miró de una forma que la traspasó, como si pudiera sentir esa mirada sobre su cuerpo, como una caricia ardiente y desesperada. La deseaba, la veía como una mujer hermosa que deseaba tener. Y eso la ponía tensa y muy turbada.


    —Por favor, deje de mirarme así.


    —Las mujeres hermosas y dulces como usted son un placer para la vista señorita—le dijo—Disculpe, no he querido ofenderla. Soy un caballero y jamás me propasaría con una mujer.


    Ahora él se mostraba ofendido y se alejó molesto haciéndola sentir como una completa tonta. 


    Pero por un momento sintió que ese hombre quería tocarla, acercarse y no le parecía correcto. Era bastante molesto e incómodo. Y rozaba en el acoso. Pero no podía hacer ni decir nada porque no tenía pruebas y, además, bueno, él no la invitó a su cama solo le había dicho que era guapa recién, y dulce y la miraba como un lobo hambriento por los rincones.


    No se podía acusar a un hombre por solo mirarla, pero ese día tuvo la sensación de que la vio entrar a la oficina y la siguió. 


    Se puso a trabajar para olvidar el desagradable incidente y poco antes del mediodía regresó su jefe y le preguntó si había almorzado.


    —Todavía no, pero no tengo prisa, puedo esperar…


    —Estoy invitándola a almorzar. Vamos. Ha sido un día difícil.


    Emily aceptó encantada pensando que habría deseado que la llevara muy lejos de esa oficina.


    —Claro…


    Sonrió. Y cuando salieron de la oficina notó que Cavendish estaba cerca y la miraba con fijeza, a ella y a su jefe como si sintiera celos. Quizás lo imaginó, pero… notó que mientras se alejaban muchos miradas seguían sus pasos a través de los cristales de las otras oficinas como si fueran un espectáculo. 


    ¿Por qué era tan sorprendente que caminara junto a su jefe? Era lo más normal del mundo. Pero ella no estaba vestida de oficinista con ese aburrido atuendo de chaqueta, blusa, falda midi y tacos discretos.


    Estaba vestida de fiesta y con un peinado de peluquería, el cabello suelto y sujeto con unas flores. Y pintada, más pintada que la gata Elizabeth que era la reina del maquillaje. 


    Cuando llegaron al restaurant sintió nuevas miradas sobre ambos, pero no pensó que fuera por ella sino por guapo jefe.


    Él tenía reservada una mesa y no pareció percatarse de nada. Su teléfono comenzó a sonar y tuvo que atenderlo.


    Pero su celular volvió a sonar y cuando sintió que le iba a decir algo fue interrumpido. 


    Fastidiado lo apagó y la miró con cierta intensidad. 


    —Un pésimo invento ciertamente. Muchas veces he lanzado el celular por un risco o lo he sumergido en un vaso de agua.               


    Ella sonrió.


    —Yo lo apago a veces cuando en la noche empiezan a lloverme mensajes no leídos del Messenger y demás. 


    —Este aparato ya no funciona, fue creado para mejorar las comunicaciones, pero solo provocaba disturbios, líos.  Malentendidos…


    —Sí, es verdad.


    —Pero usted no parece tener conflictos con nadie. Durante años jamás hubo una queja de usted señorita Roushton—le dijo su jefe.


    —Soy muy tranquila señor Stratford. Y siempre evito las confrontaciones y como estudié tanto negociaciones de conflictos pues aprendí a controlar cierta impulsividad que tenía de jovencita. Si veo que una amiga o compañera de trabajo está fastidiada y nerviosa me alejo, o trato de aplacarla. El manejo de las emociones es el problema de ciertas personas.


    ¿Eso le interesó bastante pues de pronto sospechó que él no las manejaba muy bien por sus problemas de bipolaridad, pero sería realmente bipolar? No estaba segura de eso. 


    —Los jóvenes y adolescentes, los niños están en la etapa de madurar y aprender a lidiar con sus emociones y de cómo lo resuelvan a temprana edad y después dependerá mucho su vida de adultos. Yo estudié mucho eso, pero en realidad yo no sé pelear, solo lloro y me alejo, a menos que esté muy enfadada y entonces sí… pero rara vez me enfado. 


    —Pues esa es una cualidad envidiable. ¿Pero dígame por qué lleva anillo de casada si es soltera según dice su ficha?


    No esperaba que le hiciera una pregunta tan directa y se sonrojó mucho.


    —Era la alianza de mi madre señor Stratford, y de mi abuela. Es como una reliquia y siempre se heredaba, pero como soy hija única y mi madre también lo fue… pues pasó directamente a mí.


    —OH lo siento entonces…


    —Mis padres fallecieron hace dos años en un accidente de tránsito. Todavía tengo algunas pesadillas y me cuesta mucho hablar de ello… me asustan los autos a mucha velocidad y pienso, sufro y… 


    —Lo siento mucho, qué triste. Es usted huérfana y no es casada.


    —Vivo sola señor Lawrence, pero tengo una chica que cocina de maravillas y me acostumbré a la soledad. Me gusta mucho la independencia y estar sola. 


    —Usted no deja de sorprenderme.


    Esa frase fue inesperada perola llegada del menú puso una pausa necesaria.


    Mientras pedían el menú él habló algo de su viaje y luego retomó el asunto de hacerle preguntas, no sabía por qué. Por qué de repente se interesaba en ella cuando nunca le había dedicado más que unas palabras formales y frías.


    Pero la charla fue más espontánea, hablaron del estrés, el ruido y ella no pudo evitar contarle de Norfolk y la encantadora casita de su tía Esther.


    —Oh entonces se crio en el campo? Por eso se ve distinta a las citadinas. Puedo notarlo.


    —Me encanta la campiña, añoro regresar y vivir como una hippie en Cornualles u otro sitio, pero… ahora no puedo. Pero estuve un tiempo viviendo con tía Esther luego de perder a mis padres y fue muy sanador para mí. Quisiera regresar.


    Pensó que su jefe solo quería hablar de algo y sin embargo ella terminó contándole toda su vida como si nunca hablara con nadie y tuviera la necesidad imperiosa de hablar y hablar… o quizás estaba tensa por la situación. Nerviosa. Era todo tan inesperado.


    —Las propiedades antiguas son un verdadero lastre señorita, demasiados impuestos y costos… si no se consiguen fondos alquilando las habitaciones terminas vendiendo todo a ambiciosos inversionistas.


    —Es verdad… 


    —Pero mi familia colecciona casas viejas y objetos muy valiosos. Son aristócratas, y yo sería el conde Stratford, pero no me interesa nada ese título absurdo y antiguo.


    —Oh vaya, ¿es usted un conde? 


    —Así es, pero no podré conservar las propiedades y el título sin una esposa y sin herederos. Como antes, sí, exactamente así por un absurdo acuerdo conservador de mis tíos viejos y solterones. 


    —Bueno, es cruel que lo obliguen a casarse para que pueda conservar sus títulos.


    —No me interesa esa estúpida herencia ni tengo pensado casarme por ello. Solo me parece ridículo que pretendan que siga la tradición y quieran obligarme a tener una esposa porque creen que un hombre sin esposa e hijos no es más que un pobre paria, un lobo solitario y rechazado.


    Emily sonrió.


    —Hoy día hay muchos lobos solitarios y también mujeres solas. Creo que muchos jóvenes prefieren vivir el presente sin atarse a compromisos.


    Él la escuchó con atención.


    —Y qué piensa usted de eso?


    —Pienso que está bien, que son tan pocos los matrimonios felices que… es mejor no casarse y vivir el presente.


    —Sin embargo, usted podría ser una esposa buena y muy dulce cuidando de sus niños. No sé por qué la imagino así.


    Ella se rio cuando le dijo eso, pues lo hizo de nervios y porque notó que su jefe estaba bebiendo su segunda copa y por eso le decía esas cosas.


    —Ya no sueño con casarme, antes sí, pero ya no… solo quiero estar tranquila y en paz. En un lugar bonito y sin tener que trabajar todo el día para poder pagar las cuentas y comprarme cosas.


    —Bueno, eso está bien, pero es muy joven para querer vivir como su tía hippie señorita, ¿no cree que primero debería correr riesgos y vivir su vida con más intensidad?


    Ella no esperaba que le dijera eso, pero pensó que ya había corrido demasiadas aventuras siendo novia de Peter y no quería repetir la experiencia.


    —No busco aventuras ni correr riesgos, estoy muy bien así… algo triste a veces, pero no han sido sencillo estos últimos años. 


    Emily notó que su jefe era un hombre reservado y solo le hablaba de negocios, de trabajo. Y de nuevos emprendimientos.


    Nunca estaba quieto. ¿Pero qué pasaría en su vida? Sabía que le encantaba ir de pesca, a esquiar a Suiza y a Francia en invierno, pero no mucho más. No sabía qué lo apasionaba o si era uno de esos millonarios siempre impresionados buscando la forma de hacer más dinero. 


    Pensó que le gustaría saber qué lugar ocupaba el amor en su vida. Pues tenía una chica rubia con la que estaba saliendo y aunque no era una novia formal pues era muy guapa y no había vuelto a aparecer según Adela. ¿Habrían dejado o solo salían a veces? Hoy día era común eso de salir, verse solo para eso, tener otras aventuras… a ella le repugnaba pensar en una pareja en términos tan liberales y radicales. Si era pareja era de una no de otras. 


    Ya demasiado había sufrido al pensar que compartió al hombre que tanto quería con su vecina durante un tiempo, demasiado asco y rabia le dio eso para imaginarse en una relación que no fuera seria y leal.


    —¿Señorita no ha probado casi el almuerzo, se siente bien? —le preguntó el de repente su jefe.


    Ella se sonrojó como una tonta.


    —Es verdad, es que me distraje, lo siento.


    —¿Siempre piensa tanto?


    Emily asintió.


    —Bueno, espero que la próxima vez pueda acompañarme a Norfolk. Hay un casa muy antigua que seguramente le gustará, pertenece a mi familia y desean subastar unas obras de arte muy pronto. 


    La invitación le resultó inesperada y tan agradable.


    —Me encantaría ir, aunque lamento decirle que no tengo conocimientos de antigüedades.


    —Pero podrá ayudarme a negociar algunos precios seguramente, es muy convincente y mediadora. 


    —Pero no sabría cómo…


    Eso no le preocupó para nada.


    —Puede aprender, solo seguirá mis órdenes—dijo su jefe y le mostró fotografías en su celular y de pronto pensó que estaba cada vez más loca por ese hombre y temía delatarse.


    No sabía qué estaba pasando, pero estar allí tan cerca, almorzando y charlando con Lawrence la hizo sentir tantas cosas, fue tan inesperado y repentino. Se moría por estar con él, por tener sexo. Aunque solo fuera una noche, una noche con su jefe. Ciertamente que llevaba años sin estar con un hombre. Ni había sentido deseos luego de morir sus padres con poco tiempo de diferencia y separarse de su novio tóxico. Sentía como que no tenía ganas de hacerlo. Nada la animaba. Y los fines de semana luego de reunirse con alguna amiga terminaba sola y deprimida mirando alguna serie en la televisión. A veces estaba tan cansada que solo dormía. Pero ahora sentía cosas por ese hombre tan guapo, deseos. Deseaba poder hacerlo con él, aunque solo fuera sexo. Nadie pensaba en bodas ni nada. Ni siquiera en compromisos.


    Pero ella no podía decirlo ni tampoco hacerle una propuesta indecente. 


    No era tan audaz. Le faltaba coraje. Solo era una fantasía, solo eso y nada más.


    Luego pensó que era una tonta. ¿No había nada personal en esa salida o sí? ¿O era una secuencia bipolar ese cambio tan extremo’


    Ellos eran de mundos diferentes. Sí, se oía una frase de novela barata, pero era verdad. 


    Los hombres como Lawrence Stratford, herederos de imperios comerciales y con un leve deje de aristócratas no se enredaban con el personal de su trabajo y si lo hacían sería solo por un rato de sexo.


    Pero él tenía sus principios sobre eso.


    Nada de salir con secretarias, asistentes ni nada cercano.


    Pero cuando regresaron tuvo la sensación de que se le acercaba un poco cuando la ayudaba a subir a su auto.


    Ella trató de ignorar ese detalle, pero por dentro temblaba de la emoción, pues tuvo la sensación de que quería olfatearla. Oler su perfume ese carísimo que solo usaba para ir a la oficina desde que se había convertido en su asistente. Olía a flores blancas, a violetas y tenía un toque dulzón. Era delicioso. 


    Disfrutó cada momento del viaje en su auto pequeño deportivo, pero al llegar a la oficina fue como si le dieran un balde de agua fría pues él tenía una reunión impostergable y no volvió a verle el resto del día.


    Pensó que era una tonta al hacerse ilusiones. Solo era su asistente… y esa charla fue una prueba de que tal vez sí fuera bipolar. Aunque ella deseaba pensar que no, y que la había mirado de forma especial ese día no vio ningún gesto ni rasgo irascible y se preguntó si ese hombre, Damien Cavendish no lo habría inventado todo para 


    ************** 


    Llegó el fin de semana y fue al cumpleaños de una de sus mejores amigas Diana. 


    Allí pudo reunirse con sus amigas y hablar de su jefe hasta por los codos y mientras bebían cerveza y comían pizzas y bocaditos, la cumpleañera le dijo:


    —Pues debes prepararte para no dejar escapar a ese pez gordo.


    —Hey no lo llames así.


    —Oh vamos, es un hombre riquísimo y guapo. Y soltero… ¿te das cuenta de que ahora sí puedes atrapar algo bien grande?


    —Por favor debes esmerarte, nada de timideces. Te pida lo que te pida tú di que sí…


    Sabía que hablaban de sexo y todas rieron.


    Helena, Rosie y Diana. Sus tres mejores amigas de la preparatoria eran muy divertidas. aunquie hubieran seguido caminos diferentes, estudiaran cosas distintas siempre se reunían para no perder la chispa de esos encuentros.


    Helen era la más alocada, Rosie le iba en saga y Diana estaba comprometida así que no hablaba mucho del sexo, no como las demás.


    —Por qué dices eso Helen? Qué podría pedirme en el caso que yo logre que me invite a su cama un día, digo… 


    —Bueno no lo sé, pero tú eres una santurrona del sexo. Y he oído que los millonarios … imagino que ese hombre tiene varias detrás una lista y…


    —Querrá atarte a la cama y hacértelo por detrás, no te asustes.


    Emily largó la carcajada.


    —OH no qué horror. No podría soportar eso. 


    —Pues debes estar preparada, debes mirar alguna peli porno para saber qué se hace ahora. Hace años que no… no haces nada.


    —Es verdad, no tengo ganas. 


    —Y eso que te presentamos buenos partidos. —dijo Rosie.


    —Y tú los rechazaste porque no querías sexo en la primera cita.


    —Soy lenta para eso. Y no quería… no quería que me vieran como un pedazo de carne. Así me sentía entonces.


    Ella estaba harta de que solo vieran sus pechos o su trasero y pensaran que se morían por cogérsela. Durante años recibió llamadas, regalos, invitaciones, pero solo Peter la había conquistado. Era un chico guapo y agradable, aunque al comienzo fueron amigos pues estudiaban lo mismo, se acercaron muy despacio. Pero habían terminado muy mal y no quería pensar en él.


    —Pues creo que deberías darle más corte a tu jefecito guapo, sutil, pero debes darle entender que sí quieres eso.


    —Olvídalo, no podría Helena. Soy muy tímida y además… no sé si siquiera le gusto, lo del almuerzo fue inesperado sí pero no sé si repita.


    —¿Por qué no? ¿Quizás te contrató por eso? Porque le gustaste. 


    Emily hizo un gesto de manos extendidas.


    —Me encantaría pensar eso, me encantaría que fuera así, pero… no estoy segura.


    —Oh vamos, seguro le gustas, pero no se anima mucho porque es tu jefe.


    —Pues si realmente le gusto entonces insistirá.


    —Eso era antes, los hombres dejaron de ser tan luchadores. Ahora son las chicas las que dan la puntada inicial por llamarlo de alguna forma. Si tú no avanzas entonces pierdes.


    Emily pensó que era lenta para eso. Necesitaba tiempo y que un hombre que apenas conocía se bajara el cierre y le exigiera caricias la hacía sentirse enferma. 


    Sabía que sus amigas pensaban distinto, que si el hombre era guapo y agradable tenían sexo y lo hacían todo, pero ella solo había estado con un hombre y no podía, no podía meterse en la cama con cualquiera y hacerlo todo.


    —Vamos, deja de ser tan pacata. Debes sacarte a Peter de la cabeza—le dijo Helen.


    Cabe aclarar que todas habían bebido mucho alcohol a esa altura y mezclado así que nadie se guardaba nada.


    —No es por Peter, no es eso.


    —Oh vamos, tú adorabas a ese hombre y te dolió que te engañara con esa vecina que tenías.


    —Sí, es verdad. Íbamos a casarnos y pensaba que era perfecto.


    —Era una maldita sabandija que se acostaba con tu vecina y, además, era un maldito celoso y controlador. En suma, el tipo era un tóxico y tú… lo adorabas igual y creo que por eso no puedes irte a la cama con otro hombre. Temes enamorarte y que te lastime, pero te diré que el sexo será lo mejor. Sexo sin amor, solo por deseo. Te hará olvidar el pasado. Y si es con tu jefe… pues no lo pienses dos veces. 


    —Pues no creo que quiera sexo todavía… él me dijo que no salió nunca con una empleada y sé que es muy duro si descubre situaciones de acoso en sus empresas. Y nadie le conoce una novia formal ahora, salía con una pero no sé.


    Emily suspiró.


    —No quiero hacerme ilusiones. Hace años que sueño con ese hombre, es divino. Es perfecto, tan caballero…


    —Claro que no es perfecto, tú lo ves así. Porque estás loquita por él. Un amor platónico por ahora, pero si te pide sexo…no seas tan estúpida de decirle que no y si se baja el cierre tú…


    —Oh cállate.


    —Oh vamos Emi, a los hombres les encanta el sexo oral y si no practicas nunca aprenderás a hacerlo bien.


    —Oh claro ¿Y por eso debo practicar con el primer idiota que aparezca para aprender?


    —No…pero debes dejar de sentir asco y evitarlo. Si realmente quieres atrapar a ese hombre, aunque solo sea una aventura, deberás dejarte llevar y no ser tan pacata.


    —Pues si crees que lo atraparé por el sexo, te equivocas. No soy buena en la cama por eso mi ex se iba con otra. Porque ella era mucho más ardiente que yo.


    De pronto lloró pues todavía le dolía pensar en Peter. Era un maldito cínico, pero llegó a decirle que su vecina sabía ser mujer en la cama y ella no. Por eso la engañaba. Porque, aunque decía que la quería, que la amaba y por eso iba a casarse con ella, no estaba satisfecho sexualmente. 


    —Fue solo sexo, fueron unas veces, perdóname—le dijo—por favor no sabes lo arrepentido que estoy—le confesó un día tratando de reconciliarse.


    Pero ella no lo dejó entrar en su casa. No quería saber de nada con él, por más que le jurara que solo había sido unas veces. No le creyó, lo quería todavía, pero sabía que un hombre que engañaba una vez lo hacía siempre, eso le dijo su madre muy seria cuando se enteró.


    Secó sus lágrimas y suspiró.


    Quizás le dolía más su orgullo, el saber que su antiguo novio la había engañado porque ella no era apasionada y en los últimos tiempos lo hacían cada vez menos. Pero no era su culpa. Luego de que ella no quedara embarazada y la doctora le hiciera un tratamiento que tampoco funcionó se sintió deprimida y su libido casi desapareció.


    Pero ahora se alegraba de que no hubiera pasado, de ser estéril, ¿comprendió que de haberse embarazado su desengaño habría sido peor pues quién le garantizaba que solo había dormido con esa vecina cuarentona y alegre? Siempre sonriente y tan solidaria con sus vecinos…


    La voz de Diana la hizo volver al presente. No debía llorar por el pasado, debía pensar ene l presente. Aunque tampoco supiera bien cuál era su presente en realidad. ¿Ilusionarse con un hombre que era inalcanzable?


    —Ay Emi lo siento, no te pongas así. Olvida a ese cretino. Debes dejar atrás lo que pasó. Era un sinvergüenza.


    Ella se apuró a secar sus lágrimas.


    Sus amigas creían que era porque todavía no había superado a Peter.


    En realidad, no había encontrado a nadie interesante y sus citas habían terminado con ella dando un portazo porque no estaba lista para tener sexo con un extraño y sabía que todos buscaban sexo. Bastaba con verles la cara y conversar, salir unas veces.


    Pero ahora todo era diferente.


    Ahora estaba él en sus pensamientos. Trabajar con él había agravado la situación. Estaba loca por ese hombre. Locamente enamorada y se daba cuenta que era algo irreal y hasta irracional. Todo había pasado de repente, al principio se sintió algo tonta, muy nerviosa, ansiosa pero ahora…


    Sentía que él la miraba distinto. Conversaba más con ella, pero siempre era muy correcto.


    Rayos, ni siquiera podía imaginarse en la cama con él pues él siempre había ignorado su existencia. Ni tampoco sabía si sus atenciones significaban algo. O solo era un jefe amable. Sus miradas, la forma en que se acercaba a ella a veces…


    Suspiró. 


    No eran más que vanas fantasías y de pronto se sintió deprimida al pensar en el pasado. Había pasado cosas muy tristes eso últimos años. Y su terapeuta le dijo que eso la había hecho madurar y crecer. Ahora era más fuerte que antes. Pero ella no se sentía fuerte cuando estaba frente a ese hombre. Al contrario. Se sentía tan débil que de haberle dicho algo se habría quebrado en mil pedazos como el cristal. Si él la rechazaba, si ella cometía una tontería de insinuarle algo…


    Eso nunca pasaría por supuesto, era demasiado tímida, pero si algo salía mal, si él la despedía… sentía que no podría recuperarse en mucho tiempo.


    ************ 


    El verano finalmente tocaba a su fin y comenzaban a sentirse los primeros fríos del otoño. La lluvia y la niebla se apoderaron de Londres y eso la deprimió bastante. 


    Su jefe había tenido que viajar al extranjero y suspender el ansiado viaje a Norfolk a ver la casa antigua que le había anunciado antes y lo echó mucho de menos. Fue como si después de unos días bonitos de sol de repente se hiciera todo frío y gris.


    Había esperado que pasara algo. Diantres… era una boba. No sé por qué esperaba eso. Pero de pronto su vida se había un convertido en un “espera la cita, la llamada, espera que te invite a salir.” 


    Y eso la deprimía.


    Comenzó a sentirse mal, a temblar cada vez que oía un ruido en su departamento o tener la sensación de que alguien la seguía.


    Y luego estaba Damien Cavendish. El socio de su jefe.


    Era evidente que ese sujeto se las ingeniaba para encontrarse con ella y parecía obsesionado. No sabía ni cómo había empezado al parecer él sí tenía ganas de invitarla a salir.


    Pero no se animaba porque ella no le daba pie para eso. 


    No era tonta. Quería a Lawrence, no al diablo de Cavendish.


    Pero él no se rendía, parecía insistente.


    Siempre se lo cruzaba en el ascensor o en los corredores de la empresa.


    Pero una noche mientras llegaba a su departamento deprimida porque extrañaba horriblemente a Lawrence notó que paraba un auto y la llamaba y se detuvo. Quedó paralizada. Era Damien Cavendish en su auto carísimo. Sus ojos azules la miraron con intensidad deseo. Como siempre lo hacía.


    Era un hombre atractivo pero frío, y sin embargo en sus ojos había mucho interés y deseo, especialmente deseo y Adela siempre le iba con chismes.


    Ese día ciertamente que no estaba de humor para oír cierta pregunta privado que le había hecho Cavendish sobre ella.


    Y cuando la vio entrar así y sentarse muy cómoda en su sillón la miró con gesto torvo.


    —Oye… Damien quiere saber si sales con alguien o si eres virgen.


    Fue tan inesperado y loco que pensó que era una broma.


    —Hablas en serio?


    —Parece que hay un rumor de que tú nunca por eso eres tan esquiva y evitas las citas. Él estuvo preguntando y averiguando y hubo ciertos hombres que dijeron que tú eras o rara o virgen. Ya sabes… 


    —Qué estupidez! No lo puedo creer. ¿Por qué rayos… hablan de mí?


    —Pues porque el gran jefe cacique Cavendish el inglés, quiere saber si es verdad que eres virgen. Porque te nota muy tímida y cándida y cree que… si lo eres le gustaría enseñarte.


    —OH no, Adela. déjate de tonterías. Hoy no estoy de humor para esto. Qué absurdo.


    —¿Entonces no es verdad?


    —No… claro que no. Tengo veinticinco años y a mi edad ninguna mujer es virgen. Además…


    Ella la escuchó con mucho interés al ver que se ponía colorada y turbada, pero ciertamente no era por el tema de que sospecharan que era una chiflada o virgen, tenía otras cosas en la cabeza ese día y por eso todo eso la ponía de los pelos.


    —Bueno, es lo que dicen de ti. La virgen inconquistable. Que nunca sale ni salió con chicos aquí. Y él está cada vez más intrigado. Me pregunto si tú… 


    —¿Si yo qué?


    —Si te interesaría salir con él como algo serio, discreto. Con fines serios por supuesto. Solo beber unos tragos y charlar.


    —¿Eso es una invitación a su oficina para que descubra qué tan virgen soy?


    Adela se puso colorada.


    —OH no claro que no...


    —¿Entonces qué diablos?


    —Quiere salir contigo, pero teme que le digas que no, por eso me mandó a mí a allanar el terreno y me hizo el solemne juramento que solo quiere algo discreto y muy serio. Solo charlar.


    —¿Y te manda a ti a que me lo pidas?


    —ES un hombre tímido y no quiere pensar que te está acosando o algo así.


    —Pues no estoy interesada. Me parece que ya debería saberlo. No quiero salir con nadie.


    La desilusión en su amiga fue evidente, se le cayó la cara, casi.


    —¿Oh de veras?


    —Sí, de veras.


    —Pero podrías pensarlo.


    —No, no tengo nada qué pensar. Yo quiero a Lawrence, solo a él. Con él sí saldría si me lo pidiera.


    —Pero no te lo va a pedir, él está enredado con una rubia modelo. Esa que aparece y desaparece a veces. Es como un fantasma.


    —Pues esperaré a que lo haga. Pero no saldré con un hombre como ese.


    —¿Por qué? ¿No te gusta ni un poco? Es muy atractivo y tú eres la única que se le resiste, tal vez por eso… le gustas cada vez más y tiene la fantasía de que eres virgen. Deja que lo crea. Ese sería un buen señuelo para hacerte desear y luego…


    Emily pensó que Adela se estaba pasando.


    —Pues no, no me interesa nada estimular las fantasías de ese hombre. Sabes, estoy poniéndome muy nerviosa con esto. No quiero… no quiero tener nada que ver con Cavendish y no me importa qué tan rico sea, ni que tan persuasivo, ardiente ni poderoso.  No sé por qué me busca, no sé qué ha visto en mí, pero no me agrada que insista tanto ni que te haga preguntas sobre mí. Esto ya es acoso y no quiero denunciarle ni nada, no quiero llegar a eso. Pero tendré que hacerlo si vuelvo a saber que anda hablando de mí o se me acerca. Él sabe bien que eso no se permite aquí. Tendré que reportarlo y no quiero, realmente no creo que sea agradable a mí enfrentarme a ese hombre.


    Los ojos oscuros de Adela se abrieron de repente, como platos redondos al decir: —Oh no, no lo hagas, no te enfrentes a Cavendish.


    —Pues tendré que hacerlo si insiste en buscarme. No sé por qué creo que quiero salir o tener algo con él.


    —ES que tú le gustas mucho, Emily. No lo tomes a mal. Es solo eso. Y se está enamorando me parece, insiste mucho, eres como una obsesión para ese hombre a esa altura. ¿Vamos, crees que un hombre como ese que puede tener a cualquier mujer insistiría tanto con una si no le interesara de veras?


    —No quiero interesarle a Cavendish, no me interesa ni algo serio ni no serio. 


    —Pues si dejas pasar esta oportunidad eres una verdadera tonta amiga.  ¿Realmente dejarás ir a Damien por una efímera posibilidad con el señor Stratford? Él no está interesado en ti, siento decirlo, pero no ha pasado nada entre ustedes más que un simple almuerzo en todo este tiempo. No esperes mucho porque él tiene esa rubia revoloteando que va y viene y me parece que la quiere. Por eso la soporta. Es muy inestable, o eso he oído. ¿Crees que tú podrías encajar allí? En cambio, Cavendish está que se derrite por ti, te desea, y quiere algo serio por lo que me dijo. Dijo que no busca una aventura y me lo ha jurado.


    —OH vamos, solo quiere dormir conmigo como todos porque le gusto. Y luego me hará regalos, seguiremos saliendo, me dirá que soy muy guapa pero no está preparado para un compromiso serio. Ya he oído eso antes.


    —Qué pesimista eres.


    —Soy realista, porque sé que hombres como ese buscan tener mujeres aquí y allá, tal vez tenga alguna novia escondida una de esas chicas ricas que no salen en revistas porque son de bajo perfil. Y no estoy buscando atrapar a un jefe rico, ya lo sabes.


    —Excepto a Stratford, supongo.


    Emily se puso colorada.


    —ES distinto, yo siento cosas por él, y tú ya sabes por qué. 


    —¿Y si te rechaza? ¿Si se va con su rubia qué será de ti? Te quedarás allí sola con el corazón roto y habrás desperdiciado una oportunidad… 


    —No sé de qué oportunidad me hablas. No sé qué te hace pensar que yo pienso alguna vez en ese hombre.


    —Pero se miran.


    Emily se sonrojó.


    —Y eso es un crimen o algo que me condene a tener que acostarme con él?


    —Claro que no… pero si lo miras es porque te gusta.


    Ella tragó saliva.


    —No es así, no lo miro por eso. 


    —¿Ah no? Y por qué una mujer mira tanto a una hombre si no le gusta nada?


    Emily hizo un gesto de desconcierto.


    —Siento su presencia, su mirada y por eso miro. Es un hombre magnético y extraño, su mirada parece traspasarte. Me pone nerviosa y quiero correr, a veces quiero que la tierra me trague, es muy fuerte… 


    —Pero te gusta….


    Emily se sonrojó. Era difícil ignorar a Cavendish, difícil no negar su inmenso tamaño y encanto.


    Adela se rindió, no insistió y se marchó poco después diciendo una frase de te deseo lo mejor, no quise incomodarte ni nada…


    Pero Emily se quedó pensando en el cambio que había tenido su amiga en ese tiempo. Al principio estaba furiosa porque Cavendish había ascendido a una con la que se rumoreaba tenía una aventura. 


    Luego le consiguió ese puesto con Stratford y ahora…


    ¿Venía a tratar de oficiar de Celestina para que saliera con Cavendish?


    Esa chica era muy cambiante o muy boba.


    O tal vez Cavendish le había prometido algo bueno, muy bueno.


    No era tan tonta de pensar que lo hacía solo para ayudarla porque tal vez ella lograra atrapar un jefe rico que le hiciera bonitos regalos.


    Jamás habría soportado eso.


    Siguió con su trabajo tratando de vencer la sensación de rabia y fastidio que esa visita le había provocado. 


    ************ 


     Su jefe regresó al día siguiente, antes de lo esperado se veía de tan buen humor que pensó que le había hecho bien el viaje. 


    Pero lo más especial fue la forma en que la miró, fue algo fugaz, pero la llenó de ilusiones.


    —Buenos días señorita, ¿cómo ha estado usted?


    Ella sonrió con timidez y dijo que bien, pero su alegría de verle fue tan repentina que la hizo sonrojar. Pues no quería demostrar tanto…


    —Espero no haberla agobiado con demasiado trabajo.


    —OH no, por supuesto… he podido ir adelantando sobre los manuales que me dejó de la casa de Norfolk.


    Era muy eficiente y rápida y su jefe se quedó encantado.


    —Qué bien… entonces podría acompañarme este fin de semana? Pasaríamos el sábado en la mansión de Arlington y regresaríamos a media tarde. Por supuesto que le pagaré extra.


    Ella pensó que no sería necesario, pero él insistió. 


    —Muy bien, entonces haré las reservas para el sábado. Ahora debo irme, regresaré en un momento.


    Emily sintió que flotaba en una nube, su sola presencia, su mirada y su invitación a la mansión… todo era simplemente mágico para ella. 


    Rayos, estaba enamorada de ese hombre, estaba loca por él y ahora sentía el pulso acelerado y la cabeza parecía a punto de estallarle de felicidad. Pero no, debía serenarse, había trabajo por delante y él no debía notar, no debía…


    Pero por desgracia no le vio en casi todo el día pues nada más llegar lo llamaron de todas partes para reuniones, conversaciones y otros asuntos que debía resolver y al final se escapó antes de lo esperado, quizás cansado o agobiado.


    Ella lo vio irse con pena y pensó que al menos pasarían el día en Norfolk en una hermosa mansión el sábado y faltaban solo tres días para eso…


    ¿No era maravilloso?


    Debía prepararse y seguir estudiando y memorizando las antigüedades que tenía la mansión para poder ser más útil. 


    *************** 


    Pero todo cambió de repente.


    Su jefe suspendió no solo su visita a Norfolk, sino que se marchó a Suiza con sus amigos por su cumpleaños. Sin avisar ni nada. Un día llegó y supo por Adela que su guapo jefe ya no estaba y tendría que arreglárselas sola.


    Eso la deprimió bastante. 


    No lo esperaba.


    Ni entendía bien por qué…


    Era como si la hubieran plantado sin explicación.


    Todo cambió entonces.


    Y se sintió tonta por estar siempre esperando que pasara algo con su jefe bohemio y alocado. 


    No entendía por qué todo parecía haber ido mal de repente. 


    Solo porque su jefe se había ido a Suiza y la había dejado allí sola, plantada. 


    Emily sonrió y trató de darse coraje.


    No era el fin del mundo.


    Estaba acostumbrada a sus viajes, a sus salidas inesperadas. Era un hombre bohemio y tenía propiedades en otros países. No era el típico empresario ansioso de hacer dinero. Que vivía para eso.


    Pero una mañana cuando entraba en la oficina la encontró cerrada y se asustó.


    Tuvo que preguntar qué rayos ocurría pues algo estaba mal esa puerta siempre estaba abierta. Quizás alguien había olvidado abrirla.


    —Señorita Roushton, es que hubo un cambio. Es que han mudado su oficina a la número 504. Lo siento. Son órdenes de arriba. Ya no trabajará más para el señor Stratford.


    Ella se quedó tiesa. No podía creerlo. 


    —Pero no me avisaron.


    —Su contrato era a prueba y el señor Lawrence no lo renovó. Así que ahora deberá regresar a su anterior puesto. Lo siento mucho es que… son órdenes de arriba.


    De nuevo esa frasecita y el gesto de la señora Bell disculpándose por decirla.


    Ordenes de arriba.


    —Pero todas mis cosas están allí.


    —¿Sus cosas? —la señora Bell parecía sorprendida.


    —¿Qué cosas? 


    —Ropa, mi máquina de café y…


    —Anote todo eso, yo se lo envío a su nueva oficina, pero no se preocupe. Me han dicho que mantendrá su sueldo.


    Eso no fue consuelo.


    Se encaminó cabizbaja a su nueva oficina y de pronto le sorprendió al comprender que era el doble de grande y tenía de todo.


    Se acomodó sin saber qué hacer porque la oficina parecía completamente vacía y nueva. Como si nunca hubiera sido usada.


    Tembló cuando media hora después sintió su voz.


    Conocía esa voz.


    Fue como ver al diablo en persona. 


    Damien Cavendish estaba allí y la saludaba con una sonrisa triunfal, esa sonrisa burlona de diablo que ya había visto antes mientras sus ojos la observaban esperando su reacción.


    —Bienvenida a su nueva oficina señorita Rousthon. Disculpe que no le avisara con tiempo. Es que Lawrence me pidió que hiciera esos cambios porque no regresará aquí en mucho tiempo.


    —Lawrence… qué le pasó?


    —Sufrió un accidente de sky y está internado. Por suerte está fuera de peligro, pero su abogado está gestionando todo. 


    Sintió ganas de llorar, pero se contuvo. No podía ser. 


    —OH qué tragedia. ¿Por qué nadie me avisó?


    Él la miró sorprendido.


    —No le avisaron? Vaya… fue un descuido supongo.


    —¿Cómo está él?


    Cavendish demoró en responderle, pero al final le dijo:


    —Debo ser sincero…está grave. Se golpeó la cabeza mientras descendía de una montaña.  Lawrence siempre ha sido adicto a los deportes de riesgos y eso no es bueno, en fin, un hermano mío falleció porque era adicto a los deportes extremo y su locura era el surf. Iba tras las olas más grandes hasta que en Hawái una ola le rompió el cuello y murió.


    —OH qué triste.


    —Sí, es verdad…no puedo entender por qué lo hacía. Por qué tenía esa adicción a los deportes extremos, pero solía decir que se sentía vivo cuando realizaba ese deporte, sentía que estaba al borde del nirvana y eso es una droga muy poderosa. La adrenalina que genera es…


    Era la primera vez que mantenía una conversación tan larga con ese hombre malvado y de pronto no le pareció tan malo. Le pareció un hombre normal.


    Aunque en esos momentos estaba demasiado angustiada por lo ocurrido a Lawrence para pensar con claridad.


    —ES terrible… pero yo no sé si pueda trabajar para usted.


    Sus palabras sorprendieron al todopoderoso Damien.


    —OH por qué dice eso? Necesito una asistente y la última renunció por un ataque de estrés. Usted trabajó con Lawrence y lo hizo muy bien.


    —Solo atenía el teléfono y organizaba su agenda. No era mucho.


    Dios no, no quería trabajar para ese hombre.


    Era muy malo, no olvidaba que era el diablo. Por más que fuera muy educado y encantador, todos decían eso.


    —Es suficiente para mí. No quiero dejarla sin trabajo. Además, le aumentaré el sueldo al doble. Mi socio es un tacaño, le pagaba muy poco. Realmente… 


    Emily tragó saliva. 


    —OH no necesita pagarme tanto.


    —Tanto dice? Pero no es nada. Todo está carísimo en esta ciudad.  Y le haré un contrato más justo. Lawrence le hizo firmar un contrato a prueba muy desventajoso para usted, es decir ahora usted quedaría directamente desempleada.


    Ella sintió su corazón latir acelerado. ¿Sin trabajo? 


    —Por el contrato que firmó con mi socio. No será indemnizada ni nada. Bueno, yo le ofrezco un trabajo estable y si por alguna razón usted renuncia o yo la despido recibirá una cantidad nada despreciable.


    Ella leyó el nuevo contrato y pensó que sí era más justo que el anterior. 


    En verdad que no le importó firmar ese otro contrato a prueba porque para ella era un sueño estar trabajando para Lawrence Stratford, pero ahora era distinto. No quería trabajar para ese hombre que la acosaría y la obligaría a dormir con él. Era horriblemente fuerte y dominante, todo su cuerpo emanaba como algo de macho de alfa poderoso y ruin, el líder de la manada que despedazaba a cualquiera que se atreviera a arrebatarle a su hembra.


    Pero si no firmaba se quedaría sin nada y tenía cuentas que pagar. Y sabía que tardaría en encontrar otro empleo.


    Emily lo pensó y finalmente firmó.


    Pero mientras firmaba pensó que firmaría su sentencia de muerte.


    Eso no terminaría bien, tenía un mal presentimiento.


    Él sonrió cuando vio su firma. Su sonrisa era casi de triunfo mientras sus ojos de un azul profundo la miraban con intensidad. Como si le dijera ahora eres mía preciosa.


    Ella apartó la mirada incómoda.


    Si pensaba que dormiría con ella estaba muy equivocado. 


    Ese hombre no la tocaría y si acaso la acosaba o le hacía algo.


    Pues le daría su merecido. 


    Pero ahora solo podía pensar en Lawrence y estuvo muy triste el resto del día. Por fortuna el trabajo la mantuvo ocupada. 


    Pero luego al llegar a su departamento esa noche llamó a Adela, una de las pocas amigas que tenía en la oficina para saber más de Lawrence.


    —OH sí, una tragedia. Todos se quedaron tiesos en la oficina. Pobre Lawrence. Puede quedar paralítico o morir… es terrible.


    —Pero nadie me avisó.


    —Nadie te avisó?


    —No. Llegué hoy a la oficina y la encontré cerrada.


    —Bueno, no sé, eso lo manejan los de arriba.


    —Adela…escucha. Estoy trabajando con el señor Cavendish.


    —qué?


    —Sí, me contrató como su asistente.


    —Pero si tiene un montón de asistentes.


    —NO lo sabía…bueno, pero me hizo firmar un contrato y dijo que me pagaría bien. No quería aceptar, pero debo pagar cuentas.


    —Hiciste bien. Pero no te preocupes. Él no se mete con sus empleadas. 


    —No?


    —No. No es tonto. Es una regla de oro de la compañía. Es que saben que si luego la cosa sale mal serán denunciados por acoso y le tienen terror al escándalo y a los juicios millonarios después de que un socio suyo fuera denunciado y saliera en todas los diarios.


    Pero Emily no se sintió tan segura. 


    —Me da miedo ese hombre Adele. Tiene una mirada que… 


    —ES bastante cruel sí, es terrible con sus subalternos. Muchos renuncian, todo el tiempo y hasta le han hecho algunos juicios por eso. Pero si no quieres trabajar con él nadie te obliga. Búscate otro empleo.


    —Sí, claro, tienes razón.        


    Emily no estaba segura y de cierta forma había firmado ese contrato obligada por las circunstancias. Aturdida por la tragedia de Lawrence.


    —ES que no puedo creerlo sabes=—dijo de pronto.


    —Qué?


    —Lawrence Stratford, no puedo creer que haya tenido un accidente tan horrible.


    —Bueno, esas cosas solo les pasan a los ricos. Es una realidad. Vacaciones en suiza, un deporte extremo y adiós. La vida se puede ir en un segundo.


    —Sí, supongo que tienes razón. Pero igual es triste… quisiera saber cómo está. ¿Crees que podría verle?


    —Bueno no sabemos dónde está, pero creo que oí algo que lo atendieron en suiza y allí tienen lo mejor. No te preocupes por eso.


    *********** 


    Al día siguiente supo por Adele que Lawrence había sido operado, pero le esperaba una larga recuperación. 


    Regresó al trabajo nerviosa, y muy tensa. 


    Y cuando entró a su oficina y lo vio pensó: no quiero estar aquí, no quiero trabajar para ese hombre. Quiero escapar. No es bueno, tengo un mal presentimiento…


    Él la miró y todos sus nervios se evaporaron.


    —Buenos días señorita Rousthon llega tarde hoy. 


    Su rezongo la desencajó.


    —Lo siento es que me dormí.


    No había dormido mucho, no dejaba de pensar en Lawrence y de repente ese jefe malvado la retaba por llegar tarde.


    —Se siente bien?


    —No…


    —Bueno, pues entonces manos a la obra. NO hay nada como el trabajo para sanar señorita. Para sentirse mejor. Con la mente ocupada.


    Cómo rayos sabía qué su mente era confusa? Que estaba triste y…


    ¿Tanto se le notaba?


    Sin embargo, tenía razón. Mi padre siempre lo decía: nada se gana tirado en una cama llorando hay que moverse, hacer cosas, trabajar, salir, lo que sea excepto tirarse en una cama como un fracasado.


    Pero ella pensó que no duraría mucho en ese puesto. Con un jefe tan déspota. Esperaba que fuera él que lo notara y exasperado le dijera que iba a transferirla pues no era de las empleadas que retrucara o contestara mal o se fuera dando un portazo. 


    Además, todos los días esperaba recibir noticias de Lawrence. Rezaba por él, aunque en realidad no fuera creyente. Esperaba que se recuperara y estar allí era una forma de estar cerca, de recordarle.


    Pero, aunque días después supo que la operación había sido un éxito su recuperación sería lenta. Le costaría mucho volver a caminar, a moverse, a decir una palabra. 


    A veces hasta tenía ganas de viajar a Suiza, pero luego se decía que estaba rodeado por su familia y ella solo era su antigua secretaria.


    Ese día cuando fue a almorzar con Adele le dijo algo que la dejó mal.


    —Creo que no hay muchas esperanzas para Lawrence. Por desgracia.


    —Qué dices?


    Sabía de sus sentimientos por él, era la única que lo sabía.


    —Es verdad. ES lo que dicen, escuché a mi jefe hablar con el hermano de Lawrence. Al parecer está en coma ahora. Cayó en coma.


    —En coma?


    —Sí. ¿No lo sabías?


    —ES que nadie dice nada, solo tú Adele. Sabes que en esa oficina todos se odian y hasta se alegran de que Lawrence no esté no sé por qué.


    —Pequeñas rivalidades y tonterías. Pero tú, ¿cómo vas con tu nuevo jefe?


    Emily tragó saliva incómoda.


    —Estoy algo desbordada a veces y furiosa pero no puedo decirle nada. Es como si algo en su personalidad… a veces quisiera ser más fuerte, pero…


    —TE gusta él no?


    Emily se puso colorada.


    —Oh claro que no.


    —Pero es muy guapo. No lo niegues. ¿Y tiene sangre irlandesa sabes?


    —Vaya… por eso su mal genio supongo. Yo diría que tiene algún parentesco con el diablo más que con los irlandeses. —Emily rio y Adele también.


    —Ay no es para tanto. Además, todos lo saben menos tú.


    —Qué es lo que saben?


    —Que está loco por ti, boba. Y que te quiere en su oficina para tenerte cerca. Pero ten cuidado, sus amoríos son fugaces.


    —Amoríos? Y qué me importa a mí eso. 


    —oh vamos no conoces a Damien? Siempre tiene lo que desea. Es muy persistente y tiene una personalidad avasallante, fuerte, y algo cruel a veces. 


    —¿Aguarda, espera, estás aconsejándome? ¿Como si yo planeara salir con mi jefe?


    —Solo te digo.


    —Pues mira que ni siquiera me gusta, y me cae fatal. Es arrogante, prepotente, y un hombre muy frío. Tan frío que pienso que solo ve a las mujeres como algo para satisfacer su lujuria y nada más.


    Adele sonrió cuando dijo eso, pero Emily estaba molesta.


    —Entonces todos creen que me cambié de oficina para tratar de conquistar a mi nuevo jefe?


    —Son rumores.


    —Lo que me faltaba. Ahora soy una secretaria escaladora.


    —También dicen que tú le gustas y que eres su debilidad. Por eso te subió tanto el sueldo. Eso indignó a muchas. Creen que te paga más porque tú te lo ganas de mala manera.


    Emi se enfadó en serio.


    —Pues no tengo nada con él. Nada. Jamás se me pasó por la cabeza.


    —Está bien, olvida lo que te dije. Tranquilízate. No hagas caso. Siempre dirán tonterías, están celosas de ti. Porque para muchas de ellas, lo que tienes por jefe es un trofeo. Tener a ese hombre, aunque solo sea una noche… Esla fantasía que tienen muchas. 


    —Pues no pienso igual. 


    Emily estaba furiosa. Pensaba que ese sería el último hombre de la tierra con el que querría acostarse. No entendía por qué despertaba esas fantasías, bueno, era atractivo, recio, y malvado y millonario. Todo eso combinado hacía que se convirtiera en la fantasía erótica de alguna niña sin experiencia.


    No era su caso. Ella no tenía fantasías de ese tipo.


    Y sin embargo debía reconocer que ese hombre tenía algo que la envolvía, que la dominaba. O quizás fuera su instinto de supervivencia pues sabía que si algún día se enfrentaba a ese jefe cruel y déspota saldría muy mal parada. Herida. Y antes de tener una pelea con semejante demonio prefería largarse. Renunciar. Pues odiaba las peleas, y detestaba a la gente violenta y agresiva.


    Y de pronto vio a su jefe allí en el restaurant reunido con sus socios. Su mirada era extraña y de pronto la saludó con un gesto. Pudo fingir no verla, pero no lo hizo. Le sonreía y la miraba de esa forma que tanto la incomodaba.


    Respondió a su saludo y se puso colorada como una tonta pensando que había escuchado su conversación.


    —Está allí. Damien…—dijo Emi cuando le preguntó su amiga qué le pasaba.


    —Ay no te preocupes, no pudo oír además está en una mesa con otros socios. Todos millonarios y yuppies.


    Pero a ella no le gustó nada ni la conversación que había tenido ese día ni que su jefe estuviera cerca y la mirara de esa forma.


    ************* 


    El frío siempre la deprimía y esa mañana cuando su teléfono sonó tuvo un mal presentimiento.


    Algo estaba mal y tembló porque eran pocas personas que la llamaban al teléfono de su casa.


    Entonces escuchó la voz histérica de su amiga Rosie, estaba llorando. 


    —Hubo un accidente y Mel está muerta, murió… no pudieron hacer nada.


    ¿Su mejor amiga muerta? No podía ser. Qué haría sin ella, cómo viviría sin su consejo, su ayuda, su alegría…siempre tan generosa, siempre presente. Rayos no…


    Saltó de la cama y se metió en la ducha porque la esperaban en el funeral que sería a las doce. Todo había ocurrido la noche anterior, un auto se le cruzó y ella había bebido unas copas. Dicen que no lo vio y que iba a mucha velocidad.


    Siempre le había gustado la velocidad, siempre tenía prisa. Ansiosa, nerviosa… pero manejaba bien. Pero nadie maneja bien si se ha ido de copas con un muchacho y luego toma el volante. 


    Nada pudieron hacer para salvarla por la violencia del impacto. Todo era confuso pues la forma en que le contó Rosie estaba teñida por la emoción del momento. 


    Ahora solo debía bañarse comer algo y tomarse un sedante para no ir al funeral y sufrir un ataque nervioso. 


    Fue un día negro, irreal, horrible. Porque su dolor no era nada, el de sus padres y hermanos, el de sus familiares y amigos… su novio con el que vivían desde hacía tiempo. 


    Llegó desolada y decidió que no se quedaría sola en su departamento. 


    Tenía que alejarse. Tenía que hacer algo distinto. No podía seguir con su vida como si nada. 


    De pronto vio su teléfono y descubrió llamadas de un número desconocido.


    La había llamado muchas veces ese día y entonces un mensaje de Adele a telegram.


    “Por favor chica, nos tienes preocupados. Escribe para decir que estás viva. Llama a tu jefe que está furioso y no deja de preguntar si sé algo de ti”.


    Rayos. Lo había olvidado. Tenía un jefe controlador y fanático de la puntualidad y una amiga en la oficina que había sido interrogada por su ausencia.


    NO tuvo tiempo demandarle un audio para decirle que estaba saliendo un funeral pues su teléfono volvió a sonar.


    Era su jefe.


    Tuvo que decirle la verdad. Estaba bastante molesto y nervioso como si ella fuera algo valioso para él o estuviera furioso porque había faltazo sin avisar.


    Cuando le dijo lo que había pasado él se quedó callado.


    —Lo siento mucho. Siento lo de su amiga. ¿Dónde está ahora?


    —Estoy en mi departamento, pero me iré esta noche. No soporto estar aquí, no puedo… creo que me tomaré unos días. Por favor, los necesito.


    —Pero no puede irse, hay mucho trabajo ahora y además la fiesta.


    —Y cree que puedo pensar en su fiesta ahora?


    —Y qué piensa hacer señorita?


    —Tomarme unos días.


    —Cuántos días exactamente?


    —No lo sé. Pero necesito salir, alejarme. No quiero quedarme tirada en una cama llorando. 


    Él dijo que entendía. 


    Pero no le hizo gracia que no le dijera cuando pensaba regresar. Ni a dónde iría. Tal vez se preocupó.


    Entonces le preguntó si podía llevarla.


    —Llevarme?


    —Si va a irse a un lugar a descansar podría llevarla.


    —No es necesario, tengo auto y soy muy prudente.


    —Pero no creo que sea prudente manejar en su estado señorita.


    —No me iré ahora, me iré mañana. Ahora necesito descansar, no dormí nada y tengo los nervios destrozados.


    —Está bien. Entiendo. Si necesita algo por favor llámeme.


    —Gracias señor Cavendish. Es muy amable.


    En esos momentos lo que menos quería era regresar a ese trabajo ni volver a ver a ese hombre dominante y autoritario. 


    Solo quería largarse y olvidarlo todo.


    Entonces pensó en Lawrence y cuando estuvo más tranquila de pronto llamó a su celular. 


    Era una audacia hacerlo, pero necesitaba saber, necesitaba entender por qué…


    Pero no la atendió nadie, hasta que salió su voz en la contestadora.


    Oír su voz, solo eso. Se sintió tan bien.


    Sin embargo, horas después llamó a Adele para saber qué noticias había del señor Lawrence.


    —Nada nuevo, sigue en coma. No hay esperanzas pobre hombre…tan joven. Sus hermanos están aquí y se harán cargo de todo. Creo que ya lo dan por muerto. Están viendo el asunto con abogados. Porque esta compañía es familiar y encaso de que muera sus hermanos son los herederos porque no tenía hijos ni esposa así que…


    Saber eso la deprimió horrible.


    —Emily, por favor, olvida a Lawrence. Nadie espera que salga de esto, puede estar años en coma como un vegetal. Tú ya tienes tus propio dolor ahora. 


    Tenía razón, pero no podía dejar de pensar en Lawrence y ahora en su amiga muerta. Todo era devastador. Si al menos lo hubiera sabido… siempre pensó que serían las cuatro amigas para toda la vida, y que se reunirían de viejitas para hablar de hombres y de viejas historias.


    Pero ahora Meg no estaría, se había ido. Solo quedaban tres. Se fue tan pronto, tan joven…


    Se detuvo a mirar fotografías a recordar cómo se habían hecho amigas.


    Meg era tan alegre, tan vital. No quería atarse a nadie ni quería tener hijos. Compartía el piso con dos chicas extranjeras y salía con muchachos sin pensar en el mañana. Era muy joven para estar atada a una relación y a ella le encantaba viajar, compartir, ver a sus amigas, reír, y un día en una reunión dijo de repente:


    —Yo no me imagino vieja, no quiero ser vieja. Arrugas, mal humor, todo te cuelga y no puedes ni caminar… ¡te lo regalo!


    Lloró al mirar sus fotografías y al pensar que quizás ella sabía que no iba a vivir mucho por eso siempre fue tan libre y ansiosa por irse de viaje, por hacer amistades y por tener todo el sexo que pudiera tener.


    Ella la había ayudado mucho cuando se separó y sufrió esa horrible humillación, cuando perdió a sus padres en ese horrible accidente… y de pronto sintió que ella no había sido tan atenta ni tan buena amiga. 


    Vivía en terapia, vivía sufriendo por todo y no estaba tan pendiente de Meg como debió estarlo. No había sido una buena amiga, eso sintió entonces. 


    Quería mucho a sus amigas, pero no estaba pendiente de ellas y distraía, trabajaba mucho, hacía otras cosas…


    ********** 


    A la mañana siguiente despertó sintiendo su celular y tembló.


    Era su nuevo jefe, no podía creerlo.


    —¿Buenos días, ya está lista? —preguntó.


    Emi estaba algo dormida y no sabía qué le estaba preguntando.


    —Lista para irse de viaje.


    Ella vaciló.


    —Es muy temprano señor Cavendish, además todavía no sé a dónde iré porque la casa de la playa la tengo alquilada.


    —OH bueno…no se preocupe por ello. ¿Puedo conseguirle una casa en la playa… en qué playa?


    —NO lo sé, un lugar para ver el mar.


    —Pues tengo un lugar que le encantará, tengo el lugar ideal para que pase unos días y se relaje. 


    —Pero no puedo aceptarlo.


    No debía aceptar.


    Pero lo hizo porque él siempre la envolvía y la convencía de hacer cosas que no quería hacer.


    Algo le decía que no era buena idea aceptar tanta gentileza. 


    Pero lo hizo. 


    Solo quería pasar unos días lejos y alejarse de todo.


    Estaba triste y no tenía fuerzas para salir de la cama y sabía que cuando eso pasaba podía estar días así. Como cuando perdió a sus padres que su amiga la fue a buscar y la convenció de irse a una excursión a Escocia a ver los hermosos castillos. 


    Y ahora de alguna forma ese hombre lo estaba haciendo, la sacaba de su rutina.


    —Aguarde, solo necesito una hora para estar lista.


    —Perfecto. En una hora pasaré por usted.


    Ella se dejó llevar por su vitalidad y entusiasmo. 


    Guardó ropa de abrigo, su perfume caro, toalla, cosméticos y de pronto encontró píldoras anticonceptivas y se puso colorada. No tenía idea que estaban allí, hacía tanto que no las tomaba que…miró la caja y vio que estaban vencidas. Así quelas tiró a la basura.


    No las necesitaba.


    Porque no pensaba tener sexo con su jefe. 


    Pero luego pensó que él la miraba de una forma que…


    Apartó esos pensamientos y se dijo que solo debía dejar de pensar tantas cosas o se la comería la ansiedad.


    Corrió a darse un baño y luego se miró en el espejo. Tenía los ojos verdes hinchados y se vía horrible, quizás debía ponerse algo de maquillaje para arreglarse un poco. 


    Su cabello castaño se veía levemente ondeado necesitaba un golpe de secador para no parecer un pollito mojado. 


    No pudo hacer mucho. Se veía tan mal como se sentía. 


    Pero no quiso vestirse de negro, odiaba el negro, la ponía más triste y prefirió ponerse un vestido azul largo y una chaqueta abrigada. 


    Era la chica de los vestidos, de las faldas, y rara vez se ponía un jean, solo cuando la ocasión era muy informal pero ahora no sabía a dónde iría exactamente porque su jefe no le dijo nada.


    *********** 


    Él llegó puntual, una hora exacta después y ella fue a su encuentro.


    Tuvo la sensación de que el señor Cavendish acababa de salir de una reunión pues lucía muy formal para hacer un viaje a un pueblito costero. 


    Su mirada cambió al verla y cargó el mismo sus maletas y luego le preguntó cómo estaba.  Pero ya lo sabía, lo vio en sus ojos.


    Tardaron horas en llegar y de pronto se encontró en un lugar hermoso cerca de unos acantilados de Dover. 


    Una mansión que parecía encantada con vista al mar…


    —Es hermosa, señor Cavendish.


    Él sonrió. 


    —Es mía, señorita Emi y puede quedarse el tiempo que quiera. 


    Ella vio con inquietud que él iba a dejarla sola allí y sintió terror.


    ¿Qué haría ella en una casa sola que parecía antigua y encantada?


    —OH no, no se vaya por favor... no me deje sola aquí—le rogó al borde de las lágrimas.


    Él la miró sorprendido.


    —Pero es para usted, para que descanse. No tema, tendrá sirvientes quela cuidarán y luego vendré a buscarla.


    Ella lloró.


    —Pero no puedo quedarme sola aquí, no me sentiría cómoda pensé que usted se quedaría conmigo. Por favor.


    Él aceptó, pero parecía contrariado al verla tan cobarde y malcriada. Bueno no era eso exactamente, pero se sentía mal y no quería estar sola en ese lugar. Por más maravillosa vista que tuviera… 


    Su compañía la hizo sentirse bien.


    —Está bien me quedaré, pero debo regresar mañana.


    —Sí por supuesto, le agradezco.


    La visión del mar fue muy sedante y bella, le dio tanta paz y fueron a caminar luego de un almuerzo frugal de sopa y crema de chocolate con nueces.


    Ella se sentó frente a la playa sobre la arena y se quedó en silencio respirando el mar salado. Sintiendo el viento en su rostro. Y de pronto le habló de Meg, de que solían pasar los veranos en Cornualles en la casa de su abuela. 


    Él la escuchó y de pronto lloró, lloró tanto.


    —Lo siento es que no pude llorar en su entierro, no pude hacerlo.


    Él la abrazó y fue un abrazo tan fuerte y reconfortante, de pronto sintió que alguien fuerte le estaba dando su apoyo, aunque apenas la conociera.


    A veces era mejor contarle sus problemas a un extraño, hablar de que también había perdido a sus padres y que a veces tomaba píldoras para dormir porque sufría horribles pesadillas con el accidente de sus padres. 


    —Y no tiene usted un novio o un amigo que la acompañe o proteja?


    Ella secó sus lágrimas y lo miró.


    —Hace tres años iba a casarme con el hombre que amaba, pero él me engañó y luego… he estado sola. Mis amigas siempre me presentan hombres, creen que soy demasiado débil para estar sola, que necesito un hombre que me cuide. Que me proteja, pero eso lo pensaba mi madre y ella era muy anticuada.


    —Sin embargo, creo que es verdad. ¿Está muy sola ahora, se quedó sola y vive sola entonces?


    Ella asintió.


    —Pero estoy bien, estoy tranquila. NO estoy lista para tener una relación ahora ni creo que…


    —Por supuesto, debe encontrar al hombre indicado. Es que se ve tan frágil, y es tan hermosa… no puedo creer que un hombre le hiciera eso. 


    Ella no quiso decirle lo que había pasado con Peter y de forma instintiva cerró los labios.


    Tampoco mencionó su amor platónico por el señor Lawrence.


    A veces había secretos que mejor guardarlo en lo profundo.


    De pronto tiritó pues no había llevado suficiente abrigo y sin darse cuenta él le había dado su chaqueta del traje para abrigarla y su calor. Un calor que no había sentido en años.


    Ambos se miraron y de pronto pensó que él se veía extraño de traje en esa playa y se lo dijo.


    —Es que no pensaba quedarme. 


    —Pero deberá cambiarse.


    —Luego, más tarde.


    Estaba en sus brazos y lejos de sentirse asustada o turbada le gustaba estar allí.


    Él no se aprovechó de eso.


    Solo se quedó allí mirándola y ella se preguntó por qué la miraba así.


    No se atrevió a decirle nada, pero de pronto se acercaron tanto que ella pudo sentir su corazón latir acelerado, muy acelerado.


    Y él tomó su rostro y la besó allí en esa playa, un beso profundo que la despertó de repente y la hizo sentir un deseo intenso y salva que la rodeó como un lazo de fuego. No podía ser, no podía estar pasando.


    Debió rechazarle, pero no lo hizo. 


    Besaba tan bien y le gustaba el sabor de su boca.


    Pero luego fue él que le habló cuando se miraron.


    —Estaría besándola toda la vida preciosa, me muero por hacerla mía pero no la tocaré. No vine aquí para acostarme con usted preciosa. Solo quiero ayudarla. 


    Esas palabras la dejaron fría de repente. Por qué se lo decía.


    —Pues hace bien en decirlo, mi novio decía que yo era pésima en la cama por eso tenía que dormir con la vecina—le dijo furiosa y se alejó de él.


    Volvió a llorar.


    Se sintió horriblemente triste y rechazada.


    Pues de pronto quería hacer el amor, quería estar con un hombre y sentir placer, sentirse deseada, adorada…


    Como cuando trabajaba para Lawrence y esperaba que él la invitar a salir.


    No esperaba que su actual jefe despertara en ella ese deseo.


    —Aguarde señorita, por favor. No quise ofenderla—le dijo.


    Ella no le respondió, no podía hablar, estaba llorando y cuando tomó su mano y la condujo a la mansión no dijeron nada.


    Pero el encanto de ese momento parecía haberse evaporado.


    Solo la había llevado porque necesitaba descansar.


    No porque pensara seducirla.


    Qué caballero tan atento.


    Y por qué diantres la miraba tanto, por qué la seguía y sentía que…


    Cuando entró en la mansión fue a darse un baño ´pues había arruinado su vestido por la arena y además tiritaba. Hacía mucho frío en esa casa tan cerca del mar. 


    Su jefe se alejó para hablar por celular.


    Nunca había estado en una casa tan lujosa y el baño era un pequeño templo con un yacusi, toallas, jabones, pastillas para espuma de jabón y perfumes. Era fantástico. Ella se desnudó y se bañó por segunda vez ese día y de pronto sintió cierta humedad en su vulva y se sonrojó. Hacía tanto que no sentía eso, que no deseaba estar con un hombre. No sabía por qué se había vuelto tan fría, como si fuera frígida. 


    Bueno, es que ella empezó tarde en el sexo y fue Peter quién la convenció de hacerlo y su primera vez fue traumática pues según sus amigas, su novio no la supo preparar para ese momento. Y cuando llegó el momento de copular estaba cerrada y muy poco lubricada, pero él sí estaba excitado y no había sido muy delicado.


    Porque ella no le había dicho que era virgen. Era su culpa. Debió avisarle.


    Pensó que por sus encantos era una chica con experiencia. 


    Las primeras veces no fueron buenas y luego la cosa mejoró como un año después cuando dejó que su novio le hiciera esas caricias que tanto la avergonzaban. Él sujetó sus manos para que no pudiera sacarlo y se metió allí con su boca y su lengua inmensa sin permiso y ella gritó furiosa pero luego algo pasó. Pese a su resistencia, a su asco y terror terminó rendida. Estuvo un buen rato allí y no la dejó en paz hasta saciarse, hasta devorarla toda y luego con el tiempo tuvo que aprender a darle ese placer.


    Pero no era buena, no le gustaba hacerlo y siempre lo largaba porque no quería que terminara en su boca. Solo una vez lo hizo y la experiencia había sido simplemente asquerosa. 


    Pero él insistía en que luego se acostumbraría, pero para ella el sexo no era tan placentero, solo lo hacía con él porque él le insistía, porque a él le gustaba y porque lo amaba. 


    Pero pensó que no soportaría que otro hombre le exigiera sexo oral hasta el final como hacía su novio. Y mucho menos hacerlo con un extraño que la trataba como a un pedazo de carne.


    Se miró en el espejo y se excitó al recordar el beso de ese hombre y su abrazo, su abrazo en la playa había sido lo más tierno y cálido que había sentido en años.


    ************* 


    Al reunirse con su jefe él se encontraba trabajando en una portátil que había en la mansión. Vivía pendiente del trabajo, pero al menos se había cambiado ese traje de vestir y lucía jean y un cardiganes de lana. 


    La casa estaba fría, pero ella optó por una falda y un buzo blanco ajustado de dralón. No le importó que marcara demasiado sus pechos y se había pintado porque ya no soportaba verse con esa cara de tristeza. 


    Él apagó la portátil y le sonrió.


    —Le gustaría ver una película?


    Ella asintió fue lo mejor. No tenía ganas de hablar y no lo hizo.


    Se durmió a la mitad de la película y luego a la hora de la cena no comió mucho.


    —Señorita, disculpe, no piense que quiero aprovecharme de su situación frágil. 


    Ella lo miró.


    —NO lo hará, lo sé. Es mi jefe y eso no lo olvido.


    Él la miró con intensidad cuando dijo eso. 


    —Hábleme de usted por favor, algo… siento que es un extraño y llevo casi un mes trabajando para usted.


    Él demoró en responderle.


    —Y qué le gustaría saber?


    —ES casado?


    Él lo negó.


    —Y tiene novia?


    —No.


    —Es muy extraño. Supongo que …


    —Cuando quiero sexo sé donde buscarlo. Pero sin comprometerme en una relación. 


    —¿Le tiene fobia al compromiso?


    —No es eso, es que no me agradan las mujeres manipuladoras que enamoran a los hombres para luego tenerles a sus pies y tratarles como sus esclavos. Detesto eso. Yo quiero estar del otro lado señorita, y lo estoy.


    —Es decir que prefiere enamorar y manipular a que ocurra lo contrario.


    —Exactamente sí.


    —¿Y qué hay de su familia? ¿Es cierto que es irlandés?


    —Hijo de irlandés. Y con fuertes raíces en Irlanda. Tengo una propiedad familiar allí que heredé el año pasado y que se parece mucho a esta casa en Kerry, cerca de los acantilados.


    —Debe ser un lugar muy hermoso.


    —Lo es.


    —Señor Cavendish.


    —¿Sí?


    Había bebido una segunda copa de vino cuando lo enfrentó.


    —Yo no busco atraparle señor Cavendish ni pienso que…


    —Señorita deje de pensar tanto. Déjese llevar. 


    —¿Por qué me mira así? ¿Por qué ha estado siguiéndome? ¿Por qué se preocupa por mí?


    Pensó que no iba a responderle eso, pero volvió a mirarla con intensidad.


    —Porque es hermosa y la deseo, deseo que sea mía un día. Solo mía. 


    Ella sintió su corazón latir acelerado.


    —Pues no creo que sea buena idea, nunca me ha interesado el sexo y yo… llevo mucho tiempo sin estar con un hombre.


    Él se puso serio.


    —Cuando yo la haga mía un día señorita, usted olvidará a ese imbécil que tanto lastimó su corazón y su autoestima y le demostraré y sabrá lo que es tener un verdadero hombre en su cama.


    Sus palabras la excitaron y de pronto se sintió húmeda al sentir su mirada, solo su mirada llena de deseo.


    Quería que fuera suya, se moría por hacerla suya.


    Pero perder la cabeza le dio miedo.


    —No estoy lista para esto, no puedo… lo siento.


    —Lo sé, sé que no está lista ero cuando la atrape no podrá escapar, no querrá hacerlo.


    Ella abandonó la silla y lo miró aturdida.


    Sabía que solo quería sexo, y que le haría de todo cuando cayera en sus manos. Y eso le gustaba, la excitaba, pero también la aterraba porque sabía que luego se sentiría como una mujerzuela y todos hablarían en la empresa. 


    Pero estaba demasiado mareada y casi cayó al piso, habría caído si él no la hubiera atajado.


    —Calma, no tema, no la tocaré. Solo quiero llevarla a su habitación. Creo que no está acostumbrada a beber.


    Emi cerró los ojos porque todo le daba vueltas, pero él la llevó en brazos a su habitación. 


    Una habitación inmensa y roja con una cama redonda y espejos. Espejos por todas partes.


    Allí la depositó y le preguntó si estaba bien.


    Ella se acercó y lo besó. Le dio un beso ardiente y desesperado.


    —Por favor abráceme señor Cavendish, abráceme fuerte, me siento tan sola, tan perdida…


    Él la abrazó y la besó con honda desesperación y luego se quedó a su lado, consolándola. Abrazándola y de pronto le quitó el cárdigan y ella se abrió la blusa y él le bajó la falda y comenzó a besarla, a tocarla y la liberó del apretado corsé para apretar sus pechos grandes con ambas manos. 


    —Dios mío mujer, eres tan dulce y femenina, eres fuego…


    La desnudó con prisa y sin poder contenerse abrió sus piernas y hundió su boca en su vulva que ardía y estaba muy húmeda por sus besos.


    —No, no…


    No pudo detener ese aluvión de sensaciones estremecedoras, la hizo acabar con esas caricias, al poco rato y luego se desnudó con prisa porque quería poseerla.


    —Ahora te haré mía, como te deseaba, como lo soñé.


    Ella tembló al ver su virilidad. Era formidable. Y de su cabeza rosada y erguía salían unas gotas y ella se acercó para prodigarle caricias porque se moría por sentir a qué sabía su miembro.


    No podría engullir todo eso, no podría, pero él no quería que lo hiciera.


    Y con delicadeza la fue llevando de nuevo a la cama. 


    Su sexo ardía y se había abierto de repente, pero nada la preparó para la feroz penetración que sufrió en ese instante.  Hacía tanto que no estaba con un hombre que gimió de dolor y se quejó pues luego de introducir esa inmensidad sus embestidas fueron feroces, tan rudas que la hizo retorcerse de placer poco después. Y por primera vez supo lo que era un orgasmo al ser penetrada así y luego tuvo otro y él acabó en su interior por segunda vez tan fuerte que la dejó empapada, saciada, satisfecha. Y con lágrimas en los ojos porque también le había dolido.


    Era un demonio, ahora sabía por qué le decían demonio. Sus ojos le sonrieron y buscó su boca.


    —Eres una mujer deliciosa cariño, rayos… eres apretada como una virgen, tan apretada que…


    Ella lo miró confundida.


    Y de pronto recordó que hacía tiempo que no tomaba ni una píldora y se lo dijo.


    —Tranquila, luego me cuidaré preciosa… te darás una inyección.


    Pero esta noche es nuestra, esta noche serás solo mía y quiero mucho más de ti.


    Quería mucho más de ella y lo tuvo.


    Penetró su vagina tantas veces que perdió la cuenta y luego la tendió de espaldas para penetrarla por detrás. Usó un lubricante especial, pero ella nunca lo había hecho y se sintió tan extraña. Ahora estaba en todo su cuerpo, la tomaba como si fuera su dueño, su amo y pensó que eso no era correcto, pero no pudo resistirse. Abrió su estrecho canal y la llenó con su miembro y sus embestidas fueron suaves para no lastimarla, pero luego lo hizo de nuevo y fue mucho mejor. Y él cayó rendido sobre ella con su miembro aún erecto en su interior. Satisfecho la besó de forma ardiente y posesiva.


    —Mía, tan mía como te soñaba… la más hermosa y la más dulce…


  




  

    **************  


    Fue a darse un baño al despertar, necesitaba hacerlo. Quería sacar todo su semen pues todavía se sentía húmeda y temblaba al pensar que podía quedarse embarazada.


    Pero ese no era el problema. 


    Acababa de acostarse con su jefe y sabía que había cometido la peor locura de su vida y sin embargo jamás había disfrutado tanto en la cama con un hombre. Jamás. De los años que durmió con su ex ni siquiera fue capaz de disfrutar una noche lo que había disfrutado con ese hombre. Como cien noches de placer. 


    Como si nunca hubiera estado con un verdadero hombre. Así se sintió entonces.


    Había sido maravilloso, pero ¿qué pasaría ahora? Nunca antes había vivido algo así.


    De pronto lo vio entrar en la ducha y se sonrojó.


    Él la miró con intensidad, vio su cuerpo desnudo y notó como su miembro respondía a eso. 


    —Preciosa… donde estabas? Pensé que te habías ido.


    —NO… estaba aquí.


    Él se acercó y la abrazó y le dio un beso ardiente mientras apretaba sus pechos y hundía su miembro en ella. No podía pensar cuando eso pasaba, no podía pensar en nada…


    Pero él sacó un condón del botiquín y selo colocó antes de acabar, lo hizo rápido y abrazados y húmedos regresaron a la cama para hacerlo de nuevo.


    Él se moría por prodigarle caricias y cuando lo hacía su ferocidad hacía que acabara casi en seguida, la hacía estallar de placer y entonces, excitada quiso prodigarle caricias.


    Se sentía un poco intimidada por el tamaño, pero él la ayudó y fue muy delicado, no introdujo todo su miembro solo la mitad y luego ella no quiso detenerse. Le gustaba el sabor de su pene, sabía a melón a algo dulce y frutal. Pero luego cuando acabó pensó que era lo más delicioso que había probado jamás, era fuerte y dulzón a la vez. Como el café, amargo y dulce. Y luego cayó a la cama rendida. Pero él estaba como un lobo hambriento y la quería a ella, por entero.


    Quería copular otra vez y le gustaba atraparla en la cama y hundir su miembro y sentirla apretada y deliciosa. No era sencillo para ella, tardaba un poco en adaptarse a su pene pues era demasiado ancho y le dolía un poco cuando la penetración era profunda.


    Pero de pronto lloró y le pidió que la abrazara. Necesitaba tanto su abrazo.


    Él sonrió y la abrazó tan fuerte que sintió que le faltaba el aire y se quejó.


    Entonces él fue rápido y la tendió de espalda y se la introdujo por detrás. Estaba indefensa, a su merced en esa posición, pero cuánto le gustaba.


    *********** 


    No se fue ese día como había dicho. Se quedó a su lado más de una semana y lo hicieron sin parar, todos los días.


    Fuego. Ese hombre la poseía como nunca un hombre la había poseído.


    Pero no sabía qué pasaría después y ese día en la playa se sentía tan unida a él.


    —Y ahora qué pasará? Qué pasará ahora que…


    No era fácil hacerle esa pregunta.


    En la cama todo estaba más que claro, ella le daba todos los gustos y él simplemente la enloquecía de placer, pero se sintió insegura.


    —Quieres saber qué pasará cuando volvamos al trabajo dulce Emi? —le preguntó al oído y besó su cuello y sus labios.


    —Es que nunca me había pasado esto y no sé si tú quieres seguir o solo fue una aventura para ti.


    Temía hacerle esa pregunta. Porque esos días había sentido que eran algo más que amantes, pero la confundía pensar en él como su pareja o algo así.


    —Pero si ya lo sabes cariño. Te lo dije el primer día cuando me preguntaste por qué te miraba así. ¿Lo recuerdas?


    Ella se sonrojó.


    —Dijiste que querías tenerme, que fuera tuya, pero eso no era más que un fuerte deseo sexual.


    Él se puso serio.


    —Te deseo y quiero que seas mía, pero si quieres atraparme muñeca de ojos tiernos deberás darme un poco de tiempo. No estoy preparado para un compromiso, ni para bodas ni esas tonterías.


    —Y por qué me acusas de querer atraparte?


    —Porque eres demasiado tierna para ser solo una aventura y porque tú necesitas un esposo. Alguien que cuide de ti.


    —NO necesito que nadie cuide de mí.


    —Claro que sí.


    —Rayos… tú eres un malvado Damien Cavendish. Me entregué a ti, te di todo y ahora me dices que no quieres seguir conmigo y que no estás preparado para un compromiso.


    Emily lloró se sintió horriblemente mal pues si todo lo que había pasado no significaba que había algo más entonces solo había sido sexo y ella no quería pensar que…


    —Aguarda, tranquila cielo. No lo tomes así. No estoy diciéndote adiós, quiero seguir contigo, quiero tenerte cerca pero todavía falta algo más. Nuestra historia recién empieza ¿no crees? Debes dar tiempo a que todo fluya. Debes entender que podemos reñir a veces y que ahora que hemos compartido la cama y hecho el amor tantas veces nuestra relación cambiará.


    —Sí, lo entiendo. No soy tan pacata ni quise que pensaras que quería apurarte ni tampoco que… pero si quieres que sigamos debes ser sincero conmigo.


    —Siempre lo he sido.


    —Hay otra mujer en tu vida? ¿Tienes otras mujeres?


    —Antes de ti por supuesto, ahora no lo sé, no sé lo qué pasará. Solo quiero que sepas que soy un hombre que sabe lo que quiero y que no deseo casarme ni tener hijos. No está en mis planes. Si tú buscas eso no te diré que te vayas ni que terminemos. Quiero estar contigo, quiero que seas mía, pero como mi mujer, mi amante, pero no me casaré porque soy de los que piensa que las aventuras mejor disfrutarlas mientras duren al igual que todo lo placentero que te hace feliz en este mundo. Sin rutinas, sin obligaciones y por supuesto, sin embarazos no deseados.


    —Dices eso, pero me has estado llenando con tu semen.


    —Porque me moría por hacerlo así, dios mío, una mujer hermosa como tú… te colocarás un diu y no me obligarás a usar ese maldito condón nunca más.


    —Un dio?


    —Es un dispositivo para no quedar encinta.


    —Ni loca me pondré ese alambre dentro de mi vagina.


    —Pero muchas mujeres lo usan.


    —Pues prefiero la píldora.


    —Las píldoras fallan, cielo. No son tan seguras.


    —Entonces deja de tocarme y no habrá más peligro.


    Emily se sintió furiosa.


    —Pues yo sí quiero casarme un día Cavendish, y muero por tener un bebé. Tengo veintiséis años y no quiero llegar a los treinta sin un hijo.


    —¿Quieres tener un bebé ahora?


    —OH no te burles. Ahora no, pero en un par de años sí. Tú eres hombre, sé que muchos hombres no quieren tener hijos, pero yo soy mujer y sé que hay una edad para tener hijos.


    Él se puso serio.


    —No me burlo, ángel, solo te digo que no es lo que yo deseo y espero que no busques usarme de semental porque eso me enfurecería.


    —Usarte de semental?


    —Supongo que no te habrás acostado conmigo para quedar embarazada.


    —No, claro que no. Nunca haría eso. Llevo años sin tener sexo. 


    —Pero eso va a cambiar ahora. Pero no volveré a tocarte hasta que te des esa inyección. Lo prometo.


    —Pues no creo que sea buena idea seguir esta historia. Creo que no queremos las mismas cosas.


    Él sonrió.


    —Demasiado tarde ángel, ahora eres mía, mi mujer. ¿Crees que podrás escapar de mí tan fácilmente?


    Un beso ardiente le recordó esas noches de lujuria y pasión, pero ella estaba herida. Le dolía pensar que solo había sido una aventura y que al regresar ya nada sería lo mismo…


    ********** 


    Al regresar se sintió muy rara cuando fue a trabajar al día siguiente.


    Pues luego de quedarse sola en su departamento la noche anterior se puso a pensar en Meg, no lo pudo evitar, pero lejos de eso, cuando entró en la oficina sintió ciertas miradas a su alrededor.


    Fue puntual. Sabía que él odiaba la impuntualidad, pero cuando entró le sorprendió no encontrarle allí como siempre.


    Y tuvo que esperar hasta la tarde para verle aparecer de repente.


    Se acercó y la saludó con un frío beso en la mejilla.


    —Como estás? Te ves algo pálida. Fuiste al médico.


    Ella lo miró aturdían sabía de qué hablaba.


    —Al médico por qué?


    —¿Preciosa… tenías una cita con un médico hoy, acaso lo olvidaste?


    Ella asintió.


    Eso le molestó. Sus ojos se oscurecieron de repente.


    —¿Por favor, puedes quedar embarazada y no querrás cargar con un bebé ahora verdad?


    Ella comprendió que él sentía terror a que eso pasara.


    —No te preocupes, si eso pasa abortaré. Pero yo debo ver a mi doctora el jueves para hablar de ello y …


    Ni siquiera sabía si seguiría esa relación ¿por qué estaba tan preocupado?


    Lo vio tan frío ese día, tan molesto al ver que ella insistía en ir con su doctora que se preguntó si no había hecho todo eso: su amabilidad su aumento de sueldo y todo lo demás para llevársela a la cama y hacerle todo lo que tenía ganas y ahora que lo había logrado…


    Rayos, no podía ser tan patán, tan desgraciado…


    Por favor, el mundo estaba lleno de hombres así: millonarios, fríos y crueles.


    Entonces pensó en Lawrence. 


    En su amor malogrado triste y preguntó por él. Lo hizo cuando entró Adele a su oficina.


    —Lawrence está igual. Sigue en coma, pero hay esperanzas.


    Eso la hizo sonreír.


    —De veras? Pues me alegro.


    Entonces Adele la miró con fijeza.


    —TE ves distinta. lamento lo de tu amiga, de veras.


    —Sí, todavía me duele… no me preguntes qué pasó pues me echaré a llorar.


    De pronto vio la mirada de Cavendish. Había estado allí oyendo la conversación y por la forma en que la miró la hizo sentirse incómoda.


    —Lo siento, estoy algo atrasada hoy.


    —Eso parece. Vaya. No pensé que te interesara tanto la salud de tu antiguo jefe.


    Emily se sonrojó.


    —Claro que me preocupa, hace años que lo conozco y me pareció muy triste lo que le pasó.


    —Pues no creo que salga de esta. Los parientes quieren desconectarle pues no hay nada que hacer cuando se entra en un coma profundo.


    Ella se quedó mal cuando le dijo eso.


    —Qué triste un hombre tan joven, tan bueno.


    —Bueno dices? ¿Qué tanto conocías a Lawrence, preciosa?


    —No mucho.


    Estaba celoso, ardía de celos, no le gustaba nada saber que a ella le interesaba su antiguo jefe. ¿Qué habría dicho de haberse enterado que estaba enamorada de él de forma platónica?


    Pero algo más inquietaba a su jefe.


    Y era su visita al médico.


    —Mañana no vendrás y verás a tu doctora.


    Ella pensó que insistía demasiado en eso.


    —Si tanto miedo tienes me iré. Estoy harta sabes. Y no necesito quedarme aquí. Tengo mis ahorros. Al diablo con todo. No volveré aquí.


    Cuando quiso irse él se interpuso y cerró la puerta.


    —No hagas eso. Quiero verte de nuevo, quiero seguir lo nuestro. 


    —Pues no lo parece. Te ves muy raro hoy.


    —Raro? Es que tengo mucho trabajo atrasado y un montón de reuniones postergadas. Estoy cansado, agotado, no raro, pero me preocupo por ti, ángel. No quiero hacerte daño. Por favor.


    Pero ella se sentía inestable y de mal humor. Incómoda. 


    —Regresa el miércoles, pero ve primero al médico. Por favor.


    Pero Emi sabía que necesitaba a su terapeuta más que a nadie en esos momentos. No le preocupaba lo del embarazo, ella no era tan fértil durante mucho tiempo su novio jugaba a la ruleta rusa calzándose un condón solo al final y solo una vez quedó embarazada.  Al parecer ovulaba poco muy poco así que era improbable que ahora quedara preñada.


    Pero por si acaso ese mismo día llamó por teléfono a su doctora. Le recetó unas píldoras de emergencia y luego le dejó otra receta en su consultorio para comenzar a tomar esas píldoras suaves que le mejoraban mucho el cabello y la piel. 


    Al día siguiente se lo tomó libre para ver a su terapeuta y luego de una charla sobre Meg y de saber que había estado teniendo sexo con su jefe a doctora le dijo que tuviera cuidado.


    —Por lo que me cuentas es un hombre rudo, manipulador y solo quiere sexo. No es para ti. Tú eres una romántica incurable. Además… ahora estás pasando por una crisis, acabas de perder a tu amiga y eso hará que te involucres y que te enamores de quien no debes.


    —YO no estoy enamorada doctora.


    Le gustaba tanto hablar con ella, le recordaba a su tía Esther. Hasta en la forma de hablar las gafas….


    —Pero estás muy vulnerable y, además, para él es solo una aventura y a ti te dolerá. Eres muy sensible y te encariñas fácilmente.


    Tenía razón.


    No había dejado de pensar en él todo el día y echarlo de menos.


    Sentía su olor en su piel y…


    —Estas relaciones que son así, libres…son algo complicadas de manejar para alguien como tú Emily.


    Tenía razón. 


    La doctora le estaba advirtiendo. 


    Y aunque se juró que no regresaría al trabajo lo hizo días después y él estaba allí esperándola.


    Algo había cambiado, lo vio en sus ojos.


    —Llegas tarde ángel…vaya, pensé que no regresaría.


    —Pero lo hice. 


    Él se acercó y la tomó entre sus brazos y le dio un beso ardiente.


    —Aguarda, pueden vernos.


    —Al diablo, llevo días esperando, ¿días esperándote y ahora quieres alejarme de ti?


    Ella tembló de la excitación cuando la atrapó y la sentó en sus piernas y le hizo sentir su miembro erguido mientras atrapaba sus pechos y no dejaba de besarla.


    —No te atrevas a seguir con esto—le dijo.


    —No lo haré, pero conozco un lugar donde estaremos más cómodos.


    Emily jamás imaginó que había habitaciones en ese deifico. Pero allí en esa habitación él se abrió la camisa y la desnudó con prisa.


    Pero solo quería eso de ella. Se moría por hundir su miembro en su vagina virginal tan apretada y deliciosa. La penetró ferozmente y luego se inclinó para saborearla despacio hasta enloquecerla. Se retorció de placer y luego volvió a penetrarla una y otra vez hasta calmar un poco su placer.


    Al menos no lo hicieron en su oficina, pero él tenía prisa por regresar pues tenía una reunión.


    —Luego seguiremos esto, en mi departamento. Esta noche…


    —Pues no vuelvas a hacer eso en tú oficina por favor, alguien pudo vernos y entrar. 


    —Pues un día lo haré si vuelves a provocarme así preciosa, pensé que no regresarías. No me agradan las manipulaciones.


    Estaba furioso y molesto. 


    —Pero no somos más que amantes verdad, somos libres. Tú lo dijiste.


    Él no le respondió y ella se vistió deprisa pero cuando volvió al trabajo se sintió mal. Estaba húmeda y temía que alguien la hubiera visto irse a ese cuarto con su jefe.


    De pronto recordó las palabras de su doctora.


    “Tú no estás preparada para esta relación libre, ese hombre solo quiere sexo”.


    Sin embargo, esa noche conoció su departamento y pensó que era un lugar muy agradable, acogedor. 


    Luego se preguntó a cuántas habría llevado allí.


    Ese día casi no lo había visto pero recordaba bien lo que habían hecho.


    —Bueno, ¿qué te gustaría cenar preciosa?


    Ella lo pensó.


    —Hamburguesas y papas fritas y cerveza. Por favor. Llevo meses comiendo esas viandas de comida naturista.


    El sonrió parecía sorprendido por la elección del menú.


    —¿Por qué te alejaste de mí? —le preguntó luego.


    —Fui al médico y luego fui a ver a mi terapeuta. Lo necesitaba.


    —¿Terapeuta? ¿Por qué necesitas una?


    —Ella me ayudó mucho luego de separarme y cuando murieron mis padres y ahora la necesitaba.


    Él le ofreció una cerveza de la nevera y bebieron.


    —Y le hablaste de lo nuestro?


    —Sí.


    —Y qué te dijo?


    —Que tuviera cuidado, que yo no era para las relaciones que eran solo sexo. Libres.


    —OH vamos, eres una mujer joven y hermosa y libre. ¿Por qué no puedes divertirte un poco?


    —Ella me conoce y solo dijo que tuviera cuidado porque terminaré sufriendo. Que ahora no estoy lista ni…


    —OH vamos, vive la vida sin pedir tantos consejos. No dejes que otros te manipulen. Yo no voy a lastimarte preciosa.


    —Tú me lastimas a veces con tus actitudes. Con cosas que dices o haces.


    —Cuándo ¿


    —Esto es una aventura para ti y sin embargo me llamas todo el tiempo y te enfadas si tomo distancia. 


    Él se acercó y la abrazó, la abrazó de esa forma que tanto le gustaba.


    —Cariño, solo necesito tiempo. No estoy acostumbrado a tener una mujer, una pareja estable. Lo intento sí pero no me sale bien. No me gusta hacerte escenas ni recriminarte nada. Pero a veces es más fuerte que yo. Me muero por tenerte aquí conmigo…cuidarte, hacerte mía.


    Ella se estremeció cuando la llenó de besos, cuando besó tanto sus labios y luego se la llevó a la cama para quitarle la blusa y atrapar sus pechos y succionar de ellos. Su boca chupaba tan fuerte sus pezones que casi le hacía daños, pero le gustaba le gustaba sentir sus caricias y su boca en todas partes.


    Y luego perdía la cabeza cuando él se desnudaba y liberaba su miembro.


    Pero no podía hacer nada en esa posición pues él la tenía atrapada con su boca y solo podía retorcerse de placer y desesperarse.


    Por favor—gimió desesperada.


    Entonces él se tendió de lado y le introdujo su miembro despacio y ella lo atrapó hasta que comenzó a moverlo despacio y ella lo engulló y procuró darle placer mientras él sujetaba sus caderas y su lengua y su boca hambrienta succionaba de ella con la desesperación de un hambriento.


    Pensó que se volvería loca, ya no podía aguantar más y de pronto él tampoco pudo y tragó todo su semen hasta la última gota.


    Eso la dejó saciada y exhausta pero luego cambiaron de posición y él la tendió de espaldas para penetrarla pues disfrutaba mucho haciéndolo.


    Por delante por detrás se vio llena por completo. Saciada satisfecha y sometida a sus deseos.


    Nunca antes había disfrutado tanto del sexo hasta su cuerpo había cambiado, ahora sentía una necesidad salvaje y horriblemente adictiva.


    Y solo se sentía feliz y satisfecha cuando le sentía en su interior, eso era lo máximo, era el clímax, la satisfacción total. Copular, aunque debieran usar ciertas posiciones para que no sintiera dolor, aunque terminara muchas veces algo dolorida…


    Quería hacerlo.


    Y sin embargo luego de hacerlo todo se sintió rara, pensó que era una ramera y que solo estaba con ese hombre porque se había hecho adicta al sexo y a todo lo que le hacía y lloró. Lloró y se sintió como una ramera.


    —Ángel, ¿qué sucede? ¿Qué te pasa?


    Ella lo miró. 


    —Me siento mal… esto no es para mí. Fui educada de otra forma y…esto no esta bien. Me siento como una ramera.


    Él sonrió cuando dijo eso.


    —Preciosa, esto es sexo, es vida, es salud. No tiene nada de indecente ni de rameras. No uses esas palabras. Tú eres una joven pura y hermosa. Eres mi ángel y no quiero que pienses que… para mí es más que sexo.es mucho más.


    —No digas eso. Sé que es solo sexo y sé que tienes razón. Todos lo hacen, todos buscan el placer y eso no está mal, pero … 


    —Preciosa, ¿tú me amas, estás enamorada de mí?


    Ella no supo qué decirle, no lo sabía. No estaba segura.


    —Por eso lloras porque crees que yo no siento nada por ti? Pues mira hace semanas que estamos juntos y solo he estado contigo. Me llaman mujeres a veces, viejas amigas porque quieren salir y divertirse, pero yo las he rechazado a todas. Solo te quiero a ti en mi casa y eso es algo. Es un comienzo. Solo ten paciencia… yo no sé cómo lidiar con estas cosas. Perdóname. No eres tú que no sabe… esto es más que sexo para mí y no te lo digo para que te sientas mejor. Tú eres dulce y hermosa. Eres una chica decente y no quiero que vuelvas a pensar ni a sentir que por entregarte a mí como lo haces eres una ramera porque eso es una crueldad. No te hagas eso. 


    —Pero lo que hacemos es…


    —Lo que hacemos todos lo hacen, el límite es el placer y yo te dije que te quería a tipo entero, como mujer y tú me das tanto de ti que yo que tenía todos los días una mujer distinta para salir las he dejado a todas para estar contigo porque ninguna más me interesa. Solo tú. 


    —Eso dices ahora pero luego en la oficina me ignoras, te veo tan poco…


    —En la oficina tengo enemigos ángel, mis socios. No se ve bien que una secretaria tenga una aventura con su jefe. Podrían acusarme de acosarte. De abusar de ti.


    —Pero yo nunca haría eso, yo…


    —Preciosa, quiero tenerte cerca, pero en la oficina debemos ser jefe y secretaria y nada más por ahora.


    —Pero hoy tú me llevaste a un hotel.


    —Porque era de mañana y no había nadie malvado en el piso. Por eso. Ven aquí, no llores. Eres la única para mí, pero eso me cuesta, estoy atrapado por ti y no me gusta. No me siento muy cómodo.


    —Yo no quiero atraparte.


    —Y yo solo quiero estar dentro de ti ángel, solo allí quiero estar. Porque cuando estoy dentro de ti te siento que me perteneces por completo, que eres solo mía.


    Ella se emocionó cuando dijo eso, cuando sintió que entraba en ella y la llenaba con su miembro y la penetración se hacía feroz y profunda. Mientras la abrazaba y la apretaba contra la cama y rodaban por la cama. 


    Sin embargo, no era él quien estaba atrapado, era ella que no podía salir de era relación que solo era sexo y frenesí.


    Él la deseaba sí pero no la amaba, no lo suficiente para querer hacerle un bebé ni para casarse con ella.


    Y ella sentía que sus sentimientos empezaban a delatarla y que ese hombre la tenía atrapada y no podía decirle que no. Nunca podía hacerlo. Por eso seguía con él, pese que a veces la hacía llorar.


    ********* 


    Jamás pensó que pasarían los meses y ella seguiría en esa relación.


    Jamás pensó que un día tendría que dejar ese trabajo para mudarse a su departamento. 


    Porque él temía ser acusado de acoso por sus socios y no quería que nadie supiera que estaban saliendo.


    Ahora pasaba el día entero encerrada esperando que llegara su hombre del trabajo. Alquiló su departamento y se mudó al suyo.


    Pero durante el día se sentía algo sola y aburrida sin poder trabajar.


    Pero ella hacía todo lo que él quería.


    Estaba cada vez más atrapada.


    Pero no imaginó cuánto lo estaría cuando dos meses después de mudarse con él descubrió que estaba esperando un bebé.


    No podía ser. Ella se había cuidado. 


    Lloró de rabia y dolor al comprender que él no querría que tuviera ese bebé.


    Tenía que irse. Tenía que dejarlo…


    No era la primera vez que tenía ese pensamiento.


    Pero ahora sabía que tenía que hacerlo.


    Aguardó impaciente su llegada y él supo que algo andaba mal porque la conocía tanto. Siempre lo sabía antes…


    —Qué sucede ángel, te ves pálida—dijo se acercó a ella y la abrazó y la besó. 


    Había llegado tarde, pero ella siempre lo esperaba lista para tener sexo.


    Y ese día estaba húmeda recién salida de la ducha, envuelta en un vestido ligero con ropa de encaje transparente y él lo vio, pero también notó que tenía algo en la mano.


    —Preciosa di algo por favor.


    Quería saber, pero más quería hacerle el amor. 


    Y fue a darse un baño para estar con ella.


    Salió de la ducha con el cabello húmedo y ella tuvo ganas de llorar, pero se contuvo. Estaba temblando.


    Él se le acercó para besarla y luego liberó su miembro para que le hiciera caricias. Ella se arrodilló para hacerle caricias mientras él acariciaba su cabello y la observaba excitado por sus suaves besos y la forma en que lo envolvía en sus labios rojos y gruesos.


    Ahora sabía cómo engullirlo un poco más, cómo enloquecerlo, pero él no quería que siguiera adelante con eso. Quería sentir su feminidad húmeda y se deleitaba mucho con esos juegos.


    Siempre llegaba como lobo hambriento del trabajo, y solo quería sexo, quería hacerlo todo y siempre lo tenía, tenía todo lo que deseaba de ella. 


    Lo hacía hasta saciarse y nunca era una sola vez. Su deseo por ella parecía crecer cada vez más pero también la obligaba a quedarse encerrada esperándole, no la dejaba trabajar ni ver a su familia. Solo los fines de semana cuando él la acompañaba.


    Sus celos eran enfermizos. No soportaba que otros hombres le hablaran ni que la mirasen así que ya casi ni salían juntos. Solo si iban a la casa de la playa o a visitar a sus parientes.


    No era feliz, pero él decía que sí lo era.


    Siempre pensaba que quería largarse, pero no se atrevía y ahora realmente estaba asustada y luego de que hicieran el amor por casi una hora y de que tuviera todo de ella. Emily lloró y le dijo que estaba esperando un bebé.


    Él se quedó tieso y entonces vio la prueba de embarazo en la cama ella la había escondido.


    —Vaya… al final lo has conseguido preciosa. Querías un bebé y ahora lo tienes. ¿No?


    Ella tragó saliva asustada. Tuvo mucho miedo entonces qué haría él ahora.


    —No estoy lista para tener un bebé ahora, no puedo… me da mucho miedo además tú no querías. Yo me iré…


    Pero algo había cambiado en él.


    Y al verla llorar la abrazó.


    —No me gusta verte así cielo y no quiero que hagas nada todavía. Los abortos son riesgosos y no quiero que nada te pase. Tú querías un bebé y lo conseguiste y supongo que, si te digo que no, me abandonarás.


    —Esto no lo planee te lo juro, siempre me cuidé no sé cómo pasó.


    Él la miró incrédulo, acusador.


    —Pues yo creo que tú sí sabes cómo pasó. ¿Siempre tienes lo que quieres verdad? Con esa carita de angelito tienes todo lo que quieres de mí.


    Emily se sintió mal cuando dijo eso y lloró.


    —No es verdad y tú lo sabes.


    Él la tomó entre sus brazos y tomó su rostro.


    —Oh vamos, deja de llorar. Ya está, te embarazaste y no quiero que te hagas un aborto. No soy un desalmado.


    —Pero tú no quieres…


    —¿Pero tú sí querías un bebé, soñabas con eso verdad?


    —Pero no ahora, es muy pronto.


    Estaba atrapada por ese hombre, no era feliz, a veces se sentía realmente como si fuera su prisionera y no planeó ese embarazo.


    —¿Sí, pero lo nuestro siempre fue así verdad? Como un huracán. Llegaste a mi vida y lo cambiaste todo, cambiaste mi vida pequeña y quiero tanto estar contigo que también quiero que tengas a ese bebé. Para complacerte en realidad y seas feliz. Porque supongo que tú necesitas ser madre pues te has quedado sola en este mundo y siempre dices que no quieres esperar a los cuarenta años. Tendrás al bebé, solo tú podrías darme un hijo supongo.


    —No estás muy feliz, pareces asustado.


    Él lo negó.


    —No estoy asustado, solo algo enfadado porque un bebé no estaba en mis planes, nunca lo estuvo. Pero imaginé que tarde o temprano iba a pasar. Pero esto cambia un poco las cosas. 


    —NO tienes que seguir conmigo si no quieres. 


    Él se quedó pensando.


    —Bueno, solo espero que ese bebé te haga madurar un poco. Ahora no podrás irte cada vez que te enfades conmigo. Es hora de que aprendas a controlarte y madures porque ahora me necesitas y harás todo lo que te diga.


    Ella secó sus lágrimas y lo miró.


    —Siempre hago todo lo que tú quieres. Vivo para ti.


    —Y yo también renuncié a cosas para hacerte feliz. Ya no salgo con amigos ni me voy con otras mujeres. 


    Porque ella le daba todo lo que quería en la cama, ella siempre lo esperaba sexy y perfumada, fresca para darle el placer que él quisiera.


    Pero ahora con un bebé estaría a su merced, dependería mucho más como dependía ahora que solo podía salir de paseo si él la acompañaba y de compras con dos guardaespaldas que la seguían a todos lados.


    Era por su seguridad.


    Pero no tenía libertad ninguna. No podía simplemente salir del departamento y correr a la tienda más próxima a comprar chocolates. Todos sus antojos, lo que comerían ese día lo organizaban sus dos empleadas luego de preguntarle claro.


    Y eso la agobiaba. No poder trabajar, no poder salir de esa casa la estresaba. Por más que la llenara de regalos y tuviera una tarjeta para gastar lo que quisiera algo que que por supuesto no hacía. No era lo que ella quería. 


    Y ahora la acusaba de haberse embarazado para atraparle o algo así. Como si ella quisiera echarse una soga…


    —Bueno, ya está hecho, ven aquí, todavía no he acabado contigo pequeña, cuando me haces enfadar te deseo mucho más—le dijo y le dio un beso ardiente y la hizo suya de nuevo mientras Emi lloraba y pensaba que no era su culpa, ella no había quedado embarazada por gusto.


    ************* 


    Fue a la clínica días después para hablar con su doctora y saber si realmente estaba esperando un bebé.


    Él no pudo acompañarla o no quiso hacerlo, pero su chofer y su criada la acompañaron al consultorio. La señora Evans estaba muy contenta cuando supo que estaba embarazada y la felicitó, pero ella distaba mucho de sentirse feliz.


    No sabía ni cómo había quedado encinta y casi esperaba que la doctora le dijera que no estaba esperando un bebé.


    —Bueno, debo hacerte exámenes, pero estos test son muy seguros, por lo general siempre aciertan—le advirtió y sonrió feliz. 


    Tenía que hacerse exámenes y esperar.


    —Has tenido síntomas como mareos, náuseas, falta de apetito...?


    Emily asintió.


    —Sí, un poco. 


    —Y qué píldoras te había recetado?


    Cuando Emi le mostró la caja la doctora sonrió.


    —Estas píldoras son muy suaves Emily.


    —Pero siempre me resultaron, además usted dijo que ovulaba poco.


    —Eso fue hace años cuando comenzaste a tener relaciones. Supongo que ahora que eres una mujer… el hecho que ovules poco no significa que no puedas quedar preñada. ¿Usaban otro método además de estas píldoras?


    —No…


    Damien odiaba usar condón y directamente dejó de hacerlo cuando se mudó a su departamento y comenzaron a tener mucho sexo entonces, todos los días y a él le gustaba mucho copular y llenarla varias veces… se preguntó si no eran esas cópulas salvajes que la volvían loca lo que la hizo embarazarse.


    —Bueno tal vez olvidaste alguna toma o…


    —Yo nunca olvido las tomas doctora.


    —Emily, no estás obligada a tener a este bebé. Si no tienes pareja estable y fue un accidente… si es reciente puedo recetarte unas píldoras y solo tendrás una menstruación más duradera.


    Ella tragó saliva.


    —Pero tal vez no estoy embarazada y este test es un error.


    —Sí, eso también puede ser. Primero te haré un examen de sangre. Allí sabremos si estás embarazada y el tiempo que tienes.


    Fue lo primero.


    Se le hizo eterna la espera, pero finalmente tuvo el resultado en dos horas.


    —Emily estás embarazada de ocho semanas aproximadamente. Es reciente. Pero debo confirmar el tiempo con una ecografía, pero la haré solo si tú quieres.


    —Está bien.


    La prepararon para la ecografía en otra sala y entonces vio al bebé, era una criaturita minúscula con una gran cabeza y cuerpito pequeño y su corazón latía acelerado. 


    —Diez semanas u once. El bebé parece tener más de ocho semanas—le explicó la doctora al ver el resultado.


    Un bebé, un hermoso bebé pequeñito cuando le vio allí y sintió su corazón se emocionó. 


    No sabía ni cómo había logrado embarazarse tomando píldoras, pero estaba allí y quería tenerlo. Lo tendría.


    Se lo dijo a la doctora.


    Ella le sonrió.


    —Bueno, deberás hacerte una rutina de análisis y acudir siempre a la consulta. Excepto que tengas demasiados malestares, pero… tendrás que mejorar tu alimentación, tomar vitaminas…


    Ella anotó todo en su agenda y recibió el carné prenatal donde comenzaron anotarse sus exámenes de rutina.


    Había entrado a la clínica nerviosa, angustiada, pero salió feliz porque supo que realmente estaba esperando un hijo y quería tenerlo. Era su pequeñito y sintió tanto amor de repente, sintió un amor que nunca había sentido en su vida.


    Siempre había querido ser madre, se derretía al ver a los bebés, y siempre había pensado que le gustaría tener dos o tres.


    Cuando salía de la clínica él la esperaba en su auto. Pensó que sería su chofer, pero le envió el mensaje. Estaba tan feliz que cuando se acercó para besarla ella se emocionó y se abrazaron.


    —Es un bebé, lo vi la ecografía, mira las fotos…


    Damien vio las fotos sin entender demasiado ella tuvo que explicarle. 


    Él la llevó a almorzar y le contó cómo había sido su charla con la doctora.


    —Dijo que esas píldoras me funcionaban antes pero ahora algo había cambiado… y tengo más tiempo del que pensé. Diez semanas o doce.


    Él se puso serio y tomó sus manos.


    —Esto es extraño para mí, pero creo que debemos casarnos preciosa.


    Lo dijo en un momento y entonces vio una sortija en su dedo. Una sortija de bodas que él había deslizado con tanta suavidad que no llegó a verlo.


    —Damien tú…


    —Quiero que seas mi esposa, eres mi mujer y estás esperando un hijo mío. Es lo correcto. ¿No crees? Es lo que debe hacer un hombre.


    Ella parpadeó inquieta y la emoción del momento le resultó fría de repente. Esperaba que dijera otra cosa, que la amaba y estaba loco por ella o que era especial para él.


    Algo que dijera que ella le importaba, no que lo hacía por el bebé.


    Y molesta porque no hubiera dicho algo más bello y tierno lo miró.


    —No es una obligación casarse porque esté esperando un bebé, no sientas que…


    Él la miró con intensidad.


    —Y crees que lo hago solo por el bebé? Lo hago por ti. Tú no eres como las demás, tú eres una mujer hermosa y decente y mereces llevar una sortija y ser mi esposa. Debí pedírtelo antes, lo sé, pero no es fácil para mí. Nunca quise casarme ni tener hijos y ahora sí lo quiero. Porque te quiero a ti ángel y también a mi hijo. Aunque esté algo desconcertado… yo te hice ese bebé y es mi culpa todo esto.


    Ella no entendía por qué le decía eso.


    —Pero casarnos es algo muy serio.


    —¿Pero es lo correcto, es lo que debe hacer un hombre que embaraza a su novia no crees? Ofrecerle algo más que regalos y compañía, un compromiso y estabilidad. Porque traer a un bebé al mundo lo cambia todo, debes ofrecerle lo mejor y cuidar siempre de esa vida. No creas que no lo he pensado. Sabía que tú querías y que tarde o temprano me dejarías si no te daba lo que querías cielo, si no te ofrecía algo más, un bebé… no lo niegues. Tú querías ser madre.


    —Pero no iba a obligarte a que hicieras algo que no quisieras. Siempre he pensado que no puede obligarse a un hombre a ser padre. Que no era justo.


    —¿Es verdad, pero tú me tienes atrapado de todas formas así que más da? Llevamos meses teniendo sexo y yo no quería usar látex, odiaba hacerlo…aunque siempre usé condón contigo no quería, no podía y eso fue mi ruina supongo. Porque las mujeres no se embarazan sola y sabía que si una píldora fallaba yo quedaría atrapado, que al final iba a embarazarte porque no podía dejar de hacerte mía siempre. ¿Pero sabes qué? No me importa. Me encanta pensar que me ataré a ti. Nunca antes quise estar atado a una mujer así que ya lo sabes. Solo quiero que seas mía para siempre ángel, mi esposa.


    Ella se emocionó al oír sus palabras, pensaba que realmente quería que fuera su esposa y que no rechazaba a ese bebé ni todo lo que antes le había causado pavor. Había cambiado. A pesar de su temperamento, de su genio tan avasallante quería casarse con ella.


    —Pero lo haces porque estoy embarazada supongo, no es necesario. Tantas parejas tienen hijos sin casarse…


    —Emily Roberts acabo de pedirte matrimonio, acabo de confesarte por qué ¿y tú sigues pensando que lo hago por el bebé?


    Ella lo miró.


    —Solo digo que no debes sentirte obligado.


    —Como si pudiera escapar de ti, ángel por favor, deja de decir que soy libre de irme o que tú eres libre de dejarme. Sabes que no es cierto. Tú no puedes vivir sin mí ni yo puedo hacerlo. Quiero que seas mi esposa, acéptalo cariño, estás atrapada ahora pero no temas, también lo estoy así que mejor deja de pensar que si algo no resulta nos separaremos. 


    —Supongo que tienes razón, tú me atrapaste cuando me hiciste tuya esa noche en la casa de la playa, desde la primera vez que me tocaste yo …nunca antes había sentido esto, había vivido algo así. Oh rayos, creo que yo estoy más atrapada que tú porque te amo Damien Cavendish, te amo y voy a tener un bebé, un bebé tuyo.


    Se besaron y al regresaron a su departamento hicieron el amor y ella se sintió tan feliz, lloró de la emoción al pensar que llevaba un hijo suyo en su vientre y que pronto serían marido y mujer. Sería su esposa.


    —Te amo Damien, te amo…


    Él la miró muy serio.


    —Supongo que eso es un sí, ángel.


    Ella miró su sortija y asintió.


    Aceptaba ser su esposa, aceptaba casarse con él, aunque fuera un hombre muy frío a veces, aunque se sintiera atrapada y no fuera tan feliz a veces en esos momentos pensó que todo cambiaría. Que luego de su boda se sentiría mejor y que el nacimiento de su hijo sería el broche de oro.


    —Pues entonces hablaré con mi abogado para que elabore un contrato nupcial y todo ese papeleo que debemos firmar antes de casarnos. 


    Ella asintió entusiasmada pero no quería pensar en eso.


    Solo estar en sus brazos y disfrutar ese momento. Él había dejado su trabajo para estar con ella y abrazarla y besarla y pasaron el día juntos. 


    Entonces ella recordó sus palabras.


    Le había dicho que, aunque nunca pensó en casarse ni tener hijos porque pensaba que eso no era compatible con su forma de vida sabía que tarde o temprano tendría que correr el riesgo para no perderla.


    Porque ella sí quería una boda y niños algún día.


    Jamás pensó que eso llegaría tan pronto, ni que se embarazaría a los pocos meses de mudarse con su antiguo jefe.


    Pero en sus palabras, en su petición de matrimonio había algo escondido, algo que no le dijo, pero ella interpretó de otra forma. 


    Él no quería perderla, él renunció a su alegre vida de playboy para estar con ella. Porque solo dormía con ella y eso fue todo un cambio en su vida. Era sincero. Siempre le dijo la verdad, nunca le hizo creer que fuera un santo.


    Y solo con ella no se cuidaba, no podía hacerlo y ahora quería que fuera su esposa, legalmente suya. Quizás era más formal de lo que había pensado o fuera por el bebé, pero ella pensó que lo hacía por ella. Pudo decirle que no quería al bebé y debía abortar, pero eso jamás estuvo en sus planes. 


    Todo había cambiaría ahora, todo sería distinto, estaba segura de eso.


    *********** 


    Emily comenzó a planear su boda, a elegir vestidos y pensó que como todavía no se notaba su embarazo podría escoger uno entallado en la cintura.


    Comenzaron a llegarle distintos diseños y luego estaba la fiesta.


    Habló con sus amigas para contarle su noticia.


    Ellas se quedaron tiesas.


    Porque no salían de su asombro al enterase que estaba esperando un bebé y ahora se casaría. Era demasiado. Todo iba muy rápido, además no sabían toda la historia, no les hablaba de sus problemas con Cavendish. Se había vuelto reservada, además las veía mucho menos que antes.


    —Pues me alegro por ti, pero no sé por qué tienes que casarte, solo porque tienes un bebé.


    —Porque Cavendish me lo pidió, puso una sortija en mi dedo y … fue un momento muy especial.


    Ellas se miraron.


    —¿Me parece una locura amiga, en serio… cuánto llevas saliendo con ese hombre? ¿Cinco meses?


    —Seis.


    —Y ya tienes un bebé en la barriga y quieres casarte? Pero tú no lo amas, solo te gusta hacerlo con él. O eso nos contaste.


    Ella se puso colorada.


    —Pero ahora todo ha cambiado, él es muy especial para mí y creo que estoy enamorada.


    —Crees? Oh vamos, uno no cree estar enamorada, sabe que lo está. 


    —Bueno, déjala en paz—intervino Lizz.


    Rosie hizo un gesto de bueno, está bien.


    —Bueno supongo que si estás con él es porque lo quieres, viven juntos y bueno, tendrán un bebé. Pero casarte me parece muy arriesgado. ¿Solo porque estás embarazada… vamos, a quién le importa eso?


    —A mí me importa. Quiero casarme con Cavendish, quiero tener a mi bebé y quiero que nada le falte.


    —Ay niña, solo espero que te vaya bien porque tú conoces mucho de ese hombre maravilloso y guapo, es rico y en realidad imagino que muchas te envidarán, pero… qué tanto conoces a tu novio, ¿Emi? Pues según has contado es bastante bravo y te domina por completo. Ya se daba demasiado aires y lo organizaba todo por ti. ¿Qué sucederá cuando te conviertas legalmente en su propiedad? Porque imagino que ese hombre piensa así. Que una esposa le pertenece en cuerpo y alma y también legalmente.


    —No lo sé. Me da miedo Rosie. Sé que tienes razón, pero ¿qué quieres que haga? ¿Qué me vaya y tenga sola a mi bebé? Ni siquiera tengo trabajo ahora. 


    —Porque él te despidió y te metió en su casa con la excusa de que no era correcto que un jefe durmiera con sus secretaria. ¿Lo recuerdas?


    —Sí, lo recuerdo. Ya sé… no ha sido fácil para él ni para mí. 


    —Y por qué le dijiste que estabas esperando un bebé?


    —Porque debía saberlo.


    —Pudiste ocultárselo y luego abortar. Yo lo habría hecho en tu lugar.


    —Pues no es tu vida Rosie, es mi vida. Y no puedes tratar de decirme qué es lo correcto. Yo quiero al bebé, siempre quise ser madre y pasó ahora y él no me dejó como temía ni me dijo que debía abortar. Quiere que sea su esposa.


    Rosie bebió su cerveza y comprendió que había llegado demasiado lejos.


    —Pues solo espero que no te equivoques de nuevo Emi… lo siento. Sé que tienes razón. A fin de cuentas, es tu vida solo que estoy un poco sorprendida y me preocupo por ti. Todo esto es tan repentino…es como ir en un tren a mil por hora. 


    —Supongo que tienes razón, pero yo lo quiero, siento cosas por él… traté de evitarlo, yo no busqué este bebé, pero vino y ahora sé que seguramente sea algo bueno. Un cambio que llega a mi vida, una nueva vida en mí y eso lo siento como algo mágico, algo hermoso. Nunca antes me había sentido tan bien. Ya no tengo mareos ni nada. Estoy feliz.


    Cuando se alejó no se sintió tan contenta.


    Sin Meg algo pasaba, sus amigas habían cambiado. De repente Rosie se había vuelto ácida y muy criticona y entre las tres quizás sentía más que nunca la falta de su mejor amiga pues ella era el equilibrio. Y cada vez que se reunían sentía que ya no era lo mismo. Tal vez todavía sentían su pérdida.


    Le envió un mensaje a Damien y aguardó en un centro comercial para no vagar sola por la calle pues ya era de noche.


    De pronto sintió que alguien decía su nombre y tembló. 


    No podía ser él. Era como una aparición.


    —Lawrence… eres tú?


    Pensó que era una alucinación, al verle allí casi tuvo miedo pues pensaba que él continuaba en coma en una clínica suiza.


    —Hola Emily. ¿Cómo has estado?


    —Señor Lawrence… pensé que estaba en coma. Su horrible accidente.


    Él la miró sorprendido.


    —OH no fue tanto, solo me dejó internado unas semanas. He regresado y bueno, debo controlarme. Tengo jaquecas, pero al menos ya puedo caminar.


    —Me alegra… sentí tanto su accidente, y nadie me decía nada en el trabajo.


    —Venga a tomar algo conmigo se ve algo fatigada.


    Estaba distinta, había cambiado, y quizás él lo notó.


    —Claro.


    No pudo negarse, verle allí como antes, como si nada hubiera pasado le dio tanta alegría tanta paz. Y fue inesperado.


    Fueron a un restaurant pues él se moría de hambre y la invitó con una cena.


    —Lo siento es que me acabo de reunir con mis amigas….


    Pero era descortés no comer nada así que aceptó un sándwich y un refresco de naranja.


    —¿Se ve distinta señorita, por qué se fue del a compañía?


    —Usted…nadie le dijo?


    —NO… 


    —Pasaron muchas cosas en su ausencia y yo… estoy embarazada señor Stratford y voy a casarme con Damien Cavendish. Supongo que le habrán contado.


    Algo sabía, algo extraño hubo en su reacción.


    —Oh no lo sabía… rayos. ¿Cómo pasó eso? Damien no es … bueno, nunca le conocí una novia formal en realidad.


    —Sucedió de repente… luego de su accidente el señor Cavendish me dijo que trabajara para él y yo tenía cuentas por eso acepté y luego… no fue fácil. Nunca fue un jefe fácil, pero…


    Emily le contó la verdad, dijo que estaba muy triste luego de perder a su mejor amiga y él se acercó a ella y luego…


    Se detuvo porque no podía contar cómo había empezado todo. Solo dijo que comenzaron a salir.


    —¿Y lo ama? ¿Está enamorada de Cavendish?


    Ella no le respondió.


    —Bueno, no sé cómo, mi anterior novio, yo… es diferente. Pero estoy embarazada y él quiere que nos casemos, me lo pidió. 


    —Señorita Henderson, creo que no sabe nada de Cavendish ni tampoco que le mintieron. Cayó en una trampa me parece. Ahora me doy cuenta.


    Esas palabras la hicieron sentir alarma.


    —NO sé por qué dice eso. Yo no esperaba casarme, me acerqué a Cavendish porque él era tan amable y yo me sentía sola sabe. ¿Estaba triste… y ahora…qué trampa es esa? Por favor dígame la verdad. No sé de qué habla y me asusta.


    —Cavendish me sacó del juego, me dejó fuera de combate. El accidente en la nieve fue la excusa. Fue mi desgracia es verdad. Como me golpeé en la cabeza perdí la conciencia y luego tardé mucho en recordar. Perdí la memoria. Pero yo nunca… Cavendish aprovechó mi desgracia para acercarse a usted y no paró hasta hacerla suya. El muy desgraciado… le prohibí quela tocara sabe, que se acercara a usted, sabía lo que planeaba, pero él parecía obsesionado. Y no me di cuenta de eso, alguien me lo dijo, pero yo… 


    Ella lo miró espantada.


    —Dice que lo planeó todo? Que sabía que yo…


    Emily se sonrojó.


    —Sabía que yo…


    Él se puso serio.


    —Alguien me dijo que usted estaba loca por mí señorita, pero eso lo supe luego porque yo la vi a usted ese día, el día que alguien me dijo que podía contratarla pues acababa de perder a mi asistente. No lo planee… usted me pareció encantadora y dulce y luego supe que… bueno, no sé si es verdad, pero Adela dijo que yo era su amor de fantasía.


    Emily sintió su corazón latir acelerado.


    —Es verdad, yo estaba enamorada, pero sabía que era inalcanzable para mí, ni siquiera me notaba. Era como si no existiera. Oh, malvada Adela no debió delatarme así.


    —Lo siento, no quiero que se sienta avergonzada… yo iba a invitarla, quería conocerla, de repente tenía muchas ganas de salir con usted, de besarla, pero no era correcto. Debía tener la certeza de que usted quería y ciertamente que era muy tímida. Yo no creí mucho la historia de Adela lo confieso, pero luego al ver que Cavendish … la forma en que la miró aquella vez cuando la vio en mi oficina y luego lo vio siguiéndola y le advertí, le dije que la dejara en paz.


    —Por qué hizo eso?


    —Porque es un hombre cruel señorita, él solo quería dormir con usted y luego dejarla. Usarla. Ese hombre nunca será un buen esposo y no entiendo ni cómo ha llegado a tener una relación estable. Es un maldito. Cerró mi oficina y me quitó del medio para poder seducirla. Sobornó a los doctores, me mantuvieron sedado, pero le aseguro que rendiré cuentas con ese maldito.


    —Entonces usted nunca estuvo en coma?


    —Claro que no, me retuvieron sedado durante meses y luego me daban no sé qué droga para hacerme sentirme enfermo. No podía escapar de esa horrible clínica y sé por qué lo hizo. Para poder atraparla y veo que llegó más lejos de lo que creí. La embarazó. 


    —No sé por qué hizo eso, no entiendo nada… pensé que había sido mi culpa, yo siempre tomé la píldora.


    —Pues no creo que sea su culpa. ¿Por qué cree que le pidió matrimonio? Él estaba obsesionado con usted, la tendría a cualquier precio y no permitiría que nada se interpusiera.


    —ES una locura… no puede ser. Yo estoy atrapada señor Lawrence, se lo juro… nunca pude… no podía decirle que no a nada, hacía todo lo que él quería, me domina por completo y ahora… yo quería ser madre, quería un esposo. Me siento tan sola y él fue bueno conmigo, es decir … estoy atrapada ahora, es verdad, no era lo que yo quería, pero ¿qué quiere que haga señor Lawrence? 


    —Bueno, pensé que debía saber la verdad. Acabo de regresar y no puedo creer todo lo que pasó en la empresa. Llevo días investigando y ahora sé por qué lo hizo, por qué pasó todo eso. Y me dio mucha rabia pensar que ese hombre la robó de mi lado señorita.


    Emily lloró no pudo evitarlo.


    —¿Pensé que no había esperanzas, lo llamé varias veces a su celular…lo siento mucho pero ahora qué quiere que haga? Estoy embarazada de tres meses y voy a casarme con Cavendish. Es el padre de mi hijo… 


    —Pero no lo ama. Señorita acaso va a atarse a un hombre que no ama por el resto de su vida solo porque cayó en su trampa. Usted cayó en su trampa. Todo fue planeado por ese hombre. Hasta la alejó de la empresa para someterla a su voluntad. La encerró en su departamento también y me ha dicho que me matará si me acerco a usted, si le cuento algo pues no me importa. Estoy aquí para que sepa qué clase de hombre es ese. Es un hombre malvado y cruel y si ahora se deja manipular y atrapar luego será tarde. Jamás podrá escapar de él.


    Ella secó sus lágrimas y quiso correr, pero estar allí frente a él le daba tanta paz.


    —Esto es muy difícil para mí señor Stratford. He sido sincera con usted, pero temo que quizás no pueda entenderme. Él no ha sido malo conmigo, quizás me tuvo encerrada sí, me mintió sobre usted, pero jamás me lastimó ni me hizo daño. Y yo me embaracé y eso lo cambia todo. Quizás con el tiempo llegue a amarle, no lo sé, pero usted jamás me dio a entender que yo le importara, o que le gustara… fue mi amor platónico durante años es verdad, como una adolescente, pero ahora es distinto. Ahora estoy a punto de casarme con otro hombre y quiero hacerlo. Quiero tener un marido, muchos bebés… sé que no lo entiende y no le pediré que lo haga. Pero creo que debo irme ahora. 


    Ya era tarde, no podía pensar en ninguna tontería romántica ahora, aunque temblara de pies a cabeza por ese encuentro y una parte suya quisiera quedarse con él.


    —Gracias por la cena y yo… realmente me alegra saber que está bien, que se ha recuperado. Es una gran dicha, la vida es tan efímera.


    —Señorita, espere. Lo siento. Sé que ha sido demasiado para usted. Fui demasiado brusco. Pero pensé que debía decirle. Quizás no me crea, pero…


    —Yo le creo, pero estoy comprometida y embarazada. 


    —No lo sabía señorita, pero si necesita ayuda, si un día me necesita por favor llámeme.


    Ella le agradeció y abandonó el restaurant. No podía quedarse ni un minuto más allí. Si Damien la veía…


    Él sabía que ella estaba loquita por su jefe por eso la sacó de la oficina, hizo que se demorara la recuperación y todo eso solo porque estaba obsesionado con tenerla. Porque eso le dijo a su socio. 


    Y la tuvo.


    La tuvo un montón de veces y le hizo cosas que ningún hombre le había hecho jamás. Hambriento, sediento de ella, pero nunca satisfecho. En apariencia sí, pero … luego quiso seguir. Al final no era solo una aventura. Dejó a sus amantes por ella, para tenerla a ella todos los días y de pronto se encontró mudándose a su departamento sentada en la mesada de la cocina teniendo sexo con él antes de que se fuera al trabajo. Una cópula ruda y fugaz, sexo oral, sexo sin parar y nunca decía basta, nunca estaba cansado.


    Siempre estaba listo para hacerlo.


    Y siempre la tenía dura, su verga estaba dura para el combate y sabía que ella sufría si no le tenía en su cuerpo, en todas partes…


    ¿Cómo explicarle eso a su antiguo jefe?


    Sentía una horrible vergüenza de solo pensar en todo lo que hacía con Damien, en las cosas que pensó que jamás haría y ahora las hacía con frecuencia.


    Nunca le decía que no y no lo hacía jamás forzada ni para complacerle porque ella se humedecía cuando él la abrazaba y la besaba y se volvía loca si la tiraba a la cama y la llenaba de caricias como ningún hombre lo había hecho. Era un demonio y lo sabía, la dejaba siempre exhausta y satisfecha y con ganas de más. 


    No podía creer que seis meses después de esa aventura sintiera exactamente lo mismo y él le hubiera pedido matrimonio y la hubiera embarazado. Era como un huracán. Él era un huracán, pero él decía lo mismo de ella, que había llegado a su vida como un torbellino y la quería por entero, para siempre. Porque era la única mujer que quería poseer y que era capaz de satisfacerle por completo, ninguna otra lo hacía tan bien… ella que nunca había sido buena en la cama según su ex, ella que no sentía la necesidad de tener sexo nunca y de repente ese hombre la había hecho estallar enloquecer yd desear tanto copular como nunca antes en su vida. Cuánto más lo hacían, más querían hacerlo.


    Pero ya no era una aventura. Era algo más. Y su jefe era una historia del pasado. Sintió algo al verle sí pero no quería nada con él. Ya no. Era parte de su pasado.


    Damien era su presente, su hombre, su futuro marido y el padre del bebé que llevaba en su vientre.


    Lo llamó inquieta, pues no había podido hacerlo luego de ir a tomar algo con Lawrence.


    Pero de pronto lo vio parado en la otra esquina y tembló.


    La forma en que la miró era muy extraña. Tenía su celular, hablaba por él mientras la miraba. Luego cortó.


    —Dónde estabas ángel?


    —Estaba en la cafetería con mis amigas, pero me fui antes.


    Él la observó como si no le creyera una palabra, pero no dijo nada.


    Solo cuando subió a su auto le preguntó cómo había estado la reunión.


    —Bien… algo extraña. Ya no es como antes, ya no es lo mismo sin Meg, no por Elis, pero Rosie… 


    —Qué pena, pensé que te haría bien ver a tus amigas. Pero te ves rara. ¿Estuviste llorando?


    Él lo sabía…la había visto. No era tonto. Seguramente alguien le avisó. Porque su novio siempre sabía todo lo que hacía en el día.


    —Me encontré con Lawrence Stratford mientras iba al centro comercial, pero no lloré, solo que conversamos y le conté que íbamos a casarnos.


    Se lo dijo. Porque sentía terror de sus enfados. 


    —Así? ¿Y no ibas a decírmelo?


    —Acabo de hacerlo.


    —Y qué te dijo ese maldito? Le advertí que no se acercara a ti.


    Estaba furioso pero su voz era fría, toda la rabia estaba en sus ojos. Celos, rabia.


    —Todavía sientes celos de Lawrence? Pero si nunca tuve nada con él, Damien. Ya te lo dije. 


    —Pero ese encuentro te hizo llorar y te dejó muy extraña. ¿Cómo debo interpretar eso?


    Habían llegado al departamento y ella pudo escabullirse y no responderle nada.


    Pero cuando entró en el departamento él esperaba su respuesta.


    Emily lo miró.


    —Fue algo extraño sí pero solo le pregunté cómo estaba, el pobre estuvo en coma y charlamos como viejos amigos, nada más.


    —Solo eso?


    Ella lo miró.


    —Crees que hablamos de algo más? ¿Me crees capaz de verme con mi antiguo jefe a escondidas para engañarte? Ni siquiera sabía que estaba en Londres pensé que seguía en Suiza.


    —Vino hace una semana y ya puso todo el negocio de cabeza. Peleó con sus hermanos, con algunos empleados y luego se quejó porque tú no estabas allí—sonrió burlón. —Creo que lo que más lo enfadó fue no encontrar a su bella secretaria de grandes ojos verdes y hermosas piernas esperándole.  Él quería acostarse contigo, pero no se animaba a invitarte a salir, ¿sabías?


    Emily se puso colorada.


    —Lawrence era un caballero y jamás me dijo nada. Estás inventando porque por una razón incomprensible estás celoso.


    —Celoso? Es la verdad. Los dos te queríamos muñeca. Pero yo te vi primero. Y sí te robé de su oficina porque soñaba con tenerte para mí y levantar esa preciosa falda y hacerte mía.


    Emily tragó saliva.


    —¿Si solo querías eso por qué volviste a buscarme? ¿Por qué seguiste esta relación?


    Él se puso serio.


    —Porque cuando te hice mía esa noche en la casa de la playa quedé atrapado en ti ángel, en cada rincón dulce de tu vagina, en el olor suave de tu piel, tus ojos, tus labios, nunca antes me había pasado algo así. Siempre tomaba lo que quería de una mujer y me le largaba porque no soy hombre que le gusten los compromisos ni las ataduras. Pero ya ves, caí en mi propia trampa. 


    —Entonces no quieres casarte conmigo porque crees que yo te atrapé y eso te enfurece? Por qué entonces…


    —No digas eso, no es verdad. No sé qué te dijo Stratford, pero ahora está furioso porque cree que le robé su conquista. Porque él te deseaba tanto como yo, y ahora está furioso porque sabe que perdió y quedó fuera de combate. 


    —él no me dijo nada, tú acabas de hacerlo. Dices que quedaste atrapado.


    —Y eso te enfada?  Siempre fui sincero contigo, nunca te engañé y si seguí y te busqué y me volví loco cuando dijiste que me dejarías… era lo que sentía.


    —¿Y el bebé? ¿Realmente quieres ser padre, estás preparado para eso? Nuestra boda… 


    —Yo te embaracé cielo, yo te hice ese bebé… ambos lo hicimos. Tal vez olvidaste tomar tu píldora y yo no quería usar un condón. Cuando estaba contigo perdía la cabeza y solo quería tenerte y no me importaban las consecuencias. Claro que quiero a ese bebé, si yo te lo hice, ángel... y sabía que tarde o temprano pasaría. Porque tú querías un bebé, querías una boda y ahora lo tendrás todo conmigo. 


    Y mientras le decía eso comenzó a desnudarla y aunque ella protestó porque quería ducharse él tenía prisa por hacerlo, tenía prisa por besarla y desnudarla y llenarla con su miembro así, a medio vestir pues no hubo tiempo para nada.


    —Te amo ángel, te amo… demonios. Nunca pensé que sentiría esto por una mujer, que sentiría algo tan fuerte. Pero sí te amo y moriría si te perdiera, no podría soportarlo.


    Hasta su voz había cambiado cuando se lo dijo, ella era su ángel, su mujer, suya, y él era su hombre, su demonio, el que siempre tenía todo lo que quería en la cama y siempre.


    —Oh Damien, dilo de nuevo, por favor…


    Él la miró y le dio un beso ardiente y desesperado y luego se lo dijo. Le dijo que la amaba y que nunca la dejaría ir.


    Sus palabras le provocaron una emoción tan intensa, eso y el placer de sentirle en su interior. No le importó que ambos recién llegaran de la calle estaban unidos en un abrazo apretado y perfecto.


    Había esperado tanto ese momento, había esperado tanto que le dijera que era importante para él y la amaba. 


    —Yo también te amo Damien y nunca, jamás te engañaría ni te mentiría. No soy esa clase de mujer, soy tuya, y también sufrí cuando nos separamos y cuando me dijiste que no estabas listo para una relación. Porque yo también me moría por estar contigo. Yo nunca había disfrutado tanto, ni había sentido que era parte de un hombre como contigo. Tú lo sabes, sabes mi vida. Mi novio me lastimó y yo nunca más volví a salir con nadie ni a confiar, pero no sabía… no creía que fuera buena idea involucrarme contigo. Pero yo soy una tonta sentimental y luego de esa noche sentí que lo nuestro era especial. No podía dejar de pensar en ti ni de recordar todo lo que había pasado esos días encerrados en la casa de la playa. Pero tampoco quería… no quería obligarte ni atraparte.


    —Pero lo hiciste ángel y no permitiré que nadie nos separe jamás. Antes tuve miedo sí, pero eso cambió. Confío en ti y sé que eres la única mujer con la que tendría un hijo y me casaría. No hubo otra mujer en mi vida que significara lo que significas tú. Pero te aseguro que, si ese hombre se acerca de nuevo a ti, si lo veo merodeando otra vez…


    —Por favor, deja de sentir celos por Lawrence. Solo me gustaba, no hubo nada entre nosotros. No salimos ni una vez.…


    —Pero él quería llevarte a la cama, planeaba conquistarte y yo me interpuse en sus planes porque quería lo mismo, pero con más intensidad. 


    Lo había confesado.


    —Es verdad que tú… que tú lo encerraste en una clínica?


    Él sonrió.


    —TE dijo eso?


    —Dijo que lo sacaste de combate, que lo mantuviste sedado y que hasta los médicos lo convencieron de que no era buena idea volver a su casa, que tenían que hacerle estudios y…


    —No fui yo que hizo eso, fueron sus hermanos y primos. Como no tiene herederos y se accidentó… bueno, quisieron sacarlo de combate. Yo solo aproveché su desgracia para sacarte de su oficina y convencerte de trabajar para mí. Yo no hice nada para que ese tonto se cayera. El sky es un deporte peligroso. Pero su accidente fue un golpe de suerte que aproveché, es verdad. Pero claro me culpa a mí porque le conviene hacerlo. Quiere sembrar dudas. Parece olvidar que tiene un montón de buitres a su alrededor.


    Ella aceptó su explicación.  Le parecía una locura que él mantuviera encerrado a Lawrence Stratford, pero…


    Ahora entendía muchas cosas.


    Ambos se la disputaban, ambos querían llevársela a la cama y ella nunca lo supo porque cuando cayó en la cama de Damien supo que estaba perdida.


    Pero ya no era solo sexo, había algo más. Acababa de decirle que la amaba y eso era lo más importante de todo.


    **************** 


    Lawrence no volvió a acercarse a ella, al menos no le vio y, además, estaba tan atareada y feliz con su boda y con su pancita que comenzaba a crecer y a tomar forma.


    Damien comenzó a acompañarla a los controles y cuando lo vio en la ecografía se quedó tieso. Era un hombre que le costaba demostrar sus emociones, pero algo le pasaba, lo vio en sus ojos. 


    —Todo está perfecto. ¿Quieren saber qué es? —preguntó de pronto la doctora.


    Ambos se miraron.


    —Es una niña—le dijo luego la doctora.


    —OH es maravilloso.


    Él la besó y la abrazó emocionado.


    —Una pequeñita…seguro que se parecerá a ti—dijo.


    Su hija. Imaginó que debía sentirse raro porque ahora lo veía como algo real, estaba allí en una ecografía 4d y se veía tan nítida. Y ya estaba más formada que la última vez que era solo cabeza y un cuerpito arqueado. Ahora tenía panza y unas piernas enrolladas en crecimiento y su corazón latía sin parar. 


    Cuando abandonaron la clínica él la llevó a almorzar y le dijo muy serio:


    —Preciosa, tenemos que adelantar la boda o la niña nacerá antes.


    Ella lo miró sorprendida.


    —Pero no hay prisa, tenemos tanto que organizar todavía y además… bueno hay plazos para todo eso.


    —No quiero una gran fiesta, no quiero fotógrafos molestándonos ni periodistas. Quiero algo privado para nosotros y, además, he pensado que esta ciudad ya no es segura. 


    Él había hablado algo de mudarse, pero no pensó que hablara en serio.


    No imaginó que ya había estado viendo casas en un barrio privado a unos cuantos kilómetros de Londres en el pintoresco barrio de…


    —Pero tendrás que viajar mucho a tu empresa, amor.


    Él le sonrió.


    —No tengo en mente viajar todos los días, quiero pasar más tiempo cerca de ti. Sé que pasas tiempo sola y eso no es bueno para un matrimonio. Luego llegará nuestra pequeñita y he estado estudiando unos cambios.


    Emily sonrió.


    Era todo cuanto quería parecía un sueño. Siempre lo extrañaba y últimamente siempre llegaba tarde del trabajo.


    —Está bien sí, por supuesto.


    —¿Entonces quieres mudarte a Canterbury?


    —Muy bien, mañana iremos a ver casas. 


    Ella aceptó encantada. Lo aceptó todo, casarse en secreto mudarse enseguida porque le pareció fantástico. 


    Pero cuando estuvo en Canterbury pensó que viviría en una mansión con muchos portones y sofisticada seguridad y que era demasiado lujosa.


    Olvidaba que su novio era millonario y podía comprar lo que quisiera.


    Cuando entró en la mansión llamada Charlotte cottage en honor a una dama de la familia de su novio que además de rico era aristócrata, tuvo la sensación de que visitaba una casa antigua y que sería una visita guiada. Esperaba que apareciera un bronceado y rubio joven con voz alegre invitando a los recién llegados a recorrer esa obra arquitectónica georgiana explicándose su historia mientras se volvía para ver si alguien le prestaba atención.


    Vio los pisos de madera relucientes las alfombras y escaleras de mármol y pensó que parecía un palacio. 


    Era demasiado lujoso.


    Y no fue un guía quien apareció sino un mayordomo muy serio y formal que saludó a su marido como si lo conociera de toda la vida, aunque con mucha etiqueta, lo mismo los demás sirvientes.


    Parecía una casa destinada al turismo no parecía una casa para vivir, era demasiado grande y… 


    Pero era preciosa, era magnífica, sus habitaciones eran espaciosas y además de antigua y de tener todas las comodidades tenía jardines con fuentes y un pequeño lago a la distancia.


    Cuando recorrían los jardines él le preguntó qué pensaba.


    —Te gustaría vivir aquí?


    Ella pensó que era un lugar maravilloso.


    —Sí, me encantaría, pero… estaríamos lejos de todo.


    —Eso es lo que quiero. Un poco de tranquilidad y un lugar donde estar lejos del estrés y la maldita prensa. 


    —Pero pertenece a tu familia.


    —Será mía si la pido, mi abuela quiere que viva el nieto que tenga una esposa e hijos. Me lo ha dicho. Y tú le agradas, dice que eres una buena chica.


    La familia de Damien era muy fría y aunque los había conocido hacía meses no fueron muy amables o expresivos excepto sus primos que le dijeron: al fin has traído una novia para presentarle a la abuela. Ya era hora.


    Luego habían ido para avisar que se casarían. 


    No mencionaron lo del bebé, él no quiso.


    Eran una familia tradicional. 


    —Es preciosa, me encantaría, pero las escaleras… me asustan temo resbalarme.


    —No te preocupes, hay un ascensor al costado. Qué tonto fui, olvidé decirte.


    Emily se sintió como en un cuento de hadas.


    Todo era perfecto y vivirían en una hermosa casa. Tendrían una niña.


    Ahora solo quedaba firmar el traspaso. En cuanto se casarán la casa sería suya. De él en realidad. 


    No se quedaron mucho más en la casa pues debían regresar a Londres a firmar los documentos nupciales.


    Llamó a su abogado para que estuviera presente.


    Les temía a los abogados de su prometido, se veían rapaces y muy astutos.


    Y luego de que leyera el borrador de lo que tramaban hacerle firmar llamó a su abogado el que la ayudó9 mucho cuando sus padres fallecieron para que le dijera qué pensaba de ese contrato.


    “Esto es una mierda, Emily. Básicamente quieren darte lo mínimo y si algo sale mal y te divorcias antes de los tres años… pues te dejarán en la calle”.


    Emily no era tan tonta. 


    Debía pensar en su hija ahora. Quería un acuerdo más justo.


    Si se convertía en la esposa de un hombre rico y algo cambiaba ene l futuro pues ciertamente que no esperaba un divorcio, pero no sabía si él cambiaría y de repente perdiera la cabeza por otra mujer. Hoy día el matrimonio era una lotería, era suerte, era azahar, era el negocio más inestable del mundo o eso le dijo su abogado en una charla privada.


    —Si vas a casarte con uno de los hombres más ricos de Inglaterra debes saber que luego el divorcio te saldrá muy caro, y con lo que te quieren hacer firmar pues ni siquiera podrás pagar un abogado. Pero no te preocupes, yo me encargo de esto. Déjalo todo en mis manos, hablaré con estos bandidos—le dijo el doctor Bales.


    Era un hombre joven y muy listo. Era el hijo de un gran abogado que siempre había atendido a la familia de su madre que tenía muchos bienes, aunque luego los fue perdiendo al repartir la herencia.


    —Escucha Ted, no quiero que mi prometido crea que estoy detrás de su dinero o que quiero sacar ventaja. Por favor, no exageres—le pidió. —Pero yo… estoy embarazada y si luego me divorcio… no tengo ni trabajo ahora. Solo dos departamentos alquilados y muchos impuestos que pagar por ellos así que no me queda mucho.


    —Entiendo. Eso cambia las cosas. Cambia mucho las cosas. Con un hijo es diferente. Y tú deberás contar con una tarjeta para tus gastos, además del dinero que recibirás en caso de infidelidad maltrato o divorcio.


    —OH no, él es un bueno hombre jamás me ha tratado mal, o no me casaría con él.


    —Pero es un millonario, Emi. Y tú eres muy inocente. Siempre te vi como una niña grande.


    Ella se puso colorada.


    —No soy una niña grande. Si lo fuera no te habría llamado. ¿Y qué quieres decir con que es un millonario?


    —Que los millonarios son todos unos pervertidos, pequeña. O juegan a la ruleta, a las cartas, o frecuentan rameras vip o tienen vicios más siniestros.


    Cuando le dijo eso se enfadó mucho, todavía la enfadaba al recordar.


    —No es verdad. Él no es así.


    —Y qué tanto le conoces? ¿Cuánto llevas saliendo con Cavendish?


    —Siete meses.


    —Y ya tienes un bebé en la panza?


    —Sí, fue un accidente, yo no lo planee y fue él quien me pidió matrimonio Frank. 


    —Fue lo correcto. Él también tuvo culpa en ese embarazo. ¿Pero por qué casarse? Podrías vivir con él y ver cómo se llevan.


    —Porque quiero un esposo y un hogar. Yo no tengo una familia numerosa ni tantos amigos como tú Frank. Me siento sola y, además, estoy enamorada de él. Lo amo.


    —Está bien, disculpa, no quise ofenderte… vamos. Tranquila. Solo preguntaba. Soy tu abogado y debes decirme la verdad por si luego debo encargarme del divorcio.


    —Espero que eso nunca pase.


    —Eso dicen todo. Se casan felices y enamorados pero el amor nunca dura Emi, no lo olvides. Y luego … ya sabes lo que pasa. Pasas del amor a los problemas legales con los bienes y si hay niños, es más complejo.


    —Yo no tengo en mente divorciarme, si pensara así no me casaría con Cavendish.


    —Por supuesto, nadie piensa en divorcio antes de su boda, estás en pleno idilio, totalmente enamorada y crees que es de mal gusto y sin embargo como tu abogado te diré que he visto cómo parejas muy enamoradas luego con los años se divorcian y lo que era amor para siempre se convierte en una horrible guerra cruenta. Por eso yo no pienso casarme nunca. 


    —Eres un cobarde Alan.


    Él se rio cuando le dijo eso, tenían confianza para decirse esas cosas.


    —Tal vez, pero hoy día hay más divorcios que casamientos en todas partes. El amor dura unos años, no toda una vida. Y si no dura te quedas viudo o te enteras que. en fin. Bueno no te daré un discurso sobre esto, sé que no quieres oírlo y es de mal gusto. Eres una novia a punto de dar el sí y mi trabajo aquí es mejorar un poco las condiciones en que te casarás con tu novio millonario. Tú tienes derechos. Como su esposa tienes derechos más si ya le vas a dar un bebé… rayos. Vas muy deprisa con todo esto. ¿No sientes un poco de vértigo?


    Emily lo miró molesta y él volvió a reírse con esa risa contagiosa que tenía. Al final ella también se rio.


    Pero ahora, de camino a ver a los abogados de Cavendish no se sintió tan feliz ni confiada.


    Le daba un poco de miedo firmar documentos y nerviosa le envió un mensaje a Bales.


    Y él tardó bastante en responderle, lo que aumentó sus nervios.


    “Calma, ya llegué a un acuerdo sobre el contrato, pero por si acaso, allí estaré” le respondió.


    Emily entró en el departamento y fue a cambiarse. Necesitaba darse un baño y comer algo, estaba hambrienta. 


    Cavendish habló por teléfono. Al parecer quería alejarse un tiempo de Londres y sus asistentes y socios lo llamaban sin parar. Todo el tiempo.


    Ella salió de la ducha y se miró en el espejo solo para ver su pancita creciendo. Su bebé. Su pequeñita. Damien estaba tan feliz, nunca lo había visto tan emocionado al ver a su hija allí y la noche anterior, mientras le hacía el amor dijo que le haría muchos bebés como ese en el futuro. Que le encantaba hacerlo.


    Eso la hizo tan feliz.


    Él la había cambiado tanto, era como un hombre distinto. Pero cuando se lo dijo respondió que ella lo había cambiado.


    Sonrió al verle entrar de repente en el baño para avisarle que llegarían tarde. Su mirada era de deseo y emoción al verla desnuda tocando su panza y él se acercó y la abrazó y besó su cuello mientras tocaba también a su bebé que estaba allí dentro.


    —Preciosa, te ves tan hermosa, tan dulce…


    Sabía lo que pasaba cada vez que la veía desnuda o la besaba.


    Y cuando sintió que sus manos la abrazaban y comenzaba a besarla mientras apretaba sus pechos se quejó.


    —Llegaremos tarde…


    —No importa, que esperen, para eso les pago… solo una vez, unas pocas caricias para que no sea un día tan difícil le dijo y la alzó en brazos para llevarla a su cama redonda con espejos.


    Ella estaba desnuda y a su merced, pero él estaba recién bañado y vestido para salir. Tuvo que quitarse la corbata la camisa y desnudarse de prisa, pero lo primero que hizo fue caer cobre ella y llenarla de besos y caricias allí, en su femenino rincón. Se moría por hacérselo y aunque podía estar horas allí o eso decía él pues le encantaba al verla tan húmeda la abrió despacio con sus dedos para abrirla un poco más y poder tener una cópula rápida. Tan rápida y placentera que luego supo que tendría que volver a ducharse. Y no tenía fuerzas para salir de la cama, él realmente la volvía loca y la dejaba débil por los orgasmos tan fuertes que le provocaba.


    —No puedo moverme, no puedo…—se quejó.


    Para él fue más sencillo porque solo tuvo que volver a vestirse, pero ella debía bañarse y vestirse y no tenía fuerzas. 


    —No tienes que bañarte, deja que quede allí para que luego me recuerdes.


    —Eso es ser desaseado.


    Él se rio y de pronto mientras subía su pantalón ella notó que su miembro había vuelto a erguirse.


    —Quieres que te dé fuerzas? Ven aquí y prueba un poco de lo que queda—dijo.


    Ella se excitó al ver su miembro húmedo por su semen y se acercó para chupar cada gota que había quedado y le encantó, le encantaba chupársela y a él también le gustaba y siguió lamiendo de su miembro hasta que sintió que eso no quedaría allí.


    —Cariño tú me vuelves loco cuando haces eso—le dijo y sujetó su cabeza y acomodó su miembro en su boca tan profundo sabía que volvería a hacerlo. Y ella comenzó a moverse, a succionar cada vez más fuerte para darle ese placer que tanto le gustaba, pero él solo le dio un chorro rápido un chorro que tragó para no atorarse pues esa práctica nunca había sido muy sencilla.


    Pero seguía muy dura y de pronto la tendió de espalda y la penetró por detrás con rudeza y ferocidad haciéndola gemir de placer pensando que lo que había empezado como una cópula rápida había terminado en hacerlo todo. En ser penetrada de forma doble y empapada pues él siempre la dejaba así, completamente llena y empapada. Y tan satisfecha.


    —Preciosa, tú me vuelves loco, lo siento… soy una bestia. Pero te amo, te amo tanto que mataría por ti, mataría por tenerte, conservarte a mí lado.


    Nunca antes había dicho eso. Y se asustó.


    —Estás loco… no tienes que matar a nadie. Yo también te amo y nunca … nunca podría dejarte.


    Él sonrió de forma extraña.


    —Y yo nunca te dejaré ir.


    —Y no tienes que matar a nadie. Estás loco…


    Pensó que hablaba así por la excitación del momento y fue a darse una ducha.


    Pero tener sexo a esa hora de forma tan intensa la hizo sentirse agotada y le pidió para posponer esa cita. 


    —No puedo ángel, debemos casarnos rápido. Lo antes posible. Y ese acuerdo es un mero trámite. Mi familia me obliga a eso en realidad, porque hay bienes comunes. Es como una regla que debemos seguir.


    Su abogado le dijo lo contrario, que los millonarios se cuidaban mucho antes de casarse pues temían perder mucho dinero en un divorcio y que en ningún lado se hablaba de herencias ni nada. 


    —Está bien, ayúdame a vestirme. Es que me siento mal hoy, no sé qué me pasa. 


    Él la ayudó a vestirse y luego la besó.


    —Tranquila, por favor, no te pongas nerviosa. Todo saldrá bien.


    Ella sonrió y pensó por qué rayos debía firmar cosas que luego irían en su contra. Porque se divorciaba él tendría los mejores abogados y luego su bebé…


    Casi habría deseado casarse con un hombre común y no tener que preocuparse por esos acuerdos nupciales. 


    Su malestar aumentó cuando una hora después tuvo que ver a esos abogados con ojos saltones y expresiones malignas.


    No le gustaba nada ninguno de ellos y solo se calmó cuando llegó su abogado. Tarde, pero llegó. Sintió tanto alivio.


    Ellos comenzaron a charlar en privado y su prometido se acercó pues no le gustaba quedar afuera. Hubo cierta tirantez, Emily no dejó de notarlo. Algo estaba mal. Al parecer esos abogados querían que firmara el contrato original y no el que su abogado había pedido. No estaban los cambios sugeridos y aceptados por todos.


    —Disculpen, creo que hubo un error de impresión… mi secretaria olvidó imprimir el nuevo contrato nupcial—se disculpó el líder. El doctor Murray dueño del bufete y el ave más rapaz según su abogado.


    —Por supuesto—dijo su abogado, pero sonrió de forma irónica.


    Eso la puso incómoda.


    Porque cuando tuvo en sus manos el contrato y lo leyó siguió sintiendo que era una porquería. Porque allí decía que su marido podía divorciarse sin más causal que su deseo de terminar el vínculo en menos de tres meses. Si eso pasaba el matrimonio quedaría anulado.


    Una porquería.


    Luego decía que ella no podría divorciarse en menos de tres años. Y que si lo hacía lo perdería todo. No tendría derecho más que a una pensión mínima.


    Y había algo nuevo.


    Se mencionaba a su hijo. Al bebé que estaba esperando. Que en el caso de haber niños en el matrimonio y ella pidiera el divorcio antes de que su hija cumpliera los cinco años todo en una tenencia compartida. Y también perdería todos los derechos.


    ¿Era necesario poner eso? ¿Era necesario decir además que si le era infiel a su marido debía pagar una multa impagable y devolver su tarjeta y todo lo que por derecho le correspondiera?


    Emily miró a su prometido furiosa.


    —Era necesario ser tan desagradables. ¿Si piensas esto de mí por qué te casas conmigo?


    Él se quedó tieso cuando le dijo eso, pero ella tiró el contrato y dijo que no firmaría esa porquería.


    —No firmaré esto. Es un ultraje a mi persona. Me tratan como a una interesada como a una porquería y yo esperando un bebé y no me fugaré con otro hombre como una cualquiera y aquí es lo que dice prácticamente.


    Su abogado tomó el contrato y lo leyó y estuvo de acuerdo con ella.


    —Esto no fue lo que usted me envió doctor Murray. Jamás mencionó nada de una niña, esto fue modificado. ¿O dirá que su secretaria equivocó el contrato de nuevo?


    De pronto se armó una batalla campal de acusaciones y el doctor Murray le dijo mentecato a su abogado.


    —Al parecer nunca intervino en un acuerdo nupcial. Siempre se incluyen estas condiciones señor Bales. Es inexperto y no sabe.


    —Pues no soy inexperto y nunca había leído un contrato como este. Pues lo que dice es que mi clienta está atada hasta que la niña sea mayor de edad, no podrá divorciarse, pero su marido sí, cuando se le antoje. Y todo el tiempo se la amenaza con que lo perderá absolutamente todo si se divorcia. Vamos hombre, deje de mentir, será muy buen abogado, pero es un tramposo. Usted cambió el contrato.


    Su prometido intervino.


    —Doctor Murray, quite todo esto. Mi prometida se siente molesta y en su estado eso no es bueno. Debe estar tranquila. No importa. Haga lo que le dice el doctor Bales. 


    El doctor Murray se quedó tieso. Como si no esperara que su cliente renunciara a todo. Emily solo pensó que quería correr, no quería casarse si estaban pensando que no era más que una secretaria coqueta y oportunista.


    —Muy bien señor Cavendish. Se hará como usted dice por supuesto.


    Hubo algo en las miradas de los otros abogados que Emi notó y sin embargo ninguno dijo nada. ¿Por qué estaban allí entonces? Si al final todos aceptaron modificar el contrato y que se firmara el que su abogado había propuesto en un principio.


    Ella firmó obligada, habría preferido que su novio le tuviera más confianza, pero sabía que los millonarios lo hacían. Además, la pelea entre los abogados había sido tan desagradable. Y luego las miradas las murmuraciones y cierta mirada de su novio con el cabecilla con el dueño del bufet. Algo tramaban y Emily se sintió intranquila. 


    Regresaron al departamento y su prometido tuvo que regresar al trabajo. Prometió regresar temprano.


    Ella simplemente fue a acostarse porque se sintió cansada, agotada y mal. Como deprimida. La doctora le había dicho que el embarazo podía provocarle cambios de humor además de una lista de calamidades, pero se preguntó si era por su beba o por todo lo que había pasado ese día.


    ********** 


    Pero días después tuvo dudas y llamó a su abogado.


    Algo le rondaba en la cabeza y no podía sacárselo.


    —Por qué crees que cambiaron de idea y se rindieron tan fácilmente? —le preguntó sin rodeos a Bale.


    Él dijo que no lo sabía.


    —Supongo que fuiste tú, dijiste que no firmarías y eso los puso muy nerviosos. Tú tenías que firmar, eso me quedó muy claro y pudiste tener un acuerdo más ventajoso para ti.


    —Y por qué era tan importante que firmara?


    —Porque sin ese acuerdo no puedes casarte con tu príncipe azul, Emi.


    —Tan importante es?


    —Para la gente millonaria y sus abogados sí. Sin acuerdo no hay boda y punto. 


    —Pero hubo algo, dijeron algo a mis espaldas. Se miraron y mi novio. 


    —Tu novio le dejó muy claro a su abogado que tus deseos eran órdenes porque él quiere casarse contigo y no le importa ese acuerdo. Pero hubo algo sí, lo noté y escuché algo…


    —Qué escuchaste? Dilo—dijo ella alarmada.


    —Dijo que no importaba que firmaras otro acuerdo porque si tú pides el divorcio, si abandonas a Cavendish lo perderás todo. Ellos te destrozarán, con acuerdo o sin él. El acuerdo no es para el matrimonio, en verdad a veces no sirve de nada porque puede haber cambios en la situación o…


    —Eso dijeron esos malditos?


    —Sí, lo siento. Tú querías saber.


    —O sea que ese contrato no es una protección.


    —Bueno lo es hasta cierto punto, logré negociar lo mejor que pude, pero hay un bebé en camino y eso cambia muchas cosas. 


    —Y qué pasará con mi bebé?


    —Emily, pensé que amabas a Cavendish. ¿Qué sucede? Tienes muchas dudas. ¿Acaso temes que él te deje o quiera quitarte a tu hijo?


    —Y si pierde la cabeza por otra mujer y también me quita a mi hija?


    —Bueno, nadie espera que eso ocurra, ¿se ven muy enamorados no?


    —Pero …


    —Emily tranquila, solo te dije lo que ellos pensaron, no lo que pasará. Lo que pasará dependerá de ambos. Y no te preocupes, soy tu abogado y siempre defenderé tus intereses.


    —Gracias.


    —Pero si quieren que firmes algo más, si tratan de engañarte o… escucha Emi, si no te sientas segura espera un poco y no te cases con tu novio millonario. No lo hagas. No es necesario. Por un bebé…


    —Es una niña.


    —Te felicito por la niña.  Pero si tienes dudas entonces…no te cases y listo. Sigan juntos. 


    —Pero prometí que me casaría con él, me lo pidió y le dije que sí, ¿cómo crees que podría ahora decirle que no?


    —Bueno, es que te ves como asustada y te entiendo. La gente millonaria es muy intimidante y soberbia y a veces esconde cosas. Esconden secretos.


    —Y tú crees que mi novio esconde algo? ¿Qué sabes de él?


    —No, no estoy diciendo eso. Por favor. Tranquila. No conozco a Cavendish, solo sé que tiene mucho dinero que su familia es aristócrata y tradicional como muchas aquí. Pero no sé nada de ningún secreto y si lo supiera te lo diría, puedes estar segura.


    —Está bien, disculpa, es que estoy nerviosa por la boda, por el bebé por todo…


    —Es demasiado. Debes estar tranquila, pero te felicito, hiciste muy bien en no firmar esa porquería de contrato. Tuvieron que cambiarlo y eso fue muy positivo.


    Porque de todas formas si se divorciaba ellos la dejarían arruinada desde todo punto de vista. 


    Cuando pensó eso comprendió que no estaba lista para casarse y que no debió firmar nada. Debió escapar. 


    Pero estaba embarazada, estaba esperando un bebé y eso lo cambiaba todo y lo sabía.


    No debía pensar esas cosas ni tener inseguridades. 


    Todo por ese horrible contrato.


    Quizás no debía casarse. 


    Su abogado se lo dijo.


    Si tenía dudas, mejor sería esperar…


    Fue a darse un baño pues estaba cansada y no se quería acostar, quería estar despierta. Últimamente tenía mucho sueño y cansancio, supuso que era por el embarazo. 


    Y de pronto pensó en su conversación con Lawrence. 


    La apuesta de los millonarios por llevársela a la cama. 


    ¿Eso había sido en sus vidas?


    ¿Apostaron tan fuerte que uno de ellos hizo trampa y decidió redoblar la jugada y deshacerse de su oponente?


    Cavendish no lo había negado. Dijo que se moría por dormir con ella y que eso fue el principio. La deseaba tanto que su deseo se convirtió en obsesión. La seguía, la miraba y aprovechó la ocasión para llevársela a la cama y hacerle todo aquello que siempre había querido. 


    No esperaba que fuera más que una aventura excitante y sin embargo le gustó tanto lo que sintió esas noches en la casa de la playa que decidió seguir. Y ahora meses después de esa aventura ella estaba embarazada y se había enamorado de ese hombre. Locamente enamorada. Lo que sentía al verle, cada vez que la tocaba jamás lo había sentido por otro hombre. 


    Y tenía un hijo suyo en su vientre.


    ¿Cómo podía pensar en escapar, en postergar la boda?


    Jamás podría hacerlo, jamás tendría el coraje para hacer semejante cosa. 


    Era casi como si ya estuviera casada con él porque estaba unida a ese hombre a su hombre de una forma que no lo había estado con ningún otro.


    Y él le había confesado que también la amaba. Y que nunca antes había deseado tanto a una mujer como ella.


    ¿Por qué un millonario guapo y sensual cómo él le mentiría en algo tan privado y tan profundo como eso?


    Pero su prisa por casarse le resultaba inesperada y algo extraña. 


    Y se preguntó si no sería porque Lawrence había regresado.


    ¿Realmente pensaba que ella podía sentir de nuevo ese amor platónico? Eso había terminado luego de que comenzó su relación con Damien. Era solo una historia del pasado, de algo que no pudo ser. Porque él nunca la notó antes ni le prestaba la más mínima atención.


    Fue un día que su suerte cambió, pero no fue lo que esperaba. 


    Nunca le prestó atención a Damien Cavendish, lo veía aparecer a veces en la oficina, pero no trabajaba allí, solo iba a veces y en realidad sintió su mirada el día que Lawrence decidió contratarla.


    De nuevo tenía la sensación de estar en el medio de un huracán, faltaba tan poco para su boda que sentía todo el vértigo de lo que había pasado esos meses, las peleas, el descubrimiento del sexo como si hubiera sido una adolescente que quería probarlo todo. Se pegó tanto a él, y en pocos meses se hicieron inseparables, no solo en la intimidad sin en la vida diaria. Damien Cavendish se convirtió en su todo mundo y a él le había pasado lo mismo. 


    Por eso habían llegado tan lejos.


    De pronto se probó su vestido de novia para ver cómo le quedaba y suspiró. Era hermoso. Le quedaba perfecto y lo habían comprado el día anterior pues no había tiempo para hacer uno por modista. 


    Le gustaba cómo le quedaba, la hacía parecer más alta y le gustaba pues era muy romántico. 


    Se lo quitó luego para no ajarlo y de pronto recibió una llamada. No pudo atender, no hasta dejar como debía su traje de novia.


    Pensó que era su novio avisándole que iría más tarde pero no reconoció el número. No sabía quién era y se preguntó…


    Vio que tenía otros mensajes y uno de ellos era de Damien. La había llamado antes, pero al no contestar porque estaba bañándose le dejó un mensaje: regresaré tarde, preciosa, estoy por conseguir fecha para la semana próxima, pero deberé hablar con varios “jerarcas”. Lo siento. 


    Emily pensó que eso era demasiado.


    ¿La semana entrante? ¿De veras?


    ¿Qué rayos estaba pasando?


    Entonces pensó en la frase de Lawrence ese día: tú no conoces a Damien, es un hombre cruel…


    Y luego su abogado diciéndole que los millonarios en ocasiones guardaban secretos funestos.


    Bueno no dijo eso exactamente, pero…


    ¿Qué tanto conocía ella del hombre con el que iba a casarse? Conocía bien cada centímetro de su ser, y estaba completamente a su merced, pero no lo conocía en profundidad.


    Sabía qué deportes le gustaba, le gustaba mucho la equitación, el polo, que tenía una familia numerosa de primos, tíos, y gente estirada y muy vieja que lentamente iba feneciendo y dejando herencias a sus favoritos. Alguna vez habló de ello, pero no le prestó atención.  


    También sabía que salía con mujeres en ocasiones y que no pensaba tener algo serio con ella, ni estable. Eso de casarse y tener hijos no iba con él. La hizo llorar cuando la hizo sentir que solo habían tenido una aventura. 


    Pensó que no quería volver a verle, lo odió tanto, aunque pensara que era sincero. Ese día lloró sintiéndose una tonta por pensar que podían tener algo.


    Tampoco entendía cómo él siempre tan hábil logró calmarla y hacer que regresara con él y siguieran su aventura. Su relación que no tenía más futuro que el sexo desenfrenado y audaz. 


    Aceptó ser su amante, su alumna en realidad pues él le enseñó todo del sexo y ella aprendió y se entregó a él de una forma que nunca había imaginado.


    Y un día le pidió que se quedara en su departamento, que no se fuera a la mañana siguiente para ir a su oficina. No quería que estuviera allí.


    Dijo que seguiría pagándole como si trabajara pues era lo acordado y ella no podía quedarse sin sus ingresos.


    Pero viviría con él.


    Entonces se sintió extraña, como su chica paga y eso comenzó a corroerle.


    Se sentía avergonzada de ser eso.


    De estar allí siempre lista para él, y de no poder decirle que no porque ella también lo quería. Ella quería ser suya todas las veces. Quería disfrutar del sexo como nunca antes lo había hecho. Era un mundo nuevo, eran sensaciones maravillosas que ignoraba por completo. Y le gustaba estar con él, conversar y dormir abrazada a su hombre como si fuera su novia, algo más que su chica.


    Y entonces quedó embarazada porque sus píldoras fallaron o porque debía pasar y punto. 


    Pensó que era el fin y eso la hizo sentirse tan desdichada. No quería perderlo, no quería abortar, pero tampoco que se sintiera obligado a ser padre. Y a él no le gustó mucho, pero le dijo que le había dado lo que tanto quería: un bebé.


    Sabía que tarde o temprano pasaría.


    El hombre que no quería saber de nada con bodas ni bebés, ni siquiera con una relación estable y duradera pues sabía que eso se convertiría a la larga en “compromiso” de pronto había cambiado.


    ¿Pero por qué había cambiado tanto?


    ¿Era porque la amaba o porque no quería perderla?


    Ella se había entregado a ese hombre como nunca y sabía que se había convertido en una hembra ardiente, lujuriosa y satisfactoria… porque le hacía todo lo que él quería recibir muchas veces, hasta quedar exhausta a veces. No le importaba, porque quería hacerlo todas las veces que él se lo pidiera o ella lo necesitara… 


    Pero nunca quiso embarazarse, ella no buscó ese embarazo. Aunque la hiciera feliz saber que estaba esperando un bebé, una bebita no había querido llegar tan lejos. No ahora que de repente tenía tantas dudas. 


    ¿Acaso había algo que él le ocultaba, algo que lo obligaba a casarse?


    Ocurrió cuando supo que quedó embarazada. 


    Pero no sabía por qué…


    Entonces sonó su celular y no era Damien. 


    Era Lawrence Stratford. 


    —Senior Stratford. ¿Qué… sucede?


    —Emily por favor, debo hablar contigo. Es urgente. No puedes casarte con Cavendish. Tú no sabes, ni te imaginas lo que pasó. Te está usando, Emi y tú no te mereces eso. Eres una buena chica.


    —Qué rayos? ¿Qué rayos es todo esto?


    —NO puedo decirte por teléfono. Debo verte y decírtelo personalmente. Es serio Emily. Esto es muy serio. Tú ni siquiera imaginas.


    Emily no iba a salir, no podía hacerlo.


    —Damien se enfadará si hablo con usted señor Stratford. Él siente celos y piensa que… y ustedes son amigos, son socios.


    —Ya no lo somos. Desde que me robó a mi chica y me encerró en esa clínica ya no lo considero un amigo.


    —Pero yo no soy culpable de eso, yo no sabía nada de todo eso que me dice ni tampoco…


    —Estoy abajo señorita Emily, estoy en un auto azul. Solo le mostraré las pruebas que tengo y le contaré toda la verdad para evitar que cometa la peor locura. 


    Ella vaciló. Sabía que se metería en líos.


    —ES que no puedo hacerlo, si Damien lo sabe se enfadará mucho…


    —No piense en Damien, es un cerdo egoísta, piense en usted. Y en su bebé. Que es inocente de todo esto. Hay una razón oculta señorita, hay una razón poderosa para que él actuara así. Yo no lo sabía. Pensaba que era capricho amoroso y en parte lo era, pero había algo más.  Y acabo de averiguarlo. Usted debe saberlo y luego tomar una decisión.


    Emily pensó que no podría quedarse con la duda.


    Si Lawrence Stratford la llamaba era porque la cosa era muy seria y tembló.


    —Está bien, iré en un momento—dijo al fin.


    Y se abrigó porque estaba fresco. Tomó su bolso, su teléfono y por una razón tonta usó un labial y se colocó máscara de pestañas. Y perfume.


    Debía estar loca para arreglarse tanto, pero pensó que su antiguo amor y antiguo jefe la viera mal. Aunque supuso que lo descubriría al final. Tenía dudas. Muchas dudas sobre su futuro, sobre su relación y pensaba que estaba allí porque se había embarazado y se sentía atrapada.


    Abandonó el departamento y no le avisó a Damien porque pensó que solo tardaría unos minutos.


    Tembló de pies a cabeza cuando vio el auto azul, sin saber por qué. Tal vez tuvo un mal presentimiento. Que algo iba a saber, algo iba a enterarse que lo cambiaría todo.


    Se acercó. Pero él no salió del auto solo abrió la puerta y ella entró. Lo notó un poco nervioso. Tenso. 


    Y de pronto notó que arrancaba el auto y se asustó.


    —Señor Stratford. ¿Qué hace? Por qué…


    —Por favor, póngase el cinturón y no se asuste. Solo la llevaré a un lugar para poder conversar tranquilos. 


    Había algo muy extraño en él, parecía muy nervioso y ella obedeció y se abrochó el cinturón con su ayuda y luego se quedó quieta viendo cómo se alejaba de las calles atestadas de Londres. A esa hora había poco tráfico sin embargo y se alejaron demasiado rápido del centro.


    Se detuvo en un lugar apartado y le pidió que lo acompañara.


    —Tengo un documento que quiero que vea señorita, pero lo conseguí recién.


    —¿Qué documento?


    —Un documento que usted debe leer para entender muchas cosas. 


    —A dónde me lleva señor Stratford? ¿Qué es todo esto? Por qué…  


    Él se detuvo y tomó su mano.


    —Por favor sígame, solo llevará un momento. Tengo ese documento a resguardo porque temo que alguien lo arruine de nuevo. Como hace meses.


    Sabía de qué hablaba y se sonrojó.


    ¿Ahora era una mujer comprometida, tenía novio y un bebé en la barriga, por qué la miraba así? Ella estaba fuera de su alcance, por completo.


    Pero, aunque estaban lejos aceptó acompañarle y entrar al espléndido edificio y sintió un horrible vértigo al comprender que justamente su antiguo jefe vivía en el último piso. 


    —qué le pasa señorita?


    —ES que sufro de vértigo.


    —Lo siento, no lo sabía. Bueno, ya falta poco—dijo él mirándola con una sonrisa, con esa intensidad que tanto la incomodaba.


    Luego apartó la mirada. Habían llegado y sacó las llaves de su chaqueta y tomó su mano. La llevó hasta su departamento y luego que entró cerró con doble llave.


    Emily lo miró aterrada.


    —Por qué hizo eso?


    Él pareció sorprendido de sus palabras.


    —Es solo por seguridad. Siempre lo hago. No tema, no voy a secuestrarla.


    Ella caminó nerviosa por el piso y notó que era lujoso. Mientras el señor Stratford encendía luces y también ponía música suave.


    —Por aquí sígame. 


    Emily lo obedeció vacilando. No estaba nada cómoda con la situación y de pronto vio algo en una mesa de vidrio grande. Un sobre con su nombre.


    —Siéntese. Esto es para usted, para que lo lea y saque sus conclusiones.


    Ella tomó el sobre nerviosa y lo abrió, pero de pronto vaciló.


    —Qué es esto? ¿Por favor, dígame qué trama por qué me ha traído aquí?


    —La traje aquí porque sé que va a casarse con Cavendish y creo que debe saber esto antes de dar el sí.


    Emily notó que era un testamento. Dos en realidad y estaban fechados el año pasado. 


    Había dos Cavendish que habían muerto y entonces… dejaban distintos legados.


    Los leyó con cierta dificultad porque estaba nerviosa y las palabras bailaban ante sus ojos.


    Había muchas estipulaciones especiales y se impacientó.


    —¿Qué es esto? Por favor… no sé nada de leyes. 


    —¿Pues yo sí sé, soy abogado lo olvida? Y puedo ilustrarla y explicarle que estos documentos son copias del original. Sabe… luego de estar encerrado en Suiza por meses retenido contra mi voluntad no entendí bien quién lo había ordenado y me enfadé mucho con mi familia. Porque teníamos un litigio en la empresa ciertas diferencias y ellos necesitaban quitarme del medio.


    —Pero usted sufrió un grave accidente, yo lo vi caminando con dificultad ese día.


    —Es verdad, tuve un accidente, pero no sufrí ninguna lesión cerebral solo tuve fractura de una pierna y me llevó tiempo estuve enyesado, pero me mantuvieron más tiempo del necesario. Y sedado. Encerrado. Cuando ya podía andar volvían a dormirme y todo eso lo hicieron porque necesitaban sacarme del medio. Aquí tengo pruebas de lo que le digo.


    Entonces su antiguo jefe le mostró una carpeta con su historia clínica en suiza en la que decía que había sufrido un accidente pero que solo se había lastimado una pierna y quebrado otra. Le colocaron una fístula y ahora caminaba mucho mejor. 


    –Usted cree que intentaron matarle? Debió ir a la policía… 


    —La policía dijo que no había nada raro señorita, tuve que contratar un investigador privado porque siempre pensé que había sido mi familia pues ellos querían vender unas propiedades y yo me oponía a sus planes. Ellos entraron en la compañía y bueno, hicieron cosas que yo no había autorizado. Aprovecharon la ocasión. Pero no fueron ellos.


    —NO?


    Comenzó a sentirse nerviosa.


    —Fue mi viejo amigo Cavendish, Damien Cavendish. ¿Supongo que lo conoce verdad? ¿Sabe que recibió una herencia importante de sus familiares, pero a cambio le exigían que se casara en menos de tres años? Si no lo hacía su herencia pasaría a manos de su primo que sí es casado y tiene tres hijos. Pero él era un maldito playboy que solo salía con mujeres de forma ocasional. Le gustaban las extranjeras y bueno, de eso le hablaré luego. Ahora quiero enseñarle que no he mentido. Tengo pruebas y este documento fue legalizado. Es un testamento. Bueno son dos testamentos en el cual insiste en que debe casarse. 


    —Por eso quiere casarse conmigo? Por eso tenía tanta prisa… no puede ser…


    —NO solo tuvo prisa por casarse, debía encontrar a una joven apropiada que su familia aprobara. De lo contrario habría contratado a una de las zorras con las que suele salir.  Él nunca ha sido fiel a ninguna porque nunca ha tenido una novia formal. Al menos yo jamás oí que tuviera novia y el pobre estaba desesperado porque para él las mujeres son objetos juguetes sexuales. Las usa para darle placer y luego busca otra. Se aburre y va por otra. 


    —Eso no es verdad. ¿Usted… usted dice esto porque está enfadado y no entiendo por qué… por qué ha investigado a su antiguo socio que además es su amigo o me equivoco?


    Él se tensó.


    —Era mi amigo… lo fue hasta que descubrí que aprovechó mi accidente para robarse a mi secretaria y encerrarla en su despacho. Ofreciéndole el doble de lo que yo le pagaba y no conforme con eso la sedujo, se la llevó a la cama y la volvió loca mientras me encerraba en un hospital.


    —Pero yo no era su novia, solo era su secretaria y usted… usted siempre me ignoró señor Stratford. Jamás pensé que yo… yo nunca le interesé, ¿verdad? ¿Y está molesto por qué? ¿Por qué está tan furioso en realidad?


    Él no se lo dijo.


    Solo la miró con fijeza.


    —¿Y por qué cree que la contraté preciosa? La vi ese día. Yo iba a contratar a Alison Richmond, su compañera de trabajo, pero la vi a usted allí sentada, vi sus piernas y sus ojos y pensé que era la mujer más tierna y hermosa que había conocido.


    Ella sintió su corazón latir palpitante cuando le dijo eso.


    —Pero jamás lo dijo, jamás pensé que… llevaba años suspirando por usted señor Stratford, pero jamás me miró. Pensé que no me consideraba guapa o simplemente era demasiado serio para fijarse en sus empleadas.


    —Nunca la vi. Soy un tonto ¿no cree? Cuando la vi me gustó tanto que la contraté, aunque usted no sabía nada de lo que yo necesitaba en el trabajo. Pero igual la contraté para conocerla un poco más, porque quería tenerla cerca. Me gustó mucho y cuando usted llegaba todo cambiaba… su presencia inundaba todo de luz y sentía un cosquilleo como si fuera un muchacho tonto enamorado. Y alguien me dijo que yo le gustaba, Adela me lo confesó. Y pensé, debo invitarla a salir, debo hacerlo, pero entonces surgió el viaje a Suiza, debía solucionar unos asuntos de mi familia y al encontrarme con unos amigos me fui a esquiar. Tropecé de la forma más tonta. Pero yo planeaba invitarla señorita, planeaba hacerlo.


    —Y yo me sentí muy apenada con lo que le pasó, lo llamé, pero me dijeron que estaba en coma y que nunca despertaría. Oh qué triste, por qué…esto nunca debió pasar. No puedo creerlo…


    Emily lloró, no pudo evitarlo.


    —Perdí a mi mejor amiga señor Stratford, en un accidente y me deprimí mucho y Cavendish me llevó a una casa en la playa para que descansara. Fue tan gentil y luego… perdí la cabeza, yo…. Estaba débil, frágil y comencé a salir con Cavendish. Sabía que no era un hombre para involucrarse, para tener una relación, en eso él fue sincero. Era solo una aventura.  Yo no sé ni cómo seguí esa relación, pero era solo físico. Sexual… me avergüenza mucho reconocerlo, yo nunca… yo nunca pensé en casarme ni en tener novio. Tuve una mala experiencia y solo quería …


    —él la sedujo, la enredó con su telaraña supongo.


    —Supongo que sí, necesitaba una esposa y yo parecía una buena opción. Pero todo fue mi culpa. Soy una estúpida y además quedé embarazada casi enseguida. Yo no lo busqué fue un accidente y por eso acepté casarme con él como acepté dejar el trabajo porque temía que hubiera problemas por estar juntos y ser pareja. 


    —Embarazarla fue parte del plan. Él siempre consigue todo lo que desea y no podía convencerla tan rápido de que fuera su esposa.


    —Pero eso no ocurrió así, fue un accidente.


    —¿Un accidente? ¿Está segura de eso?


    —Todo se salió de control, es verdad, ¿pero ahora … qué haré sola con mi hija señor Stratford? NI siquiera tengo trabajo.


    —Y por esa razón volverá a su lado? ¿No significa nada lo que le he dicho?


    Ella lo miró.


    —No es eso, solo dije que es muy difícil para mí. Me siento muy mal ahora y no sé qué voy a hacer. 


    —Señorita aguarde, no se vaya. Déjeme ayudarla hablemos de esto.


    Emily se detuvo.


    —No… ya no quiero hablar. Creo que ya entendí. ¿Porque un millonario no puede pedirle matrimonio a una simple secretaria verdad? Una secretaria que ni siquiera hace bien su trabajo.


    —Lo siento, no quise ofenderla. Yo…


    —Usted lo sabía verdad? Sabía de los planes de Cavendish. Era su amigo, él le contaba todo y entonces… ¿Por qué esperó tanto para decírmelo?


    —Señorita, yo le prohibí a Cavendish meterse con usted, era mi secretaria y él conoce bien las reglas de la empresa. Le dije que se alejara, pero todo conspiró en nuestra contra y a su favor, por desgracia. Luego de mi accidente él decidió ir por usted como un experto seductor, un cazador diría yo. Necesitaba una esposa y usted serviría bien para sus planes.


    —¿Y qué quería usted conmigo señor Stratford? ¿Por qué me contrató si era tan desastrosa?


    Él la miró con fijeza.


    —¿Cómo espera que le responda eso? No pudimos ni empezar señorita, todo quedó en nada. Quedé fuera de combate. Me mantuvo alejado porque sabía que eso arruinaría sus planes y allí ve usted su mala intención. 


    —Es verdad… esto nunca debió pasar. Nunca debí descuidarme como lo hice. Yo misma quedé atrapada en su red, él tiene algo que es letal para mí, no podía decirle que no, no podía largarme como quería… tantas veces intenté escapar. Pero no podía, no pude. Soy una estúpida sentimental y no podía… no podía simplemente pensar que era una aventura. Fue algo más intenso que eso.


    —¿Entonces quiere seguir adelante con su boda? ¿Quiere casarse con un hombre que solo está usándola para sus fines? Quizás sea su esposa un tiempo, pero le aseguro que nunca le será fiel.


    Ella pensó en eso pues no era la primera vez que se lo decía.


    —¿Por qué dice eso?


    —¿Realmente cree que Cavendish le es fiel?


    —El juró que sí.


    —Revise su teléfono y sabrá la verdad.


    —¿A qué se refiere? ¿Qué hay en su teléfono?


    Él había guardado los papeles algo impaciente.


    —Hay fotos de las mujeres con las que duerme. Él las tiene agendadas y las llama siempre que quiere tener sexo.


    —Eso no es verdad. Lo dice para que sienta celos.


    —¿Celos? Usted lo ama ¿verdad? Siente algo por él, la ha seducido mucho más de lo que creí por eso está tan ciega y prefiere seguir engañándose. Prefiere creer que le digo todo por venganza y nada más.


    —En realidad y no sé qué pensar, no sé lo que siento ahora… solo tristeza porque pensé que yo le importaba. Que había algo más y que con el tiempo formaríamos una familia. 


    —Y usted tendrá todo eso, solo es cuestión de cerrar los ojos y olvidar esta conversación.


    —Acaso cree que podré olvidar esta charla? Claro que no… todo se ha hecho trizas para mí y solo quiero volver a mi casa y estar sola. Por favor. ¿Podría llevarme?


    —SE refiere al departamento que comparte con Cavendish?


    Ella asintió.


    Debía hablar con él, debía enfrentarle y saber por qué la había engañado.


    —Debo tener una conversación con mi prometido señor Stratford.


    —Él lo negará todo, la envolverá como siempre hace. Y usted le creerá.


    —Pues se equivoca. No seguiré adelante con mi boda. Es el fin. Ya no quiero casarme… 


    Siempre había tenido dudas, todo había sido tan precipitado, tan alocado, pero saber que lo había planeado todo para cobrar una herencia la hacía sentirse enferma. Y lo peor de todo era que se había embarazado. ¿Había un hijo de por medio, una beba en camino y qué pasaría con ella cuando naciera y creciera? ¿Le diría que su padre había sido un sinvergüenza que la embarazó y luego se largó? Pues estaba segura de que su jefe se buscaría otra secretaria para llevar a cabo su plan.


    Pero no era el fin del mundo, tenía el departamento y la casa de Cornualles. Y suficientes ahorros para sobrevivir hasta poder encontrar un trabajo.


    —Está bien, la llevaré…


    Ella lo miró y se detuvo.


    Estaba tan herida entonces, tan furiosa y herida. No sabía ni dónde estaba parada, además. 


    —¿Quiénes son las mujeres que usted mencionó? ¿Es verdad que me engaña?


    Lawrence Stratford asintió.


    Y de pronto él tomó su celular y le mostró una página de citas llamada encuentra a tu chica. Parecía algo cursi y tonto, pero él le dijo que su novio era habitué de esa página y que allí conseguía chicas para divertirse y tenía varios números. 


    Luego le mostró las fotos. 


    —Acaso usted jaqueó su celular?


    Él sonrió.


    —¿Quiere ver las fotos? ¿Está segura?


    Emily asintió.


    Y entonces vio las fotografías de las mujeres y en una de ellas vio a su novio inclinado practicándole caricias a una chica rubia muy guapa y en otra lo inverso. 


    Sintió que se le subían los colores al rostro. Se sintió enferma de rabia y celos.


    —¿Por qué no me lo dijo antes?


    —Quise hacerlo, pero usted no me escuchó y no quise intervenir. Hasta que supe que planeaba casarse con usted. Y también embarazarla. Me lo dijo un amigo que tenemos en común luego de beberse unas copas conmigo.


    —Dijo que el embarazo…


    —El embarazo era una forma de que su relación fuera creíble, ¿entiende? Porque él nunca tuvo una novia formal, pero tenía que casarse y que su boda fuera creíble. ¿Y qué mejor que casarse con una novia encinta? Y eso tenía otra finalidad… debía convencerla a usted de que una boda era lo mejor. Primero le duplicó el sueldo, luego la despidió y la llevó a vivir a su departamento.  Lentamente la fue enredando supongo y así la atrapó. ¿Porque sospecho que todavía la tiene atrapada no es así?


    —No, no estoy atrapada.


    —¿Y cómo va a escapar? ¿Realmente desea escapar o se ha enamorado de ese sinvergüenza?


    —No, no lo sé… todo se ha convertido en nada. Ya no tengo nada.


    —Se equivoca. Me tiene a mí. Puedo ayudarla. Puedo darle trabajo de nuevo o simplemente ser su amigo. Lo que usted necesite… 


    —No está obligado a hacerlo.


    —Pero quiero hacerlo.


    —Para vengarse de la traición de un amigo supongo. Por robarle a su conquista.


    Él se puso serio.


    —Eso no es verdad, nunca pensé en usted así.


    —Pero sí pensó en vengarse. Por eso me trajo aquí, por eso esperó hasta lo último cuando estoy a punto de casarme para soltar esta bomba.


    —Cree que hice todo esto para vengarme?


    —Por qué lo hizo entonces?


    —Porque soy culpable de todo estoy y quiero ayudarla señorita. Y porque usted me importa. No he dejado de pensar en usted todo este tiempo, de sentir celos, dolor y añoranza de lo que pudo haber sido y no fue.  Esperaba que se diera cuenta de que ese hombre no era para usted, que abriera los ojos, pero eso no pasó, al contrario, se veía usted cada vez más atrapada.


    Ella sintió su corazón latir acelerado cuando tomó su mano y simplemente le ofreció su ayuda. Pero no era solo la emoción de ese contacto, era algo más. De pronto se quedó tiesa y comenzó a llorar. Realmente nunca había esperado que lo suyo con Damien funcionara y tenía un montón de dudas sobre el matrimonio, pero enterarse de eso.


    Secó sus lágrimas y trató de recomponerse, pero fue demasiado.


    —Emily. Lo siento mucho. No debí decirle todo esto, sabía que no era correcto, su estado es delicado.


    —Estoy bien, le agradezco que lo hiciera. ¿A quién le gusta ser usada como una muñeca para fines lucrativos señor Stratford? No fui más que un juguete para ese hombre. Maldita sea… yo no soy una ramera como las que tiene en su celular. Soy una joven decente, tengo sentimientos y nunca… maldita sea nunca quise salir con él tampoco. Era usted quien me interesaba por qué… 


    ´comenzó a sentirse mareada, a sentirse muy mal y él comprendió de inmediato que debía llevarla a un hospital.


    —Oh no es necesario, solo estoy mareada y… necesito sentarme. 


    Emily no quería bajar de nuevo ese horrible ascensor, solo quedarse quieta y beber agua fresca. Respirar hondo como su doctora le había enseñado cada vez que tenía crisis. 


    Él corrió a traerle un vaso de agua y ella tomó una píldora de su bolso, por suerte todavía las tenía. La necesitaba. Era mejor que beberse una botella de cerveza como quería ahora.


    Lawrence estaba nervioso, asustado por lo que había hecho. Se daba cuenta que su estado era delicado, pensaba que era por su bebé. 


    —Señorita, deje que la lleve al hospital, está embarazada y si se siente mal su bebé…


    —Mi bebé está bien, soy yo la que necesito tranquilizarme. Usted me tiró una bomba y yo no puedo con esto. Necesito digerirlo, calmarme porque si salgo ahora le diré un montón de cosas a Damien, pero él me envolverá como un sándwich y me pedirá perdón. Dirá que todo fue inventado por usted o algo por el estilo y yo caeré como mosca de nuevo. Estoy pensando. Estoy pensando, solo eso. Debo tener la mente fría y decidir qué haré, pero es muy claro para mí que no formaré parte de su ambicioso plan para cobrar una herencia.


    —Entiendo. Tiene mucha razón. Pero quizás me precipité, debí decirle esto antes. Pero pensé que no me creería. Además, él la mantiene encerrada, vigilada, ¿sabía?


    —Claro, soy la mujer del millón de euros, por mí cobrará esa millonaria herencia. Vaya… pensé que él tenía demasiado dinero para hacer algo como esto. Jamás lo habría creído, jamás… es decir ¿por qué un hombre como ese que lo tienen todo puede querer esas propiedades rancias que seguramente cuestan un montón de dinero en impuestos? 


    —Por unos proyectos, nuevas inversiones que lo harán mucho más rico de lo que es. No las quiere para él, sino para vender. Necesita ese dinero porque las empresas que tiene no son tan florecientes ahora.


    —Y el bebé también era necesario? ¿También sirve a sus planes?


    —Sirvió para convencerla a usted de casarse con un hombre al que apenas conoce y con el que sale hace unos meses. 


    Ella abrió su bolso y buscó furiosa sus píldoras. Porque todavía no podía creer eso. 


    —Porque usted sospecharía si él le pedía matrimonio tan pronto verdad? Si le decía que la amaba locamente o algo así. Iba a sospechar. Yo sé que hizo algo porque se lo contó a un amigo que tenemos en común.


    Emily tomó las pastillas que había tomado y miró el envoltorio. Había comprado varias cajas y notó que no estaban vencidas entonces… sacó un paquete envuelto en un blíster y descubrió que tenían otro nombre y miró el envoltorio temblando. 


    Tomó su celular y buscó nerviosa qué rayos le había dado ese hombre y cómo fue que cambió sus píldoras sin que se diera cuenta.


    No eran pastillas comunes, pero lo parecían. Eran píldoras para mejorar la ovulación de la mujer. Hormonas para iniciar un tratamiento…su doctora le había comentado que podía tomarla si un día si decidía quedar embarazada pues en realidad su ovulación era irregular, no tan mala como creía.


    Tragó saliva y miró aterrada el blíster y se dio cuenta que sí lo había planeado. Que él puso esas pastillas cuando ella le dijo que en realidad sería difícil de embarazarse porque ovulaba poco. 


    Le llevó dos meses hacerle ese bebé, dos meses lograr que las píldoras hicieran efecto y ahora tenía a su pequeña y lloró. 


    —Qué sucede señorita? 


    Emily le contó entre lágrimas cómo lo había hecho. Ella jamás se fijó en el blíster pues seguramente él cambió sus pastillas. Tenía un amigo doctor así que debió preguntarle cómo hacer para embarazar a una mujer fácilmente. 


    —Yo no estaba lista, pensé en abortar, no entendía cómo pude quedar embarazada, pero él me convenció de tenerlo. 


    La expresión de Lawrence cambió.


    —Es un demonio egoísta señorita, solo piensa en él, solo le importa él. Sabía que yo la quería para mí, que teníamos algo, debió enterarse y me alejó para que no entorpeciera sus planes. 


    —Y usted quiso vengarse no es así? Todo esto… es su réplica, su venganza.


    —No piense eso por favor, no es cierto. Usted debía saber la verdad, si a pesar de ello decide seguir adelante con su boda: pues hágalo. Al menos no será llevada al altar con engaños. Sabrá a qué atenerse con ese hombre. Él siempre usa a las personas, las envuelve sí, las convence siempre de hacer lo que él quiere que haga. Como títeres. Yo confiaba en él, era mi amigo y mi socio. Pero no hago esto por venganza. No me vengaría de usted, además. ¿Acaso no querría saber la verdad?


    —Por supuesto y se lo agradezco. Pero debo regresar y hablar con Cavendish. No puedo irme así, sin decirle nada.


    —¿Y cree que podrá escapar de él ahora que tiene todo planeado para casarse en una semana? Ese hombre la embaucó, la embarazó a la fuerza porque tenía un propósito muy fuerte. ¿Piensa que él renunciará a todo y la dejará ir? Usted no lo conoce, señorita, no sabe de lo que es capaz ese hombre. ¿Si hizo todo esto y me encerró en una clínica y dijo que tenía muerte cerebral a todos en el trabajo, pues qué no le haría a usted para que cumpliera su parte del trato?


    —No puede obligarme a seguir con esta farsa. ¿Yo tengo abogado sabe? 


    —Y él mucha maldad y los medios para llevar a cabo esas maldades. Podría encerrarla, amenazarla, usted está embarazada y su estado es delicado y es frágil. Puedo notarlo. No está fuerte para enfrentarlo ahora.


    —ES verdad, no estoy fuerte, pero debo hablar con él y poner fin a todo esto. Demasiado tiempo he vivido atrapada en una relación que no… 


    Ella lo miró y le confesó que todo había estado mal desde que quedó embarazada. Eso la deprimió bastante, la dejó mal, vulnerable. No quería tener a ese bebé, pero tampoco abortarlo, era horrible. Pero ahora sí lo quería, amaba a su pequeña y quería tenerla.


    —Por eso acepté la boda y porque él me envolvió otra vez, me hizo creer que yo le importaba, que sentía algo por mí, que me quería y ahora sé que todo era mentira.


    Emily no pensaba que él pudiera retenerla ni hacerle daño. 


    Nunca había sido brusco ni violento con ella. 


    Pero demonios, era una fiera en la cama y con el sexo la había tenido a sus pies. Hacía todo lo que él quería, y le gustaba. Pero no había sido más que una aventura, debía entenderlo. No había nada más. Nunca hubo nada más. Al menos no de su parte ella como una boba se había involucrado porque no sabía separar sexo de amor, cariño, afecto… ella era dulce con él, ella buscaba el abrazo, los gestos de afecto, pero él solo quería placer, y ella se lo daba de mil formas. Era como su muñeca sexual. Maldito cretino. Ella no era una muñeca, era un ser humano, era una mujer y tenía sentimientos, merecía mucho más que tener a ese maldito cretino a su lado.


    —Debo enfrentar esto señor Stratford. Debo poner fin a esta relación ahora. No tema por mí, yo me iré lejos. Tomaré un descanso y podré estar sola un tiempo que es lo que necesito.


    —Señorita temo por usted, no creo que pueda escapar de ese hombre se lo aseguro. No ahora que está a punto de conseguir lo que tanto desea. Él no la dejará ir tan fácilmente, lo sé porque lo conozco. 


    —Bueno, si intenta hacerme algo yo llamaré a mi abogado.


    —Si él la deja agarrar su teléfono. Escuche señorita por favor, hay demasiados millones de libras en juego, son dos testamentos, dos herencias formidables y él no va a permitir que usted se le escape. ¿Cree que lo hará? Me dejó encerrado y dormido en una clínica para que no estorbara en sus planes de conquista, ¿qué cree que le hará a usted para que se case con él?


    —Está asustándome. 


    —No es mi intención señorita, pero debe saber que si piensa abandonar a Cavendish no la tendrá nada fácil. Usted prometió que se casaría con él y tiene a su bebé en la barriga. Y la necesita mucho para cobrar esa herencia. 


    Ella pensó que su antiguo jefe tenía razón.


    No tenía ni idea a qué se enfrentaba. 


    Mejor sería llamarlo por teléfono y no regresar a su departamento.


    No quería que la encerrara y la drogara o la amenazara con hacerle daño si no se casaba con él.


    Comenzó a ponerse nerviosa de nuevo. A sentirse asfixiada, asustada, acorralada. 


    Si había hecho todo eso por esa millonaria herencia entonces…


    —Y qué debo hacer señor Stratford? 


    —Alejarse un tiempo. Hable con él si quiere, pero no lo haga sola. Yo la acompañaré y luego la ayudaré a abandonar su departamento y retirar sus pertenencias y la escoltaré hasta dónde decida ir. Pero debe alejarse. No puede simplemente hablar con él y quedarse. Porque él buscará la forma de convencerla de que se quede y firme ese contrato matrimonial. Como sea. Le pedirá perdón, le dirá que la ama y si eso no funciona la encerrará. Usted no podrá enfrentarse sola a ese demonio, es muy hábil y muy listo. Buscará la forma de doblegarla.


    —¿Tiene razón, en realidad no quiero volver al departamento, es que no estoy lista sabe? Estoy temblando de nuevo y solo quiero llorar y correr. 


    —Entonces quédese aquí esta noche. Descanse. Tiene razón, usted no está lista y mañana temprano la acompañaré al departamento.


    Su teléfono sonó entonces.


    Era él por supuesto y tembló. 


    Seguramente había llegado al departamento y como no la encontró se inquietó. Claro, su garantía de cobro de herencia se había escapado.


    Sintió tanto terror entonces que no quiso atender su llamada. Dejó que sonara y luego lo silenció.


    Era una cobarde, pero en esos momentos estaba en shock por lo que acababa de descubrir y no quería hablar con él. Ni verlo. Nunca más. Aunque fuera una conducta infantil de huir en vez de enfrentar las cosas no le importó. Sabía que si regresaba o hablaba con él estaría perdida. 


    No sabía qué poder tenía sobre ella, qué rayos era, pero la dominaba por completo y le daba vuelta como un calcetín como decía el refrán. Nunca antes un hombre la había tenido tanto a su merced y le daba rabia y la asustaba. 


    Entonces su antiguo jefe le preguntó si había cenado.


    Ella lo negó. 


    —NO quiero comer nada, solo descansar.


    —Pero debe comer algo, alguna cosa. 


    Sabía que tenía razón. 


    Así que aceptó cenar con él en el departamento. Pidió una cena ligera como ella pidió, algo liviano pues no se sentía con ganas de comer en realidad. 


    Su teléfono volvió a sonar y decidió atenderlo.


    —Emily, ¿dónde rayos? ¿A dónde has ido?


    —Lo siento debí avisarte es que Rosie tuvo un problema y estoy con ella. Hoy no regresaré. Mañana temprano estaré allí.


    Nunca supo cómo pudo mentir tan bien, pero lo hizo. Porque sabía que si no atenía el teléfono su prometido la volvería loca toda la noche.


    —Qué le pasó a tu amiga?


    —Dejó a su novio con el que iba a casarse. Un problema de cuernos… es muy común hoy día, descubrió que tenía otra.


    Algo cambió en su voz.


    —Oh pobre, qué desilusión.


    —Está muy mal y me llamó y me fui rápido. Tuve miedo que hiciera una locura y me vine. Pero me quedaré con ella hoy.


    —Claro, por supuesto. Bueno, quería darte una buena noticia.


    —Así?


    Tuvo que fingir que todo estaba bien. Las mentiras se iban multiplicando.


    —Sí, conseguí fecha para el sábado próximo para nuestra boda preciosa y no habrá fiesta. Suspendí todo.


    —De veras, pero…


    —Pero no nuestra luna de miel, reservé pasajes para el Caribe como tú querías. Playa, sol y relax. Y mucho sexo.


    —Qué bueno, me encanta eso. Escucha… tengo que dejarte. Rosie no está bien pero no te preocupes. Debo quedarme aquí hoy pero mañana iré a primera hora.


    Cuando cortó la llamada su jefe la miró sorprendido. Aunque él no solía expresar muchos sus sentimientos sabía que no esperaba que ella mintiera tan bien.


    —Tuve que hacerlo para que dejara de llamarme. Lo conozco. Y ahora que sé por qué lo hizo no dejará que se le escape el pez gordo. ¿Verdad? 


    —Y le creyó señorita?


    —Pues sí, conoce a mis amigas. Sabe que Rosie está por casarse y bueno, inventé eso para justificar que hoy no regresaré al departamento. Estaba muy feliz porque consiguió fecha para nuestra boda el sábado próximo.


    —La felicito. Lo hizo muy bien. 


    Pero Emily estaba lejos de sentirse tan bien en realidad. Su situación no podía ser más triste y desesperante. Su novio organizando su boda y luna de miel, muy feliz de haberla embaucado hasta el final y ella con el corazón roto por haberle creído.


    No quería ni pensar en el día de mañana, no quería pensar qué pasaría cuando pusiera fin a esa relación de mentiras y engaños.


    —Mañana deberé enfrentar esto y no me siento fuerte sabe? Creo que necesito más tiempo para procesar esto y enfrentarme a ese hombre.


    —No se preocupe, yo la ayudaré. Yo estaré allí cuando le hable no podrá secuestrarla ni sedarla ni le hacerle ningún daño. Ya no podrá envolverla de nuevo.


    Emily lloró, no pudo contenerse. ¿Qué haría ahora sola en este mundo y con una bebé que criar? ¿Se volvería hippy y viviría en Cornualles y haría artesanías para turistas para sobrevivir? ¿Cómo podría cuidar a su niña y trabajar a la vez? Sería muy pequeñita al comienzo y ella había renunciado a su trabajo porque él la obligó y ni siquiera tenía un seguro social que la amparara. 


    Bueno tenía el arriendo de las propiedades, pero ahora tenía las dos alquiladas y debería buscarse algo barato para que pudiera vivir de la renta.


    Suspiró.


    —No tema señorita, yo la ayudaré. ¿No está sola sabe? Puede contar conmigo. Usted era mi empleada y ese hombre la estafó en realidad, le quitó su puesto y la obligó a depender de él. Podría hacerle un juicio laboral por ello si desea y ser indemnizada.


    Rayos, hablaba como lo habría hecho su abogado.


    —Debería hacerlo sí, pero es que me daría mucha vergüenza que todos supieran por qué renuncié a todo. Y él pondrá los empleados en mi contra, dirá que era una inútil. Él tiene los mejores abogados señor Stratford. 


    —Pero yo haré que pague si es necesario. Usted fue usada y embaucada, embarazada a la fuerza. Y pretendió usarla para cobrar una herencia. Y ahora deberá criar sola a su hija. Él tiene que responder por todo el daño que le ha causado y por la manutención de la pequeña. Es lo justo. 


    —Al demonio con eso, no quiero su dinero ni quiero que vea a mi hija. Si acepto una pensión deberé dejar que la vea y no quiero que eso ocurra. Fue horrible lo que me hizo, fue irresponsable y sé que no va a amarla. Él nunca quiso ser padre, me lo dijo al comienzo ni tampoco quería casarse. Solo lo hizo porque servía a sus planes.


    —Señorita, usted no podrá abandonar a ese tunante sin tener que soportar las consecuencias. ¿Cree que la dejará ir tan fácilmente? ¿Que aceptará que todo ha terminado porque descubrió su juego? Querrá vengarse y no escapará y cuando nazca la niña exigirá verla, solo para molestarla por supuesto.


    Emily bebió agua y miró a Lawrence.


    —Supongo que tiene razón, hará mi vida un infierno. Como ahora pero peor. Pero no quiero pensar en eso ahora.


    —Lo siento, no quise asustarla, solo que necesitará un buen abogado y yo la ayudaré en eso. 


    Sentía que era su culpa, por eso era tan amable. 


    Ella se lo agradeció y decidió irse a dormir temprano. 


    Se sentía agotada. 


    Acababa de sufrir un disgusto y estuvo controlándose para no derrumbarse, pero todavía lo sentía en el pecho. Esa sensación de dolor y pérdida, ese final que se avecinaba y que sabía la dejaría hecha trizas.


    Porque ella no era tan fuerte como quiso mostrarse esa noche, no era fuerte, por algo se había enredado con ese hombre sabiendo que no era para ella, sabiendo que esa relación era tóxica y se basaba en el sexo. 


    Una vez más su debilidad y falta de experiencia le provocaba un nuevo fracaso amoroso con el pequeño detalle que no podría escapar ilesa, tenía un bebé en su barriga, un ser indefenso e inocente que necesitaría todo su amor y protección.


    Pues tendría que ser fuerte, tendría que aprender de sus errores y concentrarse en su pequeñita. Solo ella le importaba ahora, nadie más.


    **************** 


    Durmió mucho más de lo esperado, quizás por el sedante que tomó en la noche y al levantarse deseó darse un baño pues sabía que le esperaba un día difícil. Solo que no tenía ropa para cambiarse.


    Cuando salió de su habitación escuchó a la distancia la voz de Lawrence. Pero no pudo entender nada de lo que decía pues hablaba en francés. Hablaba el idioma como nativo pues había pasado su infancia allí pues su madre era francés y su padre inglés y luego del divorcio… o eso le había contado Adele hacía tiempo. Ella sabía todo de todo el mundo y sin embargo jamás le dijo que su jefe en realidad se había fracturado una pierna y estaba recuperándose.


    Damien hizo que solo se esparcieran los rumores que él soltaba, los que le convenían a él.


    —Buenos días, señorita Emily.


    La voz de Lawrence la apartó de esos pensamientos. Nada más despertar y ya comenzaba a atormentarse pensando en Cavendish.


    —Buenos días, creo que me quedé dormida. Lo siento. 


    —No se preocupe, está bien. ¿Durmió bien?


    —Sí… es que necesito darme un baño y no tengo ropa para cambiarme. Quizás podría ir a comprar…


    —Oh no se preocupe, pediré todo por teléfono. No es necesario que vaya. Solo dígame qué ropa necesita.


    Ella dijo que solo necesitaba un vestido maternal abrigado, ropa interior y … 


    —Escoja usted todo aquí señorita y haré que se lo envíen ahora mismo.


    Ella tomó su Tablet y vio que era una tienda de ropa femenina pero no había ropa maternal.


    Sin embargo, había rebajas por fin de temporada y se tentó y compró varias prendas pues siempre la tentaban las ofertas a mitad de precio. Se compró hasta una parka para cuando fuera a Cornualles.


    La ropa interior solo compró algo clásico, que la cubriera lo suficiente. 


    Pero no pagó con la tarjeta de Cavendish, no volvería a usarla, usó la suya y se sintió bien al hacerlo. Sus días de chica paga del millonario habían terminado. Sus días de ramera fina a quien se le hacía costosos regalos a cambio de sexo y compañía también.


    Secó las lágrimas furiosa al pensar en eso.


    Pero se sintió frustrada cuando le dijeron que podían enviar todas sus compras en dos días. Las necesitaba ahora.


    Su jefe intervino al verla tan furiosa hablando por teléfono con el local donde había hecho la compra.


    Él se encargó de enviar a su empleado al centro comercial con todas sus compras y en menos de una hora tenía todas las cajas que había comprado, cajas y bolsas de papel con la ropita de bebé que había incluido a último momento.


    Lawrence se rio al ver que había comprado de forma compulsiva, pero ella se acercó a todos los paquetes y comenzó a abrirlos como una niña en su fiesta de cumpleaños para verificar que estuviera todo.


    Luego fue a darse un baño y escogió una falda de cintura elastizada y una blusa blanca con volados en el cuello muy elegante y femenina.


    Al salir de la ducha se miró en el espejo y acarició a su pequeña pancita redonda que comenzaba a explayarse y a crecer, aunque era muy reciente.


    Luego tembló al pensar en Damien y al recordar cómo la abrazaba por detrás al verla desnuda en la ducha frente al espejo.


    Maldita calentura, maldita lujuria furiosa todavía se excitaba al recordar sus caricias y la forma en que la atrapaba y no la dejaba en paz hasta hacerla gritar de placer.


    Pero ahora ya no sentía esa excitación, ahora solo sentía rabia y dolor. 


    No había sido más que su ramera fina encerrada en su departamento y sin embargo cuánto le había gustado el sexo, como nunca en su vida.


    Secó sus lágrimas y se vistió deprisa.


    Debía ir lista para enfrentar a Cavendish y poner fin a esa relación tóxica. 


    Así que se maquilló solo un poco para no verse tan desgraciada. Pero pensó que no podría disimular la tristeza que había en su mirada. 


    Debía ser fuerte o él la derribaría de una estocada, le haría creer que todo era mentira, y que seguramente Lawrence Stratford lo había planeado todo: para vengarse. Casi podía imaginar lo que diría. Buscaría la forma de echar por tierra todo lo que le había dicho Lawrence.


    Luego de salir de la ducha pensó que era momento de marcharse.


    Buscó su cartera y notó que tenía varias llamadas perdidas de Cavendish.


    Claro se le había hecho tarde.


    —Debo irme ahora señor Stratford.


    —Está bien, yo la llevo. ¿Se siente bien?


    —No. Pero no importa. Debo poner fin a esto. 


    —Olvida sus cosas.


    —No importa, luego pasaré a buscarlas…. Planeo no quedarme en su departamento y luego lo llamaré y le diré a donde puede enviarlas. Si no es molestia.


    —OH claro que no es molestia.


    Viajaron en silencio. Él manejó bastante deprisa, pero fue cauteloso.


    Pero al llegar al departamento Emily se sintió incapaz de dar un paso más. Todo su ser se resistía a ir a ese lujoso edificio donde durante meses vivió confinada a su cama y ahora le daba mucho asco pensar que solo había sido sexo, sexo y también ambición. Un negocio. Seducir a la tontita de la oficina, llevarla a la cama y hacer que ella hiciera todo lo que él quería. Hasta embarazarse. 


    Miró a Lawrence y lloró.


    —No puedo, no puedo hacer esto señor Stratford. Solo quiero irme muy lejos, y que nunca me encuentre. No quiero ver a Cavendish nunca más. 


    —Está bien, lo entiendo. Si quiere podemos ir a dar un paseo. 


    —Quiero irme muy lejos, a Cornualles. 


    —Pero eso queda en la otra punta del país señorita. No podemos ir ahora.


    —Es que temo que él me encierre aquí, ya lo hizo por meses y ahora no querrá perder su herencia. Fui una tonta al venir.


    —Está bien, suba señorita. Venga. La llevaré lejos de aquí. 


    —Pero debo ir a buscar mis cosas…  


    Antes de que pudiera decir nada apareció Cavendish demasiado rápido para que pudiera escapar.


    —Así que estabas en la casa de Rosie verdad?


    Ella lo miró y entonces Lawrence salió del auto listo para enfrentarlo y ella solo quiso escapar, alejarse. No quería que ambos pelearan allí, casi en la puerta del edificio. 


    No sabía cómo la había visto pero al parecer la estaba esperando.


    —No quiero hablar contigo ahora, déjame. Solo vine por mis cosas—le dijo.


    —Por tus cosas? ¿Qué significa eso exactamente? 


    —Que no quiero casarme contigo Damien, pero tienes más de una semana para encontrarte otra esposa.


    Sus palabras lo asustaron, notó cómo cambiaba su mirada. Nunca había visto el miedo reflejado en sus ojos y no estuvo segura de si era miedo o era otra cosa.


    —Estás bromeando Emily? ¿Qué ha pasado? ¿Acaso tú… tú y Lawrence retomaron su romance y has estado engañándome? No lo puedo creer. Rayos. Esto no puede estar pasando.


    —Eso no es verdad. Pero acabo de enterarme de tu secreto Damien Cavendish. El testamento. O mejor dicho los testamentos y tu herencia en suspenso hasta que encuentres una esposa. 


    Él miró a Lawrence y luego la miró a ella.


    —Así que eso te dijo tu antiguo amor que hago todo esto por una herencia? ¿Y tú le creíste preciosa? ¿Le creíste a ese abogado astuto?


    —¿Acaso lo niegas? ¿Niegas que me embarazaste con estas píldoras y que por eso querías casarte conmigo? ¿Por qué querrías casarte tú Damien Cavendish si nunca quisiste algo serio conmigo ni con nadie? Solo si tenías una razón de peso.


    Él sintió que estaba acorralado y sabía que su socio tenía mucho que ver. Era inútil negarlo.


    —Ángel, debo hablar contigo en privado, no aquí, en la calle. Vamos. Sé que estás nerviosa. Este pícaro ha estado diciéndote cosas muy convincentes porque es muy hábil ¿sabes? Pero no es lo que crees. No es lo que te dijo. Déjame explicarte y si luego decides creerle a él entonces pues no habrá boda y podrás irte a su departamento porque allí estuviste anoche supongo.


    Ella no lo negó.


    —Emily, no vayas. Aguarda. Sabes lo que te hará, siempre lo hace.


    Ella miró a ambos sin saber qué hacer. Damien la tenía abrazada y le hablaba al oído con esa voz de gato mimoso ronroneo que tanto le conocía y Lawrence miraba la escena molesto. No dejaba de estar atento a ambos, y de mirar con odio a su socio.


    —Está bien, hablaré con Cavendish, Lawrence. Solo un momento. Luego… ya sabes qué haré. 


    —Pues temo mucho cuál sea tu respuesta Emily. Pero es tu decisión. Espero que no tengas que lamentarte luego.


    —Tú serás quien lamente si sigues molestando a mi prometida, Lawrence Stratford—le dijo Damien y se la llevó adentro. Rodeó su cintura y casi la entró a la fuerza al departamento.


    Nunca había hecho eso.


    —Suéltame, qué haces… solo me quedo para hablar contigo—le advirtió ella, pero tembló al verse asediada por Cavendish.


    Estaba furioso, loco de celos, desesperado o todo eso a la vez.


    —¿Dormiste con ese hombre, Emily? Pasaste la noche en su departamento. No mientas porque Rosie dijo que jamás peleó con su novio y que tú lo investiste todo.


    —Tenía que decirte algo para que dejaras de llamarme, Cavendish. Estaba con Lawrence sí, en su pent-house, pero no por la razón que tú estás pensando. No fui allí con ese propósito.


    —Pero dormiste con él? 


    —No. Solo hablamos y me sentí mal y él dijo que podía quedarme.


    —Y de qué hablaron? ¿Qué es esa absurda historia de que quiero casarme contigo por una herencia?


    —Explícamelo tú. Porque acabo de ver dos documentos en el que lo dice claramente que solo podrás heredar si te casas con una mujer en un plazo no mayor a tres años y tienes un hijo al menos. No lo niegues ni intentes embaucarme porque sé lo que vi.


    —¿Eso te dijo Lawrence? ¿Qué quería casarme contigo por una herencia?


    Ella asintió en silencio.


    —Vas a negarlo todo?


    —Pues sí, lo niego. Eso no es como te lo han contado, no fue esa la razón. Escucha bien Emi… hicimos una apuesta con Lawrence. Ambos te queríamos, queríamos hacerte el amor y todo lo demás. Apostamos. Y él perdió porque yo hice trampa, lo confieso. El accidente fue una ventaja que decidí aprovechar.


    —¿Qué dices? ¿Una apuesta?


    —¿Te sorprende? Llevaba meses deseándote como un loco ángel, te seguía a todas partes y averigüé muchas cosas de ti por Adela. Sabía que tú preferías a Lawrence y entonces él te vio y también quiso conquistarte. Te contrató en su despacho a pesar de que no tenías idea del trabajo. Fue el primer movimiento, lo hizo él. Se me adelantó. Sabía que eso le daría ventaja, pero no me rendí. Supe que quería tenerte a cualquier precio y luego de ganar la apuesta quise más de ti. Caí en la trampa. No podía dejar de hacerte mía, de entrar en ti y cuando supe que Lawrence se había recuperado y regresaría a la empresa te saqué de la oficina. Eso hice.


    —¿Y lo de la boda? ¿Cómo explicas tanta prisa por casarte conmigo? Por favor, deja de inventar, de mentir. Quieres ensuciar a Lawrence, quieres tratar de que él sea el malo. No tú.


    Él se dejó caer en un sillón y se sirvió una cerveza. 


    Ya no estaba sobre ella furioso y desesperado. Estaba serio y malhumorado porque lo había pillado y no podría mentir.


    —¿NO es lo que crees, no fue como tú piensas…crees que necesito una herencia? Eso lo inventó Lawrence para separarnos. 


    —Y mi embarazo? ¿Negarás que lo hiciste tú al cambiar mis píldoras por estas pastillas que estimulan la ovulación?


    Él la miró y no lo negó. Al fin reconocía la verdad porque ella le lanzó las píldoras sobre la mesa.


    —Por qué me hiciste esto? Yo no estaba lista y ahora tendré un bebé y me da mucho miedo. Me envolviste en tu juego, me tendiste una trampa. ¿Cómo te sentirías si lo hubiera hecho yo? ¿Si me hubiera embarazado para atraparte?


    —Pero te gustó mucho cuando te hice ese bebé verdad? Te encantaba ser mía preciosa… nunca antes había disfrutado tanto en una cama no lo niegues. Cres que ese tonto de Lawrence te podría hacer tan feliz como yo?


    Ella lo miró furiosa


    —Deja en paz a Lawrence. Fuiste tú, tú lo hiciste y sigues negándolo. ¿Crees que una relación es solo buen sexo?


    —Para mí sí. 


    —¿Y por qué tienes en tu celular videos teniendo sexo con chicas extranjeras? ¿Te excita verte en tus aventuras?


    Él la miró desconcertado. 


    —Tú nunca miraste mi celular.


    —Pero alguien me enseñó su contenido, esa aplicación que tienes. ¿Te atreves anegarlo?


    —Eso lo hacía antes de salir contigo. Ahora no lo hago. Vamos. ¿Qué tiempo tengo si me paso en el trabajo o en la cama contigo? Siempre regreso a ti. ¿Crees que puedes condenarme por lo que hice antes?


    —Y cómo sé que son videos viejos? ¿Cómo sé que estabas en el trabajo y no con una de esas chicas extranjeras? Tú ya no lo haces tantas veces conmigo. Luego de embarazarme teníamos sexo ardiente pero no como antes.


    —Porque tú estabas cansada y te dormías, eras tú que no quería.


    —Por eso buscabas a otras?


    —No buscaba a otras, vamos, ese hombre quiere acabar conmigo por haberle quitado a su conquista. Ese maldito… para que sepas Lawrence es quien necesita una esposa. él quería una esposa porque su familia es más conservadora que la mía. Su familia paterna. Son de una de esas religiones recalcitrantes.


    —Mientes. Quieres engañarme.


    —Lawrence está furioso porque te embaracé y le gané la apuesta. Lawrence es un hábil abogado y lo inventó todo para arruinar nuestro pastel de bodas y nuestra vida. ¿Crees realmente que me casaría contigo y te habría hecho un bebé si no me importaras? Tú eres mía ángel, sé que estás furiosa y herida y me odias, pero no me olvidarás. Nunca podrás olvidarme.


    —Pues no me quedaré contigo. Eres un mentiroso Damien Cavendish y ya no confío en ti.


    —Bueno, entiendo que estés enfadada. No voy a retenerte. ¿Pero me pregunto… qué harás ahora con un bebé y sin trabajo? ¿Criarás sola a mi hija? Porque dudo mucho que Lawrence te quiera con un bebé en la barriga. es un tipo necio y conservador y solo busca vengarse. Lo hace para vengarse de mí y lo entiendo, pero tú no le interesas ya porque fuiste mía y conozco bien sus pensamientos. Ya no le interesas. Pero le dio rabia lo que le hice y está herido por eso armó todo esto.


    —Me mentiste Cavendish… de haberme dicho la verdad quizás habría aceptado casarme contigo. Pero no así. No con engaños.


    Él dejó la cerveza y se le acercó y la abrazó pese a su resistencia le robó un besó y luego sostuvo su rostro en sus manos y le habló:


    —Pues me parece que no tienes otra salida. Él no te quiere ángel, nunca te quiso. Solo quería una chica buena para casarse y pensó que tú eras la indicada para presentar a su familia. En cambio, yo sí te quiero a mi lado, yo sí te quiero como mi esposa y llevas un bebé mío en tu vientre. Yo te lo hice y es mitad mío. ¿Crees que dejaré que te vayas y me quites a mi niña? Rayos… estaba algo asustado, me asustaba ser padre, no sé por qué, pero cuando la vi en la ecografía sentí algo tan especial. Es mi bebé también y yo quiero a esa bebita. No tienes derecho a llevártela.


    —Déjame… eres un demonio tú siempre me embaucas, me convences, solo quieres que me quede contigo para que puedas tener tu herencia. Cuando la tengas ni siquiera te acordarás que tienes una hija.


    Él la miró con intensidad.


    —Me crees tan desalmado de hacerte eso? ¿Crees que soy un demonio sin sentimientos?


    —Eres un mentiroso y yo no sé qué pensar. Sigues ocultándome la verdad, sigues mintiéndome.


    —No es por la herencia que quiero casarme contigo. Lo hago porque te necesito a mi lado, y tú siempre amenazabas con dejarme. Por eso te hice un bebé… sabía que tarde o temprano te enterarías de mis correrías pasadas, fui un desalmado, dormí con tantas mujeres y nunca embaracé a ninguna. Pero tú eras distinta, eras dulce y tierna, ángel. Y cada vez que me decías que no, que te alejabas de mí o amenazabas con dejarme sufría como un perro y te odiaba por hacerme esto, por tenerme atrapado en ti. Yo caí en una maldita trampa, yo solo quería levantar tu falda y saborearte toda, y luego hundir mi pene allí en cada rincón de tu cuerpo. Tomar todo de ti, pero no imaginé que eso me gustaría tanto, que querría mucho más… nunca estaba saciado. Y comencé a sentir celos al verte en la oficina, no podía soportar que otro hombre te mirara y por eso te llevé a mi departamento. Pero tú no te sentías cómoda con esa vida, pensabas que eras una chica paga y eso te ofendía porque en el fondo siempre fuiste una pacata pueblerina. Querías un esposo no un novio millonario que un día te dejaría. Eso pensabas.


    Ella lo miró molesta. 


    —Mientes…solo intentas envolverme de nuevo. No te creo. Tú solo me querías para la cama, deja de mentir.


    —Eso fue al principio, es verdad, solo era una aventura, pero se transformó en algo más y lo hice porque estaba molesto luego de nuestra pelea. Pensé que sería divertido cambiar tus pastillas, pensé que quería hacerte un bebé para que no pudieras dejarme como querías. Lo intentabas tú lo intentabas porque pensabas que no era apropiado para algo serio. O yo no te quería para algo serio. Preciosa, no dejes que ese hombre arruine lo nuestro, tú sabes que es verdad. Si hubiera querido una esposa para cobrar una herencia la habría conseguido mucho antes. ¿Lo que te dijo Lawrence es una ridiculez… eso pasaba ene l siglo XIX no ahora, ahora a quién le importa si uno es soltero o tiene esposa?


    Emily tembló cuando la obligó asentarse en el sillón sobre sus piernas y le dio un beso ardiente y desesperado. Estaba furioso y la deseaba, la deseaba tanto….


    —Rayos preciosa, ¿cómo creíste esa tontería? Crees que finjo todo esto, crees que puedo fingir algo de lo que siento por ti cuando te tengo cerca, cuando te hago mía.


    —No, déjame, solo quieres engañarme. Seducirme como hiciste ese día después de deshacerte de Lawrence.


    Él la retuvo y ella gimió al sentir introducir su mano en sus bragas mientras le robaba un beso salvaje y ella se humedecía con esa caricia ruda, con el contacto de su boca, de su piel, su olor y aunque quiso escapar cuando cayó en el sillón y levantó su falda supo que estaría perdida. 


    Estaba húmeda antes de que sus labios llegaran a sus labios y aunque se juró que no dejaría que la tocaría cuando sintió sus besos húmedos y desesperados sintió que estaba perdida.


    Y aunque quiso apartarle de pronto se vio haciendo lo inverso viendo allí inclinado su cabello moreno, su rostro pegado a su pubis arrodillado ante el sofá como si fuera su esclavo. Y luego de hacerla estallar la llevó en brazos a su cama para desvestirla y seguir con sus juegos mientras liberaba su miembro y ella le respondía con besos y lamidas salvajes. No pudo pensar, no pudo más que entregarse a él y saber que estaba perdida de nuevo. 


    Desnudos y entrelazados gimió al sentir que entraba en ella y se fundían en un solo ser y lloró, lloró de felicidad y placer mientras su vagina emitía espasmos de placer tan fuertes y múltiples en esa cópula ruda y salvaje, desesperada…


    Era un demonio y supo llevarla al éxtasis y a su cama de nuevo cuando juró que no lo haría nunca más y se escaparía de él y lloró porque estaba atrapada de nuevo y sus planes de fugarse no eran más que una quimera repentina y estúpida. De repente pensó que todo lo que había hablado con Lawrence Stratford era irreal y extraño, que nada tenía sentido excepto esa cama y su sexo unido al suyo apretado hasta el límite, molesto pero delicioso.


    Y entonces él se detuvo y besó sus labios hasta dejarla sin aliento, la besó tanto mientras la llenaba con su simiente y furioso la tendía de espalda y la preparaba para una nueva cópula. Ella estaba exhausta y húmeda por la excitación, tan mojada que no demoró nada en introducir su miembro allí, entre sus nalgas. Una vez no era suficiente y hacía día que no tenían sexo, demasiados días…


    —Preciosa, te amo, te amo tanto nunca me dejes por favor… me volvería loco sin ti, ángel. Mi vida…—le dijo y ella se arqueó y disfrutó mientras la hacía suya de nuevo y la apretaba muy fuerte como si nunca quisiera dejarla ir. Sus palabras esas palabras pronunciadas entre quejidos de placer y dolor eran tan fuertes y sinceras. 


    Pero cómo saber si era verdad. Lloró mucho entonces. Lloró mucho al comprender que estaba atrapada de nuevo y que ella también lo amaba y no podía concebir su vida sin él. Era más que sexo diablos, era más que todo…


    Él la miró muy serio y secó sus lágrimas.


    Ella fue a ducharse porque necesitaba ir al baño y siempre se duchaba luego. Tembló al sentir su vulva hinchada y roja por la penetración ardiente de ese día, el jabón resbaló por su cuerpo y también su semen y de pronto sintió un abrazo fuerte por detrás y sus manos grandes acariciándola besando su cuello y apretando su vientre preñado, sus pechos hinchados y lloró de nuevo.


    Lloró al pensar que todo podía ser verdad o todo podía ser mentira. ¿Cómo saber cuál de los dos decía la verdad? Solo sabía que estaba atada a ese hombre porque se había enamorado hasta los huesos sin darse cuenta y no podía dejarlo. 


    Compartieron esa ducha y él la besó con el calor de su abrazo la abrazó muy fuerte y volvió a susurrarle que la amaba.


    Y luego la besó, la besó y la llevó a la cama para abrazarla y envolverla con su cuerpo. Las sabanas fueron las toallas pues ninguno precisó una.


    —¿Cómo sé que no me mientes? ¿Cómo sé que esos testamentos…? 


    No se sentía segura.


    —Preciosa, solo haz lo que siente tu corazón. Tú quieres estar conmigo, quieres ser mía y sé que amas a nuestro bebé. Eso es lo único que importa ahora. Quédate conmigo cielo, sé mi esposa y olvida lo que ese hombre te dijo. ¿No ves que te mintió para vengarse? Solo quiere separarnos porque sabe que me importas. Si tú no me importaras no habría inventado todo eso—le dijo y secó sus lágrimas y las besó. Besó sus labios con suavidad y cayó sobre ella para penetrarla lentamente. 


    Ella se quejó porque su anterior cópula había sido muy ruda y rápida, pero él lo hizo con mucha suavidad.


    —Lo siento preciosa, me volví loco pensando que te perdía, pensando que tú y ese maldito habían estado juntos…


    —No pasó nada, ¿crees que podría estar con otro hombre luego de haber sido tuya? Pasé la noche llorando Cavendish, llorando por ti.


    —Maldito Stratford. Lamentará esto, te lo aseguro.


    —Aguarda, espera… ve más suave.


    Le dolía, estaba como cerrada, no sabía por qué y él retiró su miembro y la abrazó.


    —Lo siento preciosa, no quise lastimarte. Ven…


    Él se arrodilló y comenzó a prodigarle caricias para abrirla de nuevo, pero la sintió estrecha como si estuviera tensa o nerviosa. Sin embargo, encontró consuelo en prodigarle esas caricias y saborearla un rato otra vez. 


    Y lentamente la fue abriendo y preparando y ella sintió que se moría por prodigarle nuevas caricias y lo hizo. No pensó en nada, no pensó en sus dudas, en el dolor que sentía solo en darle placer y complacerle para tener a su hombre satisfecho.


    Y entonces fue ella quien se arrodilló para atrapar su miembro con suaves caricias y besos húmedos, fue ella quien engulló la mayor parte y siguió un poco más ayudada por él y luego comenzó la lenta succión, el moverse despacio para que su placer fuera mucho mayor. Quería hacérselo y de pronto sintió que se derramaba y no podía evitarlo y eso le provocó un orgasmo también, mientras él la alimentaba y llenaba ella se movía y alcanzaba un nuevo clímax para luego caer saciada y satisfecha y él excitado por sus caricias cayó sobre ella para deleitarse con su placer. 


    Ella gimió al sentir que su boca la succionaba toda por completo y se retorció de placer con la sensación de lo haría de nuevo si no lo detenía…


    Pero él se detuvo a tiempo y cayó sobre ella con su miembro nuevamente duro como roca y llenó su vagina con él y esta vez no sintió molestia y lo engulló casi por completo al tiempo que sus embestidas suaves pero constantes le provocaban un nuevo orgasmo múltiple, casi tan fuerte como el primero de ese día loco de llantos, pelea y sexo. 


    Solo entonces ambos cayeron en la cama jadeando satisfechos, abrazados y fundidos tan exhaustos que no pudieron pensar en nada.


    Pero de todo lo que había pasado ese día solo pensaba en sus palabras de amor, su voz temblorosa y emocionada diciendo que pensó que se volvería loco si ella lo dejaba. Que la amaba más que a nada en ese mundo.
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